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Estos tres bienios, á despecho de cualquier opinion ó exigencia parti­
cular, formarán época en las modernas efemérides toledamt¡'3. El tiempo que 
ellos absorven, no fué perdido para el bien y la prosperidad de la decré­
pita corte wisogoda. Nuestrapoblacion, mientras su curso, ha entrado 

suavemente en una era de reformas materiales, de movimiento y activi­
dad, cual há muchos años no se sen tia dentro de sus vi,ejos mmos, y el 

siglo XIX, que nos miraba ayer con cierta desdeñosa indiferencia, ahora 
nos sonrie bondadoso, esparciendo ,sus radiantes luces sobre este hori­
zonte. 

Ageno de nuestro propósito al presente parece el discernir, si algo de 
lo hecho en ese período puede ser objeto de crítica, que no tomamos la 
pluma para convertirnos oficiosamente en Aristarcos de las obras de los 
demás, coino tampoco para quemar incienso en altares profanos, derra­

mando á diestro y siniestro elogios que mareen y llenen la atmósfera de 
un humo embriagador y sofocante. 

Aplaudimos, sin embargo, desde este momento, pero con prudencia, 
los esfuerzos de cualquier índole, las tentativas y los pensamientos de 

todos los hombres que á dicha nuestra han ocupado los escaños munici­
pales en los seis años referidos. Y porque no se considere nuestro proce­

der una censura indirecta á individualidades determinadas, tambien fi­

gurarán sus nombres, si les toca por suerte, en la galería que hemos de 
levantar á los buenos patricios, con ocasion de una mejora de incalcula­

bles resul tados y la más grande de cuantas ha acómetido ó acomete To­
ledo en nuestros dias. 

Tal mejora ha sido, por desgracia harto lamentable, corno la manzana 
del jardin de las Hespérides, que causó la ruina de la ciudad de Priamo. 

Nosotros, conociéndolo, no nos constituimos en árbitros de la discordia, 
ni nuevos Páris vamos á adjudicar el dulce fruto de oro á Venus, á Juno 



ó á Minerva. Todos los que se encontraran aun á destiempo en el campo 

del combate, tienen igual derecho al botin de la victoria. 
Hoy por hoy, en esta Monografía nos proponernos tan sólo referir los 

diferentes ensayos hechos durante muchos siglos, para dotar á Toledo de 
aguas potables permanentes, en cantidad bastante á satisfacer las ne­
cesidades del vecindario. La ciencia ha resuelto ya el problema de una 

manera práctica, y es necesario que la historia se ocupe ahora en iluminar 

el camino que ha recorrido, hasta la total realizacion del pensamiento. 

Entiéndáse que no toda la gloria pertenece á los que alcancen la dicha 

de llevarle á cabo: una parte, y no pequeña, corresponde de justicia á 
aquellos que antes le concibieron. Los que consigan la envidiable satis­

faccion de esculpir sus nombres en la última piedra del edificio, no deben 

olvidarse de los que enterraron en los cimientos los tesoros de su labo­

riosidad é inteligencia. 

Las generaciones pasadas se unen á las actuales, y unos hombres á 
otros, así por el comercio intimo de las ideas, como por el lazo todavia 

más estrecho de la gratitud, que es la moneda con que recompensa la 
humanidad los servicios que no tienen precio. 

Seamos, pues, agradecidos, y cuando, muy pronto quizá, saboree­
mos por completo los beneficios que en vano procuraron algunos, porque 

se les opuso la escasez de medios ó la ineficacia de los métodos científicos 

de su época, ofrezcamos á la buena memoria de todos, en compen~acion 

de sus afanes, la ofrenda de un ·puro y desinteresado reconocimiento. 

Así podremos obtener que la posteridad pague nuestros aciertos con 
usura, y mire nuestros errores con indulgencia. 

, Obranuo de este modo, olvidadas las disensiones particulares siem­

pre que se trate del bien general, los que de aquí en adelante entren 

por nues tras puertas, al vernos unidos, fuertes, justos y generosos, no 

dudarán ya apellidar á Toledo, como lo hizo no con tanta razon respecto 

de otro pueblo el inmortal Cervantes, escuela de la caballería, flor de las 
bellas ciudades del mundo, honm de España, temor y espanto ele los circunveci­
nos y apartados enemigos, ejcmplo de lealtad, amparo de los extranjeros, y 
conllESPONDENCIA GIlATA DE FIR'MES AMISTADES. 
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AGUAS POTABLES DE TOLEDO. 

l. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

Constitucion geológica de Toledo.-Ella determina la falta de aguas vivas dulces y la 
existencia de las salobres dentro de la poblaeion.-Siéntese desde muy antiguo la ne­
cesidad de corregir este defecto.-Los romanos son los primeros que emplean un re­
medio seguro.-Los godos y los árabes se aprovechan de su obra. -Sucumbe ésta, no 
á la fuerza destructora de los siglos, sino por la accion de los hombres.-Laméntase 
vivamente el daño, y con insistencia se trabaja en l'epararle.-li.o que viene á adelan­
tarse en este sentido, lo arruinan al cabo las guerras.-Conducta que se sigue en tal 
caso.-Iluminaciones al exterior: fuentes y arroyos.-Pozos y algibes en el interior.­
Ordenanzas sobre el derecho de propiedad en sus relaciones con el aprovechamiento 
de aguas.-Eljus stillicidii "el {luminis non I·ecipiendi.-Industria de los azacanes Ó aguado­
res.-Cómo la tenian organizada nuestras leyes municipales.-Desden de los toledanos 
hácia esta industria, y hechos que le revelan.-Su insuficiencia y carestla.-Tentati­
vas en los siglos XV, XVI Y XVII por otro camino.-Los artificios hidráulicos sobre 
Ell Tajo.-Poca solidez, complicaeion é inutilidad de estas máquinas.-Otras tentati­
vas en el siglo XVIII sin ningun resultado.-Esfuerzos de nuestra época, en la que 
procuran combinarse todos los pensamientos primitivos con las ventajas que hoy pro­
porcionan los adelantos de la mecánica.-La desamortizacion.-Resúmen de lo hecho 
hasta el dia, traducido en lisonjeras esperanz!ts para el porvenir.-Al'ÉNDlCIlS. 

A poco que estudie la constitucion geológica del terreno, cual­

quier observador instruido comprende que un movimiento volcá­
nico ha debido producir el promontorio, cresta ó monte sobre que 
se alza la antigua córte de los wisogodos. Si luego desciende á 
examinar las capas, interiores, encontrará que el granito y el gneis 
con los esquistos arcillosos y cuarzosos y las calizas margosas com­
pactas ú homogéneas, material primitivo de casi todas las forma­

ciones plutónicas, constituyen el .subsuelo de la ciudad, corres­
pondiente, en las diversas articulaciones gcognósticas de nuestro 
'país, por una parte al límite de la vasta zona terciaria que ocupa 

el centro de la Península, y por otra al principio ó base de la faja 
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granítica que desde la márgen izquierda del Tajo se extiende hasta 

los titulados Montes de Toledo. 
Estas ligeras indicaciones bastan para determinar científica­

mente la carencia de aguas potables dentro de la poblacion, y para 

explicar la presencia de algunas salobres en los escarpes que miran 

al Oriente, Norte y Mediodia. 
Es imposible que las corrientes subterráneas, orígen de las 

aguas vivas, lleguen hasta el vértice del monte, ni á las laderas 

inferiores, siempre que su nivel S8 eleve sobre el del rio ó la Vega. 

El granito y el gneis son además poco permeables, y no permiten 

la filtraci~n lenta que exige la distribucion de los veneros. Traba­

josamente por la misma causa, y por no ofrecer aquí el suelo an­

chas cuencas ~ó depósitos naturales", dada la extraña configuracion 

y relieve del sitio, los derrames pluviales se arrastran de ordinario 

hácia el T3.jo ; siendo muy de notar, que si á la caida ó en su curso 

. absorve la tierra alguna pequeña cantidad de agua, cuando toca 

á los terrenos terciarios, como en ellos abundan las sales de sosa, 

las margas y las calizas, toma LID. sabor s'alado repugnante, que 

la hace intolerable al paladar, pmjudicial á la vejetacion é inútil 

para los usos comunes de la vida. 1 

A tales inconvenientes parece ha querido ocurrir la natura­

leza, pródiga y generosa en sus concepciones, poniendo al pié de 

los riscos que sirven de cimiento á Toledo, un raudal copioso de 

aguas puras, bien oxigenadas, que pueden satisfacer todas las ne­

cesidades del hombre, y ser á la vez fuente perenne de prosperidad 

en los campos.2 Como si esto aun no fuera bastante, tambiep. ha 

1 Díganlo si no, entre otras muchas que se conocen en la ciudad, la que reune 
el llamado Pozo amargo y la que mana de la Fuente salobJ'e J que existe en la Ronda, 
junto á la muralla inmediata al Nuncio Nuevo, por bajo de la casa y jardin de la 
Corraliza, propios hoy de D. Márcos Hernandez. 

2 No sabemos que se haya hecho hasta ahora ningun análisis de las aguas del 
Tajo; pero la hidrología, fundada en datos experimentales, comprueba que reunen 
con preferencia todas las condiciones de las potables de buena calidad. "La causa de 
·la bondad de estas aguas, dice Liman Montero, la atribuimos á las excelentes que 
.él por sí tiene. y á las que recibe de los otros rios que hasta Aranjuez en él entran 
-todas las quales son excelentíssimas. por ser de fuentes muy delgadas. y mu; 
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enriquecido el término con corrientes y manantiales diseminados 
hácia diversos puntos, los cuales se alimentan de los productos de los 
meteoros acuosos que se abren fácil paso por las vísceras de la tierra 
en todas las estaciones. De forma, que el rio con su caudal inagotable, 
y los arroyos y fuentes exteriores con el que reciben de las nubes, 
bañan este suelo constantemente, y mantienen la atmósfera en un 
grado de humedad suficiente á neutraliza:r las perniciosas influen­

cias de la aridez y sequedad del terreno. 

Pero en medio de tanta abundancia de aguas potables> los to­
ledanos , por una inexplicable fatalidad, vivimos condenados desde 
muy antiguo á padecer el suplicio de Tántalo, ó á sufrir el fatigoso 
tormento de Sísifo ; ó hemos muerto de sed, ó hemos tenido que su­

bir con penoso esfuerzo, por las ágrias lomas que conducen á nues­
tro nido de águilas, el alimento más necesario á la existencia, es­

caseando ó pagando á crecido precio lo que el Criador nos ha rega­
lado sin medida. 

Cualquiera presumirá que en vista de este mal gravísimo, tan á 

duras penas ó con semejante pension remediado, no habian de des­
cuidarse los habitantes de Toledo en corregirle de una manera se­

gura, principalmente durante aquellos períodos de esplendor que 
alcanzó la ciudad, mientras regia desde sus muros los destinos de la 
nacion española. El pueblo que rivalizó en poder con las más opu­
lentas colonias romanas, que vistió la púrpura real de los godo5, 

'Cristalinas y suaves; y por correr con mucha velozidad por lugares peñascosos, y 
• bañ-arles el sol de lleno; por tener tambieIl en sus riberas mucho taray y zarzas y 
.plantas espinosas, todo género de hierbas cichorágeas y otras infinitas plantas 
> saludables ; y lo último, porque baña tierra que tiene mucha abundancia de are­
-nas de oro, las quales les comunican á sus aguas qualidadcs muy saludables., 
ESPEJO CRISTALINO DE LAS AGUAS llE ESPA1;A, pág. 240. 

En cuanto á lo de las arenas de oro, sin que pretendamos disputar lo que tanto 
se ha discutido siempre por todo género de escritores, bueno es que no se dé grande 
importancia á la última observacion ue Limon Montero. D. Francisco Javier de 
Santiago Palomares enseñó á D. Antonio Ponz en el siglo pasado algunos objetos 
de aquel metal extraidos del rio ó arrojados por él en las avenidas, comunicándole 
al propio tiempo la noticia de que solamente en lo que se acordaba, importaba mu­
chos miles de pesos lo que el Tajo habia echado fuera; mas tales objetos eranmeda­
llas godas y unas comocuentecillas de rosario, que dudamos fuesengranosó pepitas 
de oro nativo, encontradas entre sus arenas, pues el mismo Ponz crce quc éstas ja­
más habrfan producido lo que se necesita para comprar un par de pichones. 
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imitadores de los Césares bizantinos, y apenas salido del cautiverio 
de los árabes, ceñida á su frente la corona imperial de los Alfon­
sos, asombra al mundo con la pesada balumba de sus glorias; ese 
pueblo, que ha sido Roma por la sabiduría é influencia de sus pre­
lados, Atenas por la grandeza de sus monumentos, Tiro pOi' la 
extension de su comercio é industria, baluarte inexpugnable cont~a 
los infieles en los siglos medios, y emporio de las letras y las artes 
en los posteriores, cuando puso su mano en construcciones gigan­
tese as , y llevó su solicitud á todos los cuidados, no podia dejar 
desatendida una necesidad tan apremiante, tan imprescindible. Así 

vemos con efecto que á su remedio consagra, desde la más remota. 
antigüedad, grandes tesoros, una constancia sin ~jemplo y cuantos 
recursos científicos han acumulado la experiencia y el saber de 
otras edades. 

Gloria será siempre de los romanos haber sido los que dieron los 
primeros pasos en este camino, una vez emprendido por ellos el de 
sacar á Toledo del estado de casi selvática rudeza en que se la encon­

traron al conquistar la Carpetania. Todavia dan testimonio de sus 
esfuerzos en la materia venerables reliquias' y preciosos datos his­

tóricos que por fortuna se conservan de la existencia de un acuc­
dueto, levantado en su época sobre los cerros que circundan la po­
blacion al Sudeste, y por los cuales se viene en conocimiento de 
que para huir las dificultades de la ascension desde el Tajo, empren­
dieron largos y costosos viajes hácia las inmediatas sierras, en busca 
del caudal de aguas que graduaron indispensable á su intento. 

Aprovéchanse de él los godos, sin novedad alguna, en los dos 
siglos y medio que dura su dominacion, desde que Athanagildo 
coloca aquí la córte que estaba en Sevilla, hasta Rodrigo, que 
hunde su trono en las ondas ensangrentadas del Guadalete. Con 
vario suceso, ora respetado, ora interrumpido y reparado despues, 

atraviesa la sujecion ál'abe, y al cabo, objeto de una vil estratage­
ma, sucumbe, como racionalmente l3e cree, antes que el afortunado 
h~jo de Fernando el Magno arrebate la perla del Ílpperio muslí­
mico en España á las cobardes manos del imbécil Yahia AI-Kaclir 
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Bilah. Sólido y consistente debia ser, pues, el edificio de los ro­

manos, cuando el tiempo no le maltrata, cuando sólo el furor de 
los hombres que nada perdonan, se ceba en él y priva de sus bene­

ficios á Toledo. 
Por muchos años abundantes lágrimas arranca esta sensible 

pérdida á sus moradores. Las colosales empresas guerreras en que 
se empeña el honor de los califas de Córdoba" los reveses que en 
algunas experimenta la monarquía árabe, y la escasez consiguien­
te de recursos con que hacer frente á atenciones de un órden subal­
terno, puramente locales, impiden la reparacion del daño causado. 
Quizá se desconocieron tambien los medios más conducentes que 
pudieran emplearse con éxito para volver á la yida el mutilado ca­
dáver del antiguo acueducto, despedazado en las incursiones· van­
dálicas de que fué teatro nuestro territorio. Quizá se perdieron 
con el desuso los manantiales que venian á la ciudad. De cual­
quier modo, es lo cierto que no volvió á hacerse gasto ninguno en 
aquella obra, que se dejaron sus restos en completo abandono, y 
que desde entónces se peru;ó sériamente en sustituirla con otras de 
distinta naturaleza, pero que tuvieran los mismos fines. 

La industria árabe, que tan felices resultados produjo, así en 

Oriente como en las regiones de Occidente sometidas al dominio del 
Islam, para que la fuerte y rica Toleitola igualase si no excediese á las 

demás ciudades deEI-Andalous, donde habia construido puentes, ba­
ños, clepsydras y otros maravillosos inventos, ensayó aquí tambien 

sus fuerzas, elevando las aguas del Tajo por medio de aparatos hi­
dráulicos al interior de la ciudad. El hecho justificado con las relacio­

nes auténticas de la époea, y admitido despues por las crónicas espa­

ñolas, hasta ahora fué contestado entre los críticos modernos, segun 
se verá más adelante; pero hoyes un dato á nuestro juicio seguro, 
el cual prueba, cuando ménos, cómo no se descuidaron los descen­
dientes de Muza-ben-Noseir, al ver destruido el acueducto, en satis­

facer una de las mayores y más imperiosas necesidades que debieron 
sentir desde luego dentro de este clima. 

La obra de los moros, sobre cuya suerte sólo existen conjeturas 
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más ó ménos fundadas, pasó al poder de los cristianos á la recon­

quista llevada á remate en el siglo XI, Y á fines del siguiente dejó 

al parecer de existir, víctima de las algaras y gazuas que hicieron 

los almohades por las comarcas de EI-Oharran, situadas en ~l centro 

de la Península. 
Toledo, en su consecuencia, inutilizado ó interrumpido el acue­

ducto y arruinadas las máquinas árabes, no encontrando ya con qué 

reemplazarlas, se afana por adquirir las aguas de que se le ha priva­

do, á la vez que procura preparar su acopio para largo tiempo. En el 

exterior, allí donde brota un pequeño raudal, lo sujeta y encauza, 

formando una fuente, á que da nombre el sitio ó que le recibe de las 

virtudes que se le atribuyen;1 limpia los arroyos que discurren 

por entre las ásperas quebradas de los montes, y la Rosa, y Val de 

Colomba y la Degollada son mirados como las náyades misericor­

diosas que acuden á recrear el ánimo de los poetas y á templar la 

fatiga del sediento vecino.'!! En el interior, recoge con diligente 

solicitud la lluvia en pozos ó cisternas, y poI' hacer soportables los 

calores del estío, á cuyo solo anuncio se ausentan los poderosos para 

pasar la vida en regiones más frescas, construye algibes, donde en­

cierra las aguas de los deshielos del mes de Marzo ~ que ha de beber 

luego delgadas y frias en los de Julio y Agosto. 3 Al ver esta 

1 ApÉNDICE A. 
2 Alvar Gomez de Castro, escritor de los más eminentes del siglo XVI, compuso 

un poemitalatino, que entre sus demás obras poéticas publicadas por Gaspar Trech­
sel en Lion el año 1558 figura con el título de Las Náyades, donde, imitando las 
G1'acias de Teócrito, hace jugar al rio, fuentes, arroyos y pozos de Toledo, para 
celebrar la fundacion de algunas cátedras en nuestra antigua Universidad. Su inspi­
racíon brotó sin duda á impulsos de la necesidad de agua que entonces se sentia ge­
neralmente en el vecindario. 

S Sobre la construccion de algibes, su orígen, su etimología, y cómo contribu­
yeron á retener á algunos vecinos en sus hogares, oigamos lo que dice el Doct€lr 
Salazár de Mendoza en el CURÚNICO DEL CARDENAL TAVERA .• Esta villa (habla de 
>Brihuega) es de las primeras cosas que el Rey don Alonso, que ganó á Toledo, dió 
>al Argobispo don Bernardo el primero. Labró mucho en ella el Argobispo don luan 
-el tercero, y algunos Canónigos hizierOll allí casas para passar el verano, que es 
.muy apropósito para ello. Fuéronlas oluidanito con los .Algibes y Bóbedas ele 1'oleelo, 
.ele que empezar01¿ á usar. No quiero por esto ser visto afftrmar que los Algibes de 
.Toledo tuuieron principio tan moderno, porque entiendo le tienen desde que los 
.hijos de Israel poblaron en aquella Ciudad, cerca de seyscientos años antes que vi­
.niesse al ¡nundo lesu·Cristo nuestro señor, y que los llamaron (Jebe, que dize en 
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agitacion febril que mueve á los toledanos, diríase que les amenaza 
algun formal sitio, ó que se hallan en medio de la Arabia desierta, 
entre calcinadas arenas que lastiman sus plantas, no teniendo con 
qué refrescar los lábios abrasados al calor de una atmósfera de fuego. 

j Tanta es la importancia que dan al aprovechamiento de aguas! 
Resultado de semejante movimiento hubo de ser el que se legis­

lara con frecuencia sobre todo lo concerniente á este ramo. Las orde­
nanzasmunicipales, que tan sábiamente organizaroll en los últimos 
destellos de la edad media el gobierno de la ciudad, natural era 
que no mirasen con descuido aquello que respondefá las más apre­
miantes exigencias de la vida, lo que á un tiempo puede c~nside­
rarse jugo de la tierra, motor dela industria y alimelÍto del hombre. 

El agua, pues, y las diferentes combinaciones de que es suscepti­
ble, en sus ~elaciones con el dominio particular, fueron objeto de 
varios acuerdos, tomados, cual sucede de comun en las leyes loca­
les, indirectamente, aunque sea fácil reducirlos á un cuerpo homo­

géneo, digno del más detenido estudio.1 

, No vaya á creerse, sin embargo, que Toledo posee uncócÍigo de 
aguas como el de los reinos de Valencia y Murcia, porque ni aquí 
estuvo jamás desarrollada la agricultura en grado eminente, para ha­

cerle indispensable, ni le reclamaban tampoco las necesidades á que 

atendieron preferentemente nuestras ordenanzas. Esto no obstante, 
despues de resolver con justicia varias dudas y cuestiones de dere­

cho relativas al aprovechamiento de las corrientes que fertilizan los 
campos, que dan accion y vida á las azudas, norias y molinos, se 

las ve proveer con acierto á cuanto toca al uso ó abuso del agua 

dentro del predio urbano. Con este motivo, ya determinan pruden-

.su vulgar Cisterna'; que los Moros añadieron su artículo al, y que corrompiéndose 

.el vocablo, se llaman Algibes.> Parece no estaba muy conforme con esta extra­
ña opinion de Mendoza, y que les atribuia un nacimiento ménós remoto, Lope de 
Vega, cuando en LA NOCHE TOLEDANA, acto n, ese. IX, exclama: 

Veo la puenle del Tajo, 
Tajo que el nombre latino, 
A pesar del fiero moro, 
Conservó por lanlos siglos; 

1 ApÉNDICE B. 

Por cuya causa en su iglesia 
Toledo en algibes frios 
Le deja enlrar, como á hidalgo 
De cuatro coslados limpio. 

3 
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temente la propiedad mancomunada de los tejados que reciben lá 
lluvia, si existen entre dos paredes de distinto dueño, prohibiendo 
en este caso su enagenacion libre, sin que ambos de consuno. con­
curran á la venta; ya marcan la máxima longitud de los aleros, 
extendiendo, aun a costa de las luces y ventilacion de la via pú­
blica generalmente estrecha y mezquina., á u:na tercera parte de 
ésta el alcance del usufructo privado; ya finalmente, para evitar 
las cosas que embargan las casas é impedir el perjuicio de tercero, 
prescriben que se saque á la calle caño, acequia ó canal que haya 
en ellas, y que no se cabe pozo cerca de agena pared, á ménos que 
el que lo haga ,no se obligue antes, faciendo bZlen recado ante fir­
mas, esto es, con fianza escriturada, á ejecutarlo únicamente en su 
terreno propio, y á pechar al vecino el daño que le causare.1 To­
das estas disposiciones están revelando la grande estimacion que 
tenia el agua, síntoma indudable de su escasez, los esfuerzos que 
se empleaban para obtenerla á cualquier costa, y cómo en la cons­
truccion de las fincas se servia á tales fines. 

Una palabra más, y se elevará esta observacion á la mayor 
evidencia. 

Reconocido el antiguo caserío de Toledo, que á lo sumo data 
de los siglos XV y XVI, encuéntl'ase que, á pesar de que unos 
predios entraman en otros, son muy pocos los que gozan la servi­
dumbre admitida en España con el nombre latino dejus stillicidii 
velfl-uminis non recipiendi. Y se alcanza fácilmente la razon de 
este fenómeno. Aquella servidumbre negativa es propia tan sólo de 
los paises húmedos y abundantes en aguas: los que carecen de ellas 
ó en donde escasean y cuestan caro, no· desechan nunca ó muy 
raras veces la q ne les vien~ á unas casas de las más próximas 
cuando llueve, ora por medio de las canales (flumen) que la vier­
ten á torrentes, ora por destilacion( stillicidium) que la da gota á 
gota. 

Para acabar de comprender en sus más secretos resortes la im-

1 APÉNDICE B. , núm. 1 y 2. 
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periosa necesidad que sobrecogió á los toledanos despues de des­
truirSé el acneducto y los aparatos árabes, estúdiense además las 

costumbres que engendraron nuevas industrias, las providencias qne 
se adoptaron á fin de poner coto á abusos introducidos á su sombra, 
y hasta las pintorescas y oportunas locuciones ,con que aquellas en­

riqnecieron el lenguaje vulgar. Algo creemos que se ha de encontrar 
en todo esto, qne merezca llamar la atencion de los hombres pensa­
dores; no poco que dibuje la fisonomía peculiar de nuestro pueblo; 
mucho que contribuirá á operar cierta saludable reaccion en los 
ánimos. 

Aumentóse considerablemente la poblacion de Toledo, que es­
caseaba en los primeros tiempos de la reconquista, cuando merced 
al triunfo obtenido contra los moros por Alfonso VIII en los desfi­

laderos del puerto del Muradal, quedó asegurado su término de la 
presencia de almoravides y almohades. Entonces ya no bastaron 
las aguas recogidas en los pozos, ni fueron suficientes las que se 
encerraban en los algibes, para abastecer á un numeroso pueblo, 
cada vez más exigente, que retornaba de sús gloriosas expediciones á 
Andalucía con pretensiones de lujo y comodidad. A este pueblo 
era preciso darle lo que pedia; y hé aquí qU,e acude á satisfacerle un 

enjambre de rarásitos, esclavos suyos ó extranjeros, á quienes en­
carga le acarreen desde el rio ó las fuentes el agua que necesita en 
sus viviendas. No otro fué el orígen en nuestra ciudad de la indus­
tria ú oficio de los AZACANES, los utrarii veZ aquarii de los roma­
nos; palabra aquella tomada de la aljamía que usaban los moris­

cos ó mudejares, quizá los primeros que prestaron aquel servicio, 
encomendado últimamente á los francos aventureros.1 

1 El P. Alcalá, Alderete y Covarrubias convienen en que AZACÁN es nombre ára­
be , derivándole el ,tercero del verbo arábigo SECA lE , que vale, dice, dar de beom' á 
la tierra. 11 es de la raíz Jteorea SACAlI, propinare, potum dare, irrigare. Nuestro 
distinglilido amigo el célebre orientalista D. Pascual de Gayangos, á quien consul­
tamos sobre el particular, á lo expuesto por los tres autores citados nos agrega, que 
la raiz arábiga SACA expresa con efecto regó, dió de beber, tomó agua 11 la llevó en 
Ul¿a odre ó pellejo; que de ella traen suorígen las palabras SÉQUIYA, (Ó azequia, aña­
dido el articlillo as ,que está por al), y SEQUÉ, que nosotros hemos convertido en 
zaque, y Golio traduce uter laGtis veZ aq1ue; por último, que sAceAN , y con el artículo 
AS-SAccAN, es uu nombre C/l;lificatívo, con terminacion de adjetivo de profesíon, que 

, . 
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Todas las industrias á la. sazon estaban reglamentadas, vivian 

bajo la esclavitud de leyes fiscales opresoras de la libertad individual, 
y compartian ordinariamente sus beneficios con el tesoro municipal 
ó con los cargos de república; pero la del azacán salió á la vida en 
bFazos del privilegio, fué completamente libre, tan sólo sujeta como 
artículo de subsistencias á guardar las posturas que fueren hecha5 
por el Ayuntamiento, yal uso de los cántaros con el sello ó marca to­
ledanadelacabida de cinco azumbres] cuartillo, bajo la pena de dos- . 

cientos maravedises y la de romper las vasijas que no la tuvieran;! 
Para desempeñarse, no requeria ninguna autorizacion: en su ejer­
cicio no pagaba ningun derecho. Alguna vez la avaricia de los 
magistrados exigió y cobró los que no debia; se denllnció el abuso; 
intervino el cabildó de jurados; verdadero y celoso representante del 

pueblo; la queja con apoyo de este Cuerpo se elevó á los consejos 
del rey, y al par que se declaraba en extricta vigencia lo estatuido, 

se mandó restituir á los agraviados lo cobrado indeoidamente.2 Ya 

se adivinará, atendida la época en que así se sentencia, que no era á 

los industriales, sino á la poblacion, á la que de tal modo se favore­
cia. Aquellas exacciones venian en último término á pagarse por és­

ta con la sisa q 110 se le hacia en las cargas de agua. 
Si no lo revelase el sentido mismo de la decision real, cia~ía­

noslo á entender el desden con que los naturales del país miraban 

esa industria, á pesar de, sus pingües rendimientos. Un respetable 

significa aguador, y como sea o'ficio penoso, se dijo ;trabaja más que un azacán .• 
Todavia, añade el Sr. Gayangos, se usa ese nombre en algunos puntos de Andalu­
cía, para designar á los mozos de cuerda que trasladan fardos de una parte á otra, 
haciéndole sinónimo de ALIlAnEL, que es propiamente el que lleva á cuestas alguna 
cosa de peso. 

1 ApÉNDICE B. , núm. 3. 
2 Una provision del Consejo, que se conserva en nuestro archivo' municipal, 

dada en tiempo de Felipe II y refrendada en Madrid á 6 de Diciembre de 1571 por el 
escribano de cámara Pedro del Mármol, hace relacíon de que á instancias de nues­
tro cabildo de Jurados los alguaciles mayores de Toledo, tanto presentes como fu­
turos, habian sido condenados á restituir los maravedises exigidos ó que en ade­
lante se exigieran, de cierta imposicion malamente puesta á los pobres que vendian 
el agua y la verdura; que el alguacil exi:;;tente á la sazon, constándole las sentencias 
condenatorias, resistia sin embargo su cumplimiento, por no estar ejecutoriadas 
todavía, y últimamente, que con este motivo el Consejo mandó no se tolerase llevar 
á aquellos ningunos derechos, guardándose en las residencias lo proveido. 
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autor del siglo XVII, definiendo la voz AZACÁN, escribe: "Es el que 
"trae ó administra el agua, nombre arábigo usado en la ciudad de 
"Toledo, adonde comunmente los aguadores son gavachos, y se 
. "hazen muy ricos con un solo jumento ó dos; por estar la ciudad 

"en alto y no auer fuentes, es necesario subirlo delrio, as si para 
II beuer de ordinario, como para henchir los algibes : y cuando buel­
»ven estos (los gavachos) á su tierra, embastados los remiendos de 
"sus capas gasconas con escudos, dizen de los toledanos: es SZf;YCt 

"el agua y vendémossela nos; y ellos podrian tambien deeir: aquam 
"nostram pecunia bibimus .n1 Mas los toledanos desprecian la ga­
nancia, estimando el oficio como vil; no permiten que los azacanes 
formen eofradía ó hermandad, y por huir de su trato, los relegan á 

vivir en el extraviado barrio de la Antequeruela, donde todavía se 
conserva una ágria cuesta que lleva su título.! Parq. desquitarse, 

por último, de las socarronas burlas de los gabachos, inventan, á 

manera de refranes, los modismos andar lwc1w un azacán, como el 
oficio del ag~{¡ado.r que al primer viaje se ajJrende, y Dios te libre 
ele cornada ele burro, con que quieren significar: primero, que el 
trabajo de aquél es insufrible; segundo, que no es propio de séres 

inteligentes, y tercero, que la angarilla de palos puntiagudos en 
que trasportan los jumentos los cántaros del agua por las estrechas 
y tortuosas calles de Toledo, son más temibles que el asta de un 
toro jarameño y que el pisoton del gallego ú asturiano que' ejerce 
hoy el mismo oficio en La córte. 

¡Triste recurso de los que se rien á costa de su bolsillo, sin ali­

gerar por eso la molestia que padecen, sino á medias, pues el sur-

1 Covarrubias, TESORO DE LA LENGUA CASTELLANA. 

2 Tambien Cervantes (QlJIJOTE 1. 21.) tiene por de.bajo é Ínfimo linaje al hijo de 
un azacán. No sé si á esto debe atribuirse el que estando en Toledo hermanadas en 
cofradía todas las al·tes y oficios, no se conozca ninguna en que tomaran parte se­
mejantes jornaleros, de quienes solamente hemos oido decir, no saqemds con qué 
fundamento, que en cierta época muy moderna rendian culto unidos á la Vírgen de 
la Esperanza, que se venera en San Lúcas. Por eso nos explicamos del modo que apa­
rece eneltexto. Sea lo que ruere, lo que no puede ponerse en duda es su destierro á 
la Antequeruela, aunque hien podrá replicarse que allí se fueron ellos, para surtir­
sé fácilmente de agua en el titulado Rio-Llano, por ser éste el único punto libre del 
desagüe de las tres grandes trestigas, madres ó cloacas de la poblacion. 



AGUAS POTABLES DE TOLEDO. 

tido de los aguadores siempre fué insuficiente, costoso y una rémo-
ra para todo adelanto!l ' 

De este modo la naturaleza y las costumbres se empeñan en 
agravar la situacion desgraciada de los toledanos, y exagerado el 
mal, no puede hacerse esperar ·mucho el remedio. Mil concausas por 
diferentes caminos conspiran á despertar una reacclon saludable, que 
empieza á desarrollarse al terminal' el siglo XV, cuando con la con­
quista de Granada yel descubrimiento de América, la paz y la 
abundancia, cual genios bienhechores, nuncios de infinitos bienes, 

se ciernen sobre nuestro territorio. El eco atronador de las guerras 
apágase en él para siempre. Toledo deja de ser ya una plaza de ar­
mas, y vindica el. desahogo y las delicias de la córte. Como tiene 
recursos, no repara en empeños difíciles; como ansía' mej oras, no 
puede olvidarse del abastecimiento de aguas. Por eso abre el si­
glo XVI, el siglo de oro de la nacion .. el siglo de las grandes con­
cepciones, de los más atrevidos arranques de la inteligencia española, 
alimentando por seis veces aspiraciones poderosas en este sentido; 
y si no realiza su deseo en las cuatro primeras tentativas, porque 

la inesperiencia ó el error la priva del éxito, vence en la quinta y 
en la sexta, á través de inmensas dificultades, que arrolladas á 
fuerza de gastos, coronan al fin su triunfo con la inmarcesible glo­
ria del cremonés J anello Turriano. 

Sabido es que en este trance no se traspasan los límites de la 
poblacion para surtirla de agua. Bájase al fondo del Tajo, sujétase 
su curso, y se aprovechan los saltos de sus presas, hasta elevarla 

por il'regularescurvas al alcázar de Cárlos V. Los romanos no ha­
bian hecho tanto: todos sus esfuerzos se redujeron á traerla de los 
montes, despreciando el rico caudal que les ofrecia elrio. Ahora 
Turriano y los que le preceden, como hicieron los árabes, á su vez 
miran aquellos con marcada indiferencia, y doman la cerviz de 

este gigante, que en época no lejana, como decia Garcilaso, despues 
de saludar á Toledo, seguia su jornada con agradable mansedum-

1 ApÉNDICE C. 
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bre, satisfecho sólo de haber retratado en su cristal los soberbios 
monumentos de la ciudad¡¡de los concilios. Bajo este punto de vista 
llevan, pues, al acueducto los artificios sobre el Tajo, entre otras, la. 
ventaja de nutrirse con un alimento que nunca puede faltarles, por­
que es permanente y no está expuesto á las contingencias de las 
corrientes rodadas. 

Lástima que la poca solidez" complicacion y escasa fuerza mo­
triz de estas máquinas, segun los datos que han llegado hasta nos­
otros, no. permitieran sostenerlas, haciendo muy costoso su mante­
nimiento en reparaciones contínuas, y limitando sus beneficios á una 
determinada localidad. El gigante con frecu(3ntes desbordes rompió 
las cadenas que le oprimian; faltaron manos inteligentes, que supie­
ran ajustar sus desordenados movimientos al compás q lle les impri:" 
mió el primitivo artífice; la 'poblacion, no tocando en verdad gran­
des ventajas, y viendo celosa que los reyes con preferencia recogian 
en su palacio las primicias del artificio de Janello, negó, á lo que se 
cree, los recursos que tenia ofrecidos; la especulacion privada entró 
entóncesen pugna con el interés público, y sucumbió irremisible-
m®fu. ' 

La obra del siglo XVI llegó por consecuencia á arruinarse .en 
el xvn, sin que fueran parte á impedirlo 10s impotentes alardes 
que tambien se hacen en este último, para simplificar la maquina­
ria y extender el alcance de los primeros ingenios. ¡Vano propósito! 
¡Sacrificios inútiles los realizados hasta aquí en dinero é inteligencia! 
La gloria de los romanos ha quedado humillada, pero no vencida. 
Otra vez resucitan las originarias necesidades, continuan al uso, sin 
ninguna alteracion, las antiguas costumbres, rigen en toda su fuer­
za las ordenanzas, y vuelve á clamarse por el remedio del mal, cual 
si nada se hubiera adelantado. 

Con no mayor felicidad que los anteriores, el siglo XVIII aco­
mete enseguida la árdua y al parecer imposible empresa de dotar á 
Toledo de aguas potables. Dos nuevas tentativas se hacen con este 
objeto: en ambas se ponen al frente ingenieros de nota, y el muni­
cipio se encarga de asegurar las condiciones del sUl'tido en provecho 
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exclusivo del vecindario, que huérfano ya de sus reyes, vive una 
vida propia, y aSJ?ira á cambiar la faz interior y exterior de nuestro 
suelo. Todo al efecto preparado convenientemente, en~rial y 
obras anticípanse gruesas ~umas; mas la muerte en un caso del di­
rectorfacuítativo,~YTa extincion de la compañía que facilitaba los 
fondos en el otro, dejan los proyectos sin acabar, con el dolor de 
no poder sustitu~r al primero qu~ se llevó su secreto. á la tumba, y el 
de no ser fácil obligar á la segunda á cumplir sus compromisos, 
aunque para ello se trató de emplazarla ante los tribunales. La des­
gi'acia persigue indudablemente estas tentativas. Hay que resignar­
se, por lo tanto, á esperar que avance el tiempo, que vengan días 
bonancibles, para alcanzar más felices res,ultados. 

Pero cuándo llegarán estos di as? Moderemos nuestra impaciencia, 
mientras no ande la mitad de su carr~ra el siglo XIX, al que nada 
parece irrealizable. Él está. llam~d~o á resolver el problema, y lo re­
solverá en todos sentidos, con todas las fórmulas conocidas, utilizando 
,los materiales de todas las épocas, y co:¡:nbinando al par la idea roma­
na y la árabe con el pensamiento de la décima sexta centuria. Ten­
dremos nuevamente acueducto y artificio; vendrán á Toledo las 

aguasaedentro y de fuer~,_~~L!io J,:_<!e lQS montes LYlQ.que jamás 
sehaTogra-a:~Toqu.e -rué un sueño pq,ra~uestros padres, lo que en .-------.. _--------------------~-_. __ ._------ -
profecia les hubiera parecido una ilusion ó un cuento de las Jifil y 
'una noc1ies j sobre la más alta colina de las siete en que estriva la 
ciudad, veremos primero saltar á torrentes el arroyuelo que ayer 
discurria jugueteando entre juncos por Pozuela, y alzará despues su ------ ~ 
cabeza el"Tajo, para saludar á los toledanos apacible y bondadoso, 
anunciándoles, no guerras ni muertes, no miseria ni fieros males, 

. sino la dicha y la felicidad que en vario buscaron siempre con in­
fatigable constancia. 

Antes se harán ensayos en varias direcciones; se formarán' com­
pañías particulares, á fin de explotar un negocio que promete segu­
r.os rendimientos; hasta habrá generosas promesas de personas ele­
vadas. Todo esto, sin embargo, no será otra cosa que la voz de la 
necesidad, pidiendo á gritos pronta satisfaccion en sus angustias, el 
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último heróico esfuerzo que emplea Toledo, al dejar la situacion en 

que se ha enc0I?-~rado por tantos siglos, y de que no puede salir, ni 
saldrá, ínterin su desahogado patrimonio no la permita consumar 
esta mejor3¡ con recursos propios, sin auxilio extraño. Su buen ins­

tinto la dice que, cuando la acometieron el favor real y el privado 

in~erés, ~inguna ganancia sacó vecindario: ó no se realizó, ó 
no recibió éste el provecho. 

La desamortización civil se consuma, los propios se venden, y 
ya puede pensarse en llevar á cabo esa mejora con el casi estéril 
caudal que adquirimos un dia de Fernando III en trueque de nues­
tros tesoros y nuestras joyas, para atender á la importante conquis­
ta de Sevilla.! Los árabe::; destruyeron el acueducto: justo es 

que acudamos hoy á reparar la pérdida con el producto de una 

alhaja que representa los sacrificios hechos contra :los árabes. i Di­
choso dinero el que sirve dos veces para tan grandes fines! No 
podia dársele mejor destino que el que recibe ahora, despues de ha­
ber contribuido en el siglo XIII á librar á la patria del yugo ma­
hometano. Él tambien nos libra de la servidumbre de especuladores 
avaros y usureros. 

Puesto en manos de nuestro municipio, mata en primer lugar 
"1 

el aislamiento á que viviamos condenados, uniéndonos por la via 

férrea á la córte, y en segundo promueve con calor el abasteci­
miento de aguas. Aquello es ya un hecho realizado:' esto lo es á 

medias todavía, pero lo será por completo, Dios medi~nte, muy en 
breve. Al efecto no se perdona gasto ni fatiga. Los que ven correr 
las fuentes situadas en las plazuelas ele Ayuntamiento, los Postes, 

San Vicente y San Bernardino, los que conocen el brillante concurso 

1 Desde su adquisicion hasta que los han puesto en venta las leyes desamortiza' 
doras vigentes, poco provecho á la verdad hemos sacado de los Montes de Toledo, 
que en 4 de Enero de la era 1284 (1246 de .J. C.) compraron á este fin los toledanos al 
Santo Rey por la entonces enorme suma de cuarenta y cinco milmm'bíes al.fonsíes de 
oro> sacrificando para reunir tan gran capi{arsu-~-Vajilla y sus alhajas, y 
trabajando además las señoras en labores propias de su sexo. Pero realizada la ena­
jenacion, con el ochenta por ciento del producto disponible podemos acometer, no 
sólo el proyecto de surtir abundantemente de aguas á la ciudad, sino un plan medi­
tado de mejoras morales y materiales, que la resucite á la vida de nuestros días. 

4 
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abierto para admitir nuevos proyectos de elevacion de aguas del 
Tajo, y saben la prudente reserva con que se procede en la 
adopcion del más conveniente, ya no dudan de la realizacion in­
mediata de esta obra. Toledo solamente espera con ansiedad á que 
luzca el dia en que, asomándose al antiguo alcázar de sus reyes, 

el pecho saque fuera el rio, y le hable de esta manera: 
-Tus votos están cumplidos. Mírame en tu seno, y reg'ocíjate, 

porque vengo para no abandonarte jamás. Me trae la ciencia en 
alas de tu deseo; me sujeta el anillo de tu interés. Ya mi prision 
es segura. Ni destruirán la cárcel que has formado mis arranques 
de dolor, ni pondré á precio mis riquezas. Tú has logrado dominar­
me, tú que al presente no especulas con la sangre de tus hijos, tú 
que empleas tus tesoros en redimirles de la vergonzosa esclavitud á 
que estaban sujetos. Los romanos me despreciaron, y en mi fondo 
cayeron deshechas sus obras: allí fueron á parar dispersos los mi­
serables raudales que á fuerza de trabajo llegaron á reunir. Ex­
tranjeros vinieron despues á fundar sobre mi lecho de algas el edi­
ficio de su fortuna; yo ví que al lado se levantaba el de tu des­
gracia, y burlé sus propósitos. Nací en el corazon de España, amo 
todo lo español eon delirio, y sólo por los hierros de los hombres y 
la voluntad del cielo voy á morir en tierra extranjera! 

Una cosa quiero que no olvides en medio de tu alegría. Dos 
veces echaste sobre mis hombí'os el peso de las aguas que tragiste 
desde los montes vecinos. ¡ ¡Cuánta paciencia- necesité para devorar 

este desaire I Pero al cabo, despues de costosas experiencias, has te­
nido que acudir á mí, y yo, en vez de rechazarte, te he abierto los 

brazos generoso. Aprende á mirar con respeto al que puede ser 
algun dia tu paño de lágrimas. 

Hoy que celebras con ardiente entusiasmo la mayor de tus vic­

torias en el órden material, volviendo la vista á los tiempos pasa­
dos, repara tambien que casi á igual paso caminaron ayer los pro­

yectos de aprovechamiento de mis aguas y los de navegacion por 
mis riberas. ¡ Qué cadena tan misteriosa de coincidencias te ofrece 

la historia en este punto I Los italianos Antonelli y Janello em-
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prenden ambos proyectos en el siglo XVI. Felipe II los proteje : tú 
resistes al uno, y desamparas al otro. Sus obra~, sin embargo, al­
canzan un ¿xito feliz; aunque sobreviven á sus autores corto tiem­
po, pues no ignoras que al principiar el siglo XVII, interrumpidas 
las dos por incuria ó falta de inteligencia, Felipe In tiene que re­
pararlas, y al fin su sucesor las abandona en la primera mitad, del 
mismo siglo. Castillo y Carduchi trazan entónces nuevos planes, 
pero sus esfuerzos fueron inútiles é impotentes. j Estaba escrito que 
bajo el reinado del cuarto Felipe recibirias el último desengaño! 
¡Por qué digo el último, si aun restan otros? La dinastía borbónica 
no quiere ser ménos que la austriaca, y Felipe V, Y Fernando VI, 
y Cárlos nI presiden al movimiento que se siente en su época, 
cuando intentan sangrarme Jones y Curton, c~ando se proponen na­
vegar sobre mis ondas Briz y Simó Gil. Tú sabes el fruto que se 
sacó de sus trabajos, que ahora únicamente aprovecha la ciencia: el 
mismo que dieron los planes de navegacion general ó parcial de la 
presente centuria, igual al que has tocado con los de elevacion de 
mis aguas hasta el dia. Ha sido preciso que se olviden aquellos, 
para que estos se realicen. Yo no tolero dos servidumbres, y en su 
caso prefiero la dulce que tú me impones. 

No te engria á pesar de todo este triunfo. Considera que sobre 
el agua nada se funda qlle sea durable, y asegúrale con el fuerte 
murO del bien del pueblo. Para ello enséñale á que se aproveche de 
mis raudales, sacándoles el 01'0 que tanto se ha celebrado, y de que 
nádie posee ahora prenda alguna, aunque presuma Portugal que 
está labrada de él la corona de sus monarcas. Recuérdale aquello de 
que el hombre no vive tan sólo del pan que come, ni del agua que 
bebe, para que comprenda que por cima de sus intereses materiales 
están las necesidades de su inteligencia y de su corazon, para que 
trabaje y estudie. 

Con el trabajo bien aplicado y dirigido, todavía la agricultura 
puede florecer en tus campos, la industria revivir en tus fábricas y 
talleres, animar el comercio tus mercados y tus ferias. 

Con el estudio, brillarán en todo su esplendor tus olvidadas 
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glorias; serán conocidos tus hombres ilustres; se tributará justo ho­

menaje á tu pasado" y así armonizadas las lecciones de la experien­
cia con el saber de los presentes tiempos, lograrás un porvenir di­
choso, elevándote á la altura de que nunca debistes caer, si adver­
sa suerte no te hubiera perseguido. 

De este modo, Toledo, serán mis aguas ¡para tí ,desde hoy, 
lluvia que fertilice la tierra estéril de tus antiguas conquistas, rocío 
que temple tus actuales amarg'uras, jugo que desarrolle la flor de 

tus esperanzas! 



, 
APENDICES. 

A. 
LISTA ALFABÉTICA DE LAS FUENTES INTERIORES Y EXTERIORES 1 POZOS Y A.,RROYOS 

QUE SE CONOCEN HOY EN TOLEDO, CON ALGUNAS NOTICIAS HELATIVAS Á LAS VIRTUDES 

MEDICINALES QUE SE LES ATRIBUYEN. 

Por efecto de la necesidad de aguas potables que durante largos años 
se sintió en esta poblacion, sin despreciar las abundantes que ofrece el 
Tajo, como quiera que éstas ni aun en su estado normal son muy claras, 
y además arrastran ordinariamente sedimentos que pudieran parecer no-· 
civos, si no á la salud, al menos á la vista, se ha puesto siempre gran 
cuidado en recoger los manantiales que, brotaron espontáneamente de 
cualquier punto. Numeroso es por lo tanto el catálogo de las fuentes, pozos 
y arroyos de uso comunal ó privado que se conocen en Toledo, y para 
dar una ligera idea de los más notables, hemos pensado que vendria 
bien enes te lugar la siguiente lista: 

Albuera (la). 
Angel (el). 
Arroyo d~~l Aserradero. 

de la Degollada. 
de la Flor. 
dé la Rosa. 
de Salchicha. 
de Valde-Colomba. 

Aserradero (del). 
Ayuntamiento (de la plaza de). 
Bastida (de la). 
Buena-Vista ó del Emperador (de). 
Burlador ó de la Rosa (del). 
Cabrahigo (de). 
Capiscol ó Monteagudo (del). 
Carabantes (de). 
Cardenal ó Pozuela Nueva (del). 
Castaño (del). 
Cervantes (de). 
Ciciones (de los). 
Corona (de la). 
Corregidor ó de Merchan (del). 
Covisa (de). 
Emperador ó Buena- Vista (del). 
Higares (de). 
Inés (de). 

Jacintos (de los). 
Leudíes (de los). 
Mazarracin (de). 
Merchan ó del Corregidor (de). 
Moro (del). 
Mortero (del). 
Nieves (de las). 
Nueva. 
Olivilla (de la). 
Pancia ó Techada. 
Parietaria (de la). 
Pedrola( de). 
Pedro silla (de). 
Postes (de la plazuela de los). 
Pozo-Amargo. 

de Barrio-Nuevo. 
Laso. 
de San Pablo. 
de San Salvador. 

Pozuela Nueva ó del Cardenal (de). 
Vieja (de). 

Roble (del). 
Ronda ó Salobre (de la). 
Rosa ó Burlador (de la). 
Saelices (de). 
Salobre ó de ~ Ronda. 
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San Bernardino (de la plazuela de). 
San Servando (de). 

Soto del Lobo (de: 
Teja (de la). 
Valle (del). San Vicente (de la plazuela de). 

Sisla (de la). 
Solanilla (de). 

Vieja (de los molinos de la presa). 
Zuzon (del). 

En este cuadro no se comprenden, segun verá el natural del país, 
aquellas fuentes de escaso caudal ó de ninguna nombradía, que existen 
en las dehesas, cigarrales y otras posesiones de dominio particular, las 
cuales pasamos en silencio por no alargar demasiado la enumeracion, ni 
caer indeliberadamente en omisiones reparables. De todos modos, aun­
que sea incompleta, la presente lista nos persuacTe á creer que el servicio 
de aguas, tanto por parte de la administracion municipal, cuanto por la de 
los propietarios, fué en esta ciudad atendido desde remotos tiempos hasta 
nuestros dias con el esmero y preferencia que reclamaban las necesidades 
públicas. Así se nota que algunas de las fuentes exteriores referidas, 
como las de Cabrahigo, la Nueva, del Cardenal, de Solanilla, el Burlador 
de la Rosa y la del Corregidor, tienen encañados de fábrica, que se han 
reparado y limpiado constantemente, para que no se interrumpa su cur­
so, y que las dos primeras contienen inscripciones conmemoratorias de 
su orígeny de los nombres de los magistrados á cuyo celo fueron debidas. 
Hélas aquí: 

En la fuente de Cabrahigo: 

Del lado de la ciudad. 
REYNANDO CARLOS m, MANDÓ TOLEDO HACER ESTA FUENTE: SIENDO CORREGIDOR 

EL SR. D. JUAN DIEZ DE VILLAGRÁN, DEL CONSEJO DE S. M. 

Del lado de Aranjuez. 
SIENDO COMISARIOS LOS SEÑORES D. JUAN ANTONIO FERNANDEZ DE MADRID Y ROGI'VAt, 

REGIDOR, Y D. BERN~RDO CRESPO y QUIÑONES, JURADO. AÑO DE 1775. 

En la fuente Nueva: 
D. O. M. 

CAROLO 1II REGE, COMITE A FLORIDABLANCA FAVENTE, ARCHIEP. TOLET. D. FRANC. ANT. 

LORENZANA, NECNON ET CANONIC. SENA TUS PECUN. JUVANTlB. CURANTE PRA!:F. URB. 

D. GABR. AMANDO SALlDO, AQ. HUCUSQ. DUCTIS CONSTRUCTIS FONTlB. PONTE REPARATO, 

VIA ARBORlB. CONSITA. PUBLICJE UTILITATI ATQUE OBLECTAMENTO CONSULTUM. 

ANNO DOMINI MDCCLXXXVI. 

Reynando Carlos III, con su soberana proteccion, contribuyendo la noto1'Ía )ene­
ficencia del Excmo. Sr. Conde de ' Floridablanca, la generosa liberalidad del 
Excmo. Sr. A1'zobispo D. Francisco Antonio Lorenzana y de su Ilmo. Cabildo, y 
la industriosa, actividad y pericia del Corregidor de esta Imperial ciudad D. Ga­
briel Amando Salido, se condujo hasta aquí el agua, se construyeron ésta y la 
más cercana (uente, se repar6 el puente de Alcántara, y se (orm6 y hermoseó 
el pr6ximo delicioso paseo de árboles, para la mayor comodidad y recreo del 
público, para ilustre ornamento de la patria, para monumento perpétuo del 

. buen gusto. Año 1786. 
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Mucho debió contribuir tambien al desarrollo' que se ha visto adquirió 
este ramo en Toledo, la fama que en el vecindario y1entre los inteligentes 
llegaron á obtener las aguas de alg'unos de los puntos indicados, por la efi­
cacia medicinal que se les atribuye. 

Ya en la época árabe, cuéntase que eran conocidas en la terapéutica 
las aguas de la huerta de San Pablo. El P. Gerónimo Roman de la Hi­
guera, de la Compañía de Jesus, en su Historia de Tolede, MS., escri­
be: «Dn pozo hay en la huerta de San Pablo, cuya agua tiene maravi­
l/llosas virtudes, y en tiempo de moros sanaba al que bebia sus aguas. 
»Cuando el Rey D. Alfonso VI ganó esta ciudad, oyendo las virtudes y 
»excelencias que se decian desta agua, hizo junta de médicos, y averi­
»guada la verdad, mandó componer un libro sobre las excelencias deHa, 
¡,y mandó labrar sobre el brocal del pozo un letrero en lengua arábiga 
»que declaraba todo esto: despues fué trasladado el brocal al monasterio 
»de San Pedro Mártir, en donde existe hoy dia.» Mala fianza es con 
efecto la palabra de uno de los forjadores presuntos de los falsos cronico­
nes, para dispensar á la noticia completo crédito, máxime resultando 
inexacta por lo ménos en algunos de sus detalles; pero sin detenernos, 
cual lo hicimos ya en otra o bra, áex~1minar la verdad de las asercionesdel 
P. Higuera, parécenos que en esta parte no hay pefigro alguno en admi­
tirlas como una creencia vulgar que viene en apoyo de nuestro dictámen. 

Si por falta de buena justificacion se rechaza semejante creencia, 
nadie podrá poneren duda las virtudes de la fuente del Emperador, cuyas 
cualidades se hallan resumidas en este elocuente exámetro que sobre sí 
misma ostentaba en otro tiempo: 

Et gelidus {ons est, et nulla salubriol' aqua. 

Describiéndola el desgraciado Baltasar Elisio de Medinilla, decia: 

La antigua fama el título á esta fuente 
Da del Emperador, y ansi su fama 
Con las dos casas de Grineo se mide, 
Donde el coro de Náyades prudente 
El mar de los cabellos que derrama' 
Con peine citoriaco divide; 
y alli tambien reside 
Una ninfa desnuda en sueño leve, 
La pena de Acteon amenazando 
Al que hablare llegando, 
Con aquesta inscripcion latina y breve, 
Al pié del nicho en que durmiendo yace: 
SÍ'I)C Zal)are, sivc bioas '. tace. 

Por mucho que nos enamoren estos conceptos, aquel otro, siJl embar­
go, la da mayor honor, recomendándola preferentemente á nuestra estima. 

i.Y qué diremos de la fuente de la Parietaria, cuyas aguas se aplicaban 
antiguamen te con éxito á combatir la melancolía, la ictericia y la clorosis? 
¡qué de la de los Ciciones, remedio acreditado contra las intermitentes, 
á lo que debe su título? ¿Podremos tampoco omitir hablar de la del Zu­
zon, que produce la yerha cana (sJlatula (ectida), especie de planta xíride, 
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aplicable :i la curacion de cierta clase de llagas rebeldes á toda otra me­
dicina? ¿No seria ~n fin hasta criminal nuest;;-;Üencio, si dejáramos de 
elogiar, cual se merecen, las virtudes tan decantadas de la fuente de los 
Jacintos, existente en la rica posesion que fué del convento de San Ber­
nardo? Las aguas de esta última con especialidad gozan ya en el campo 
científico de merecida importancia, y séanos permitido por lo tanto dete­
nernos á hacer una descripcion detallada y minuciosa de sus excelencias. 
El lector no tiene más que seguir con nosotros las huellas que en el si­
gloXVII nos dejó trazadas el R. P. Fr. Bautista de Medina, abad que fué 
de aquel convento, en la relacion siguiente: 

«El sitio desta fuente es el mismo convento que está á la falda del 
»monte que llaman de los Jacintos, qlle es todo de peña viva: nace dicha 
»fuente en una gruta que está al pi:é de dicho monte en forma de cueva la­
»brada á pico en dicha peña: brota por la parte inferior de ella en cinco 
»manantiales, que despiden el agua brotando á borbollones; la boca de 
Irdicha cueva cae al poniente, yassi á él mira el nacimiento de dichas 
»aguas: es el monte dicho de grande altura, y sus peñas y cantera está. 
»toda esmaltada de jacintos verdM.erQs, que están al modo de viruelas ó 
»manchas embutidas en las mismas peñas: el cónca vo de la fuente está. 
»assÍ mismo esmaltado de jacintos: tendrá de capacidad como seis varas de 
»largo y dos de' ancho, y el agua en esta capacidad un estado de altura, 
»la qual por conductos se reparte á diferen tes partes del convento, por 
Ireuya causa siempre está corriente, y hecho con tanta igualdad, que ni en 
»hybierno ni en verano aumenta su caudal ni le disminuye; y se experi­
»mentó el año de la seca gránde de C[>~stiIla, que fué año de 1630, que se­
»cándose las fuentes que están en aquel distrito, la fuente dicha quedó 
»permanente y sin variadon considerable. 

»Son las aguas de dicha fuente diáphánas, christalinas y tan puras, 
»que si echassen un vasso de christal, no se distinguen si no en lo líquido; 
)mi en ellas se reconoce algun color, olor ó sabor, y es d~ notar, para el 
»reconocimiento de su bondad y pureza, la experiencia que hizo de ellas 
»el Emmo. Aryobispo D. Bernardo de Roxas y Sandoval, en ocasion que 
»estuvo aposentado en dicho real convento, y fué que auiendo hecho traer 
»las aguas de las fuentes más excelentes de España, y de dos excelentísi­
»mos rios Tajo y Tormes, en vasos de vidrio con mucha limpieza, las hiyo 
»pessar unas y otras, y halló que las aguas de dicha fuente eran más le­
»ves que todas ,las demás, excediendo á la más leve por tres adarmes en 
»onya. No hacen sobre sí grado ó nata alguna, antes se conservan en fras­
»cos de vidrio muy puras y christaHnas, sin corrupcion alguna por muchos 
»años, de que se han hecho algunas experiencias: nacen dichas ilguas frias 
»en hybierno y en verano, y no se hielan en hybierno aunque haga hie­
ldos, ni. en verano se calientan. 

»En quanto al llamarse la fuente de los Jacintos, es nombre que le 
»compete con mucha propriedad, por lo que arriba se dixo al principio, 
»esto es, porque as si el monte en las pefias, como la misma fuente en las 
»que componen la cueva ó gruta en que manan y se recogen dichas aguas, 
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»están empedradas ó esmaltadas de verdaderos jacintos de color de grano 
»de granada muy encendido: son tiernos por la mayor parte, aunque se 
»han hallado algunos capaces de poderse labrar, lo qual se experimenta en 
»este mismo convento, en el qual ay un visso ó palia que tiene diferentes 
»piedras preciosas con que se adorna y enriquece para ser digno del Sa­
»grario del Santíssimo Sacramento, y en dicho visso ó palia, entre otras 
»insig'nias de la Passion de N. Señor Jesu-Christo, la columna está toda 
»vordada de jacintos de dicha fuente. Cógense en abundancia dichos jacin­
»tos en la cima del dicho monte, y sirven para las confecciones medicina­
»les de las boticas, de suerte que llevando testimonio que son de dicho 
»monte, passan en todas las boticas y los dan por buenos y los vienen allí 
»:1 buscar de lexas partes. 

»Son vtilíssimas dichas aguas, demás de ser muy suaves y de gran 
»regalo para la cura de muchas enfermedades y achaques, y los médicos 
»da dicha ciudad de Toledo ordenan á los enfermos de tercianas y otras 
»fiebres accesionales que las beban, y tambien la ordenan muy frequente­
»mente con mucha vtilidad para los enfermos de piedra, de riñones y ve­
»giga, cálculos y arenas, humores gruesos ypituitosos que molestan aque­
»Ilas partes y vías de la orina: y ay de esto muchas ,experiencias, as sí en 
»auer, con su u~o expelido muchas piedras enteras desechas, y á los que la 
»beben excita eficazmente la gana de comer. 

»Hanse no bilitado las aguas de dicha fuente con auer sido elegidas para 
»bebida ordinaria de la Reina Nuestra Señora Doña Mariana de Austria, 
»madre de nuestro ínclito Monarcha y Señor Don Cárlos Segundo, que 
»Dios guarde, pues auiéndolas examinado los dos muy doctos médicos que 
»la assisten, el Dr. D. Joan Chavarri y Azcona, presidente del Proto-Me­
»dicato, y el Dr. Fariñas, médicos de Cámara de su Magestad, las eligie­
Han para dicho ministerio, ordenando que su Magestad las bebiesse, y 
»assi le sirven llevandolas con mucho cuydado y limpieza en los frascos y 
»caxas como se acostumbra, viniendo un Gentil-hombre de Cámara á 
»verlas coger y cerrar las arcas, llevando las llaves, porque en dicho ser­
»vicio no pueda haber falta alguna. 

»Beben dichas aguas la gente más principal de Toledo, y para los en­
»fermos las llevan con tanta frequencia y concurso de gentE!, que causan 
»no poca molestia á esta religiosa cj,sa.» 

Añádase á lo contenido en esta curiosa relacion, que las aguas de 
tan famosa fuente, segun Limon Montero, no sólo sirven para curar las 
tercianas y calenturas accesionales, sino los tabardillos, las calenturas 
malignas, las opilaciones, los males de piedr:t, las melancolías hipocon­
driacas y otras varias enfermedades; con 10 cual vendremos á convenir 
en que allí se encuentran casi todas las virtudes medicinales atribuidas 
á las demás 4.ue dejamos mencionadas. 

Ahora, al terminar la simple enumeracion que nos propusimos hacer 
en este Apéndice, oclÍrresenos la idea de que tal vez al frecuente uso de 
tantas y tan excelentes aguas como se reunen en Toledo, sea debido prin­
cipalmente el no conocerse en esta ciudad enfermedades endémicas; cir-
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'cunstancia que la ha hecho siempre apetecible para residencia de las per­
sona~de cQmplexion delicada y de salud no muy segura. 

B. 
~QX.ECCIO~ DE LAS ORDENANZAS MUNICIPALES DE TOLEDO QUE SE REFIEltEN AL USO Y 

h~ROVECHAMIENTO DEL AGUA, ASI EN LA PltOPIEDAD HÚSTICA COMO EN LA URBANA, Y 

DE LAS QUE HACEN RELACION Á LAS INDUSTRIAS U OB'lCIOS PROPIOS DE ¡;:STE RAMO. 

Para llenar el vacio de una clasificacion científica bien ordenada, con 
que se tropieza al examinar nuestras leyes municipales, colocamos las 
que se contraen á la materia objeto de este libro, en tres grupos ó sec­
ciones, donde podrán estudiarse por separado las relativas á lós diferen­
tes objetos que se mencionan á la cabeza. Asi creemos suplir convenien­
temente la falta de método, y facilitar la prueba de las opiniones expues­
tas en el presente capitulo. 

Téngase en cuenta, que nos valemos para el traslado de la edicion 
que en 1858 hizo el ilustrísimo Ayuntamiento de la ciudad, bajo nues­
tra direccion, de sus ORDENANZAS ANTIGUAS, Y que los dos primeros núme;:os 
están tomados de las de los Alarifes, las cuales contienen cuanto las cos­
tumbres mudejares, combinadas con los usos cristianos, establecieron y 
sancionaron en los siglos XVI y XVII. 

1. 
PROPIEDAD RÚSTICA Y ARTEFACTOS HIDRÁULICOS. 

De los molinos y de las anorias.-ccNon deue ningun home faz el' molino, 
"nin cocinar anorias de yusso de labor agena, si non de guisa que no 
:Dfaga daño al que es de susso, e que non se torne el agua: cajuzguelo el 
»Alarife segun viere y entendiere que es derecho. (Tit. XIV, cap. VIJ» 

Como deuen ser fechas e reparadas las azudes.-ccTodos los que han parte 
»en el azuda son tenudos de repararlas y enderezarlas pagando cada vno 
»en la costa segun la parte que y ouiere , e non se deue ninguno dellos 
»excusar de lo pagar, si non si fuere en lugar de vn home solo, e si fuere 
:nla labor dentro en la casa del molino, ca el azuda pro es de todos -los 
»herederos. Y el molino, y el anoria, y el cigunal es pro de 2.quel cuyo 
»es. E si la porfia fuere sobre el agua, deue el Alarife juzgar este pleyto 
lIdel agua, asi como viere que es derecho e bien: por mandado del AI­
»cal<\e. (Id., cap. VII.)>> 

Como se deue taxar el agua quando alguno quisiere adobar su molino.­
»Quando los molinos cayeren e sus dueños los quisieren fazer, o adobar, 
»pueda el dueño del molino tener taxada el agua a los otros molinos fasta 
lIdoze dias, e non deue pechar nada por este tiempo a los otros dueños 
:ode los molinos. E si molino quisiere ho¡:ne fazer de nueuo en su heredad, 
»puedelo fazer, non faziendo mal a los otros molinos, nin a las otras he­
»redades agenas, e si de aquel home es la heredad, e va a'gua por ella, e 
»son dos herederos, e va el agua por entremedias de ambas las heredades, 
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»e acuerdas en los dueños de ambas las heredades que quieren fazar mo'" 
»linos, e vienen los herederos de los otros molinos de susso á los here" 
»deros de los molinos de yusso, e dizen que no deuen alli fazer molinos, 
»ca ellos mondaron aquel cauz de los nueuos molinos fasta los otros moli ... 
»nos suyos toda sazon que ovieren menester de mondar los cauzes, mas 
»por todo fazer puede onir molinos en tal heredad non fa.ciendo mal a los 
»otros molinos de susso nin a los de yusso, nin a las otras heredades. 
»(Id., cap. IX.)>> 

De la pena que merece el que faze pressa o otra fortaleza porque venga dañu 
»a molinos, o a otra heredad.-«Ningun home non puede fazer pressaj nin 
»otra fortalezanueuamente en ninguna heredad porque venga daño á mo'" 
»linos antiguos nin a otra heredad, e cualquier que lo fiziere .deue pech!.tl:! 
»cien marauedis al Rey por caloña, e todo el daño doblado al señol:! de la 
»heredad antigua: e deue luego de fazer aquella obra nueua donde nacio 
»el daño a su costa e a su misiono (Id., cap. x.)>> 

En que pena cae cualquier que j'OmlJiere pressa-molinos, o otra pressQ cual ... 
»quiera.-«Todo home que derrompiere pressa de molino J o otra pressa, 
»qualquier que defraude agua, e destaxe agua en guisa que aya un cobdo 
»en la derrumpedura de la pressa e atrauesare todo el cauze daue pagar 
»todo el daño que recibio el dueño del molino, doblado a aquel que el 
»tiene allegado quanto dixere sobre jura; y deuepecharsetentasuéldosen 
»caloña al Rey, y esto pro bandoselo con dos homes buenos. (}(j. , cap. XI.)1 

De la pena que merece el que pesca en do ageno ,-«Si algun home pesca 
»en rio ageno de dia e taxa el agua, por el taxar del água deue pechar al 
»dueño de la heredad setenta sueldos; y el pescado que ende sacare do ... 
» blado, y esto pro~andoselo con dos testigos derechos: e si lo ficiere de 
»noche puede ser demandado por furto. (Id., cap. XIV J 

Del agua que viene por heredad agena a otra heredad.-qQualquier home 
»que trae agua alguna para regar su huerto, o otro heredamiento alguno, 
»nueuamente, e el agua de que huuiere seruido aquella heredad, va pas .. 
»sando a otra heredad, faziendo madre: si aquel cuya es la heredad en 
»que entra faziendo madre, dixere que lo non lo quiere cons~ntir, que 
»non fue vso ni costumbre de yr por aquella heredad, ni por aquel lagar • 
»Si se auinieren ambos en partir aquel riego, o por otra auenencia algu­
»na, puede ser, e non de otra ninguna. Mas si el consintiere passada por 
»aquel lagar, de año e día, o mas tiempo, seyendo en la tierra e en el 
»logar, y saliendo o entrando, e non lo querellando, este tenimiento 
»vale en razon del agua. Mas si estos primeros herederos lo consintieren 
»pasar por alguna su heredad, e passa despues por algun camino vsado¡ 
»e los herederos que son despues desto, quierenlo contrallar, pues que 
»los primeros 10 consintieron primero, como dicho es, los que son des ... 
»pues dende en adelante, non lo pueden facer. (Id., cap. XVII.) 

2. 
PROPIEDAD uRBANA. 

De do caen las goteras de los texados.-«Non deue ningun home dezir 
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»que es suyo do caen las aguas de los texados, si entre dos paredes fuere, 
)}e,si algun home vendiere su.casa, o su pared, sepa en cierto que do caen 
l>las aguas non se vende nin se compra, ca es de ambas a dos las partes 
»cuyas son las paredes; non pueden el vno sin el otro fazer ende nada, 
»ca ambas a dos las partes se siruen de el. E si fuere el lugar do caen las 
»aguas de vn texado e de vna agua sera luego pertenencia del dueño de· 
»la casa, e del señor de la pared. (Tít. XIV, cap. IV.)) 

Que fabla de los baños.-«Todos los baños que son en las ciudades, e en 
»las villas, son del Rey, si non los que le diere a algun home, o los que 
)}el Rey mandare fazer a alguno, por le facer merced. Otrosi todo home 
»que fiziere baño, quier sea el suelo suyo, quíer sea del Rey, deuendo 
»fazer de guisa que non fagan daño á sus yecinos, e fazer su caño, esu 
»fumero, y la ceniza de todo, en guisa que non faga daño á sus vezinos. 
»E non se escuse por dezir que non lo puede fazer, ca el baño non lo faze 
)Jsi non home poderoso. E pues que puede fazer baí'ío, deue vedar el daño 
»que non lo ayan sus vezinos. E si las casas de los vezinos fueren fechas 
»despues del baño, no se deuen quexar los vezinos del dueño del baño, 

.. »ni metello en costa, si non fuere por su mesura o por su grado. (Id., ca­
»pítulo XVl1I.)r> 

De las cosas que embargan las casas.-«Qualquier home que tuuiere en 
»su casa alguna cosa que le embargue, ó que le faga daño, ansí como es 
»caño, o canal, o zequia, deuelo desechar, e sacar de su casa, e sacallo 
»por alguna maestria que faga el Alarife, en guisa que non sea daño de los 
»vezinos. E otrosi, todo home que quisiere fazer en su casa caí'ío, ó tres­
»triga de nueuo, fagalo con cal, o con arena, e metalo en la madre del 
»caño, en guisa que non faga daño á los vezinos del lugar. Y si por ven­
»tura. se derrocare, o fiziere algun daño, deuelo pechar el dueño del 
»caño.» (lel., cap. XXIV.)>> 

De las alas ele los texaelos.-«~O!l deue ningun home sacar la ala de su 
»texado i mas de quanto puede comprehender el tercio de la. ca.lle, y que 
»finque eL otro tercio para el ala del otro texado que es de otra parte, e 
»que finque el otro tercio enmedio, para ayre, e por do entre la lumbre, 
»e para do caygan las aguas. Y el que aquesto passare, y mas tomare 
»para ala de su texado, mande 10 el Alarife deshazer, por mandado del 
»Alcalde. (Id., cap. XXV.)) 

De los sotanas y ele los pozos.-«Qualquier home que quisiere cauar para 
»fazer pozo, o canal, o ca rabia , o carcel, o sotano, non deue fazer laCl1ua 
»cerca pared agena, si non si fiaren la pared, e que la peche si se derri­
»bare. e que peche el daño que fiziere. E ante que comiencen a fazer 
»qualquier de las labores dichas, que lo fagan saber al dueño de la pared, 
»e que el faga ende buen rec~do ante firmas, y ansi faga su pozo, o canal, 
»0 carabia, o carcel, o sotano, e caue lo que quisiere, ca todo el suelo, 
»y el corral, es del dueño de la casa, e podra. en ello fazer 10 que quisie­
»re, tanto que guarde que non faga daño á sus veÚnos. (Id., cap. XXXII)>> 



CONSIDERACIONES GENERALES. 

3. 

INDUSTRIAS Y OFICIOS QUE TIENEN RELACION CON EL AGUA. 

De los aguadores y a~acanes.-ClYtem ordenaron, 'que todos los azaca­
»nes que quisieren echar agua, lo pudiessen y puedan hazer, agora y de 
»aqui adelante. sin pena y sin calumnia alguna: con condicion que los 
»susodichos guarden la postura que les fuere hecha por' Toledo, so las pe­
»nas de los que no guardan las posturas de los mantenimientos. 

»Los aguadores y azacanes, traygan los cantaros de la marca y seña­
»le8 y forma que de yuso se dira, in verbo alfahareros. (Tit. XXIV.) 

De los alfaharel'os.-ClEn este oficio de alfahareros ay vna ordenanza 
»antigua, y otras que se hizieron a veynte dias del mes de Abril del año de 
»mil y quinientos y sesenta y tres, que las vnas y las otras son las siguientes. 

»Otrosi los alfahareros que hicieren cantaros para los azacanes, que 
»los hagan del marco de cinco azumbres e quarto: e qualquier que me­
)>11ores los hiz iere o vendiere, que le quiebren los cantaros. Y elalamin 
»de los alfahares, que lo haga ll.nsi hazer, y guardar y cumplir, y si no 
»10 hiziere, que peche el alamin doze marauedis a los sofieles de Toledo, 
»por caela vno de aqu,ellos que menores hizierenlos cantaros, y los halla­
»ren vendiendolos, y se los quiebren. Y esta caloña que se la puedan 
»demandar los dichos nuestros sofieles, ante el nuestro juez de la fieldad. 
» y otrosi que cada,; alfaharero sea tenudo de hazer en cada cantaro su 
»señal. So la dicha pena. Por que los dichos sofieles sepan a quien deuen 
»demandar la dicha pena, cada y quando que en ella cayeren. 

»Los muy ilustres señores Corregidor y 'foledo, y los señores fieles 
»executores en su nombre, por comission de la ciudad. Quiriendo reme­
»diar y proueer la desorden que los alfahareros tienen, y como guardan 
»mallo que les esta mandado otras vezes por la ciudad. Yporque no pue­
»dan dezir que son nueuamente auisados, se les manda que de aqui 
»adelante ningun alfaharero en su alfahar, ni tienda de la sal, ni otras 
»casaS ni tiendas a donde se venden cantaros, no los puedan hazer ni 
»vender, ni tener, de menos cabida de cinco azumbres y vn quartillo y 
»que los cantaros ansimismo sean marcados, con la marca que por man­
)ldado de la ciudad al presente se le ha dado a cada vno. So pena que' el 
»alfaharero que le hiziere, o tuuiere en su casa o tienda, o en otra parte 
»alguna de la ciudad, sin el dicho sello, y medida de los cinco azumbres 
»y vn quartillo, pague dozientos marauedis, repartidos conforme a las 
»onlenanzas desta ciudad, y le sean de pena quebrados todos los canta­
)lrOS que le hallaren sin el dicho sello y medida. Ansimismo les mandan, 
«que todos los alfahareros tengan en sus casas y tiendas abundancia de 
»cantaros, de sello y medida, para que los azacanes los puedan comprar, 
)lyno puedan dezir que no los hallan hi hechos. So la dicha pena al que 
»no los tuuiere. 

Ansimismo les mandan, que las cantarillas que hizieren no sean de 
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»mas cabida de dos azumbres y medio, y que a estas no las echen sellos 
»ningunos, porque los azacanes no las puedan comprar. So la dicha 
»pena. 

»Otrosi mandan los dichos señores, a todos los azacanes que echaten 
»y vendieren agua en esta ciudad, que desde primero dia de Mayo que 
»viniere, deste presente año, traygan cantaros de la dicha medida de cin­
llCO azumbres y vn quartillo, y que los traygan todos sellados, so pena 
»que el que lo contrario hiziere, pague de pena dozientos marauedis, re­
»partidos conforme a las orden::tnzasdestaciudad, y mas le sean quebrados 
»los cantaros que ansi truxeren sin marca y medida. A los quales azaca­
llnes les dan de termino, desde el dia que se pregonare este pregon, hasta 
»el dicho dia primero de Mayo, para que puedan deshazerse de los can­
lltaros viejos que tienen. E porque venga a noticia de todos, se mando 
:Dpregonar publicamente. Pregonose en el mes de Abril del año de mil 
»y quinientos y sesenta y tres. (Tit. XXVIJl.) 

c. 
GASTO QUE SE HACE EN TOLEDO PARA EL ABASTECIl\llENTO DE AGUA. 

A la época en que se trajo á la poblacion la de Pozuela, pagaba. el vé­
cindado por este concepto la enorme pension anual de quince mil duros. 
Así lo calculó el distinguido ingeniero á cuyo cargo estuvo la direccion de 
las obras últimamente hechas, en un documento que vió la luz pública 
cuando se terminaron, y decia así: 

"En el acarreo del agua para el servicio público se ocupan 99 caballe­
»rÍas, de las cuales 66 suben agua del rio y las 33 restantes de la fuente. 
»Las primeras hacen 14 viajes por término medio al dia, y el agua que 
»sube cada una de ellas representa carga y media y cuesta tres cuartos en 
»Toledo. Las 33 caballerías de la fuente hacen seis viajes al dia, y cues­
»ta el agua que sube cada una, ó sea carga yínedia 7 cuartos. Por mane­
lira que las 99 caballerías hacen 1.122 viajes al dia, y suben á la ciudad 
»1.683 cargas, que cuestan á razon de tres y siete cuartos cada viaje, 
,,(carga y media) 489 rs. diarios ó sean 178.485 rs. anuales. El gasto de los 
»establecimientos públicos puede graduarse, por un cálculo prudencial, 
»que asciende á 70.000 rs. y el de.algunos particulares, que suben el agua 
»por su cuenta, á 50.000 r8. En total, y sin riesgo de grave equivocacion, 
J)puede admitirse que el abastecimiento de aguas, que asciende á 2.778 
:Dcargas de á cuatro cántaros ó sean próximamente 17 rs. fontaneros, 
»cuesta anualmente unos trescientos mil reales vellon. Toledo 15 de Marzo 
)lde 1863.-LUIs IJE LA ESCOSUHA.» 

Mucho se ha disminuido semejante gasto con el establecimiento de 
fuentes en el interior de la ciudad; pero aun no se ha redimido por com­
pleto la carga que pesaba y pesa todavía sobre nosotros, ni podremos 
disfrutar tan grande beneficio hasta que se logre subir las aguas del Tajo, 
cuya empresa esperamos que ha de acometerse antes de cerrar este libro. 



n. 

ACUEDUCTO ROMANO. 

Situllcion en que los conquistadores romanos hallaron á ToJ!ldo.-M;ejoras de que la do­
taron.-Es verosímil que construyeran en ella un acueducto.-Razones y hechos que 
lo justifican.-En' el siglo XVI. al examinar algun autor los restos del que hubo, 
creyó que eran construccion árabe, lo que obliga á probar su procedencia romana.­
Por qué, despreciando las aguas del Tajo, se fuá á buscarlas á los montes.-Una 
presUllcion respecto 'del origen de nuestro acueducto, fundada en ''los peligros á que 
estaba expueilto.-Lo que hasta aquí se ha escrito de esta obra, no es lo bastttntepara 
comprender bien toda su extension y desarrollo.-Otro rumbo seguido en nuestras 
investigaciones.-La historia, la orografla y la hidografía indican las corrientes que 
pudieron utilizarse.-Consuegl'a y Mazarambroz, probable principio y término medio 
del viaje recorrido.-Posibilidad de encontrar más ruinas de las que hoy se conocen, 
si bajo estas bases se emprenden nuevos reconocimientos.-Entrada en Toledo por la 
Puerta de Doce-Cantos.-Si el puente para el paso estaba separado del acueducto.­
Parece racional y posible que las aguas por varias séries de arcos subieratl al inte­
rior de la ciudad.-Dimensiones de las canerias descubiertas en distintos puntos y 
per!odos,-Acertado parecer de Ponz sobre,la utilidad en que aventajaba á los artifi. 
cios este monumen'to.-Vicisitudes que corrió hasta su total destruccion.-Estado 
actual.-Ar~NDICES. 

A través de la espesa bruma! que oscurece entre nosotros la an­

tigüedad céltica, 1evántase en el corazon de la península como 
cabeza ó metrópoli de la region carpetana un pueblo pequeüo, 

pero singularmente fortificado por disposicion particular de su sitio. 

Altas y casi inaccesibles colinas forman su base; un rio de corriente 
impetuosa las abraza á todos vientos menos al noroeste, y en 
este punto, que hubo de ser originariamente el único de entrada y 
salida, e$, de creer estuviera bien defendido con difíciles escarpes y 
profundísimas quebradas, debidas más á la naturaleza que á la lll­
dustria del hombre. 

Aduar movible de pastores en su infancia y asilo pormánente á 
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muy poco de una raza vigorosa, por las riquezas de su suelo, por 
el valor de sus moradores, ese pueblo despertó la codicia, y so atrajo 
el enojo de los conquistadores romanos. No á bajo precio, sin em­
bargo, adquirieron estos su posesion, que les costó crecido tributo 
de reveses y sacrificios doblar la cerviz á los que en varios juegos 
de guerra, cuando se trató de sujetarles, midieron gloriosamente 
sus armas con los poderoso~ ejércitos de la república. Por fin Toledo, 
á que claramente se alude, cedió al irresistible empuje del pretor 

Marco Fulvio Nobilior ciento noventa años ;:tntes de la era cristiana, 

desde cuya época hasta la extincion del imperio recorre una série 
no interrumpida de evoluciones, que .la elevan á la categoría de 

las poblaciones más favorecidas en la Iberia por los hijos del Lacio. 
Los celtas, primeros pobladores de nuestra ciudad, jamás se 

cuidaron de engrandecerla, ni mejoraron siquibra sus .condiciones 

naturales. Esta tarea, impropia delos hábitos nómadas y de las ás­
peras costumbres de aquellas gentes, tocaba de dorecho á los roma­
nos, quienes la desempeñaron á satisfaccion mientras duró aquí su 
dominio. Ellos de una comarca semi-salvaje hicieron un pueblo civi­
lizado, de un territorio abierto un presidio ó fortale:z;a, como lo de­
nuncian los restos todavía subsistentes, aunque horribloménte mal­

tratados, de los monumentos de toda especie que les pertenecieron. 
Hecórraseel muro de que rodearon la parte habitada; examínense las 

ruinas del circo, del teatro y anfiteatro, que se descubren en la Vega 
y las Covachuelas; allí dop.de no alcance la vista, evóquense los re­
cuerdos que guarda la historia de los camiilos que construyeron, de 

los puentes que alzaron, de tantas otras obras que les deben el ser, 
y se comprenderá, sin violencia alguna, que Toledo bajo la domina­

cion romana cambió la ruda libertad de los primitivos tiempos por 
las doradas eD¡denas ele una servidumbre cÓmoda y apetecible. 

Cuando así se condujeron los romanos en órelen á la seguridad 

y embellecimiento de la poblacion, menos se olvidarian de proveerla 
de cuantos medios de subsistencia n:cesitaba para pasar la vida con 
desahoo·o. Ri no mediaran otras razones. esto sólo bastaria á acredi-o . . ' 

tal'nos que, supuesta la falta de aguas potables, no dejarian do 
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buscarlas hasta afianzar su deseo por cualquier camino. Los que 
desde el siglo V de la fundacion de Roma, segun Lipsio, poblaron 
la Italia y las Galias de aquellos gigantescos acueductos que obli­
garon al poeta Rutilio á exclamar que los montes se habian subido 
á las estrellas, 1 de sospechar es que en nuestra ciudad, tambien hi­

cieran ostentacion de su ciencia y sus recursosJ para dotarla en abun­
dancia de lo que no podian adquirir dentro de la misma sin trabajo. 

En esta materia Toledo debió figurar al par que Mérida, Segovia, 
Tarragona y otras capitales, donde se l~vantaron' con iguales fines 
magníficas y sorprendentes arcadas, admiracion hoy de los inteli­
gentes ó fábula del tiempo que posó sobre ellas su planta destructora. 

A confirmar esta pura observacion inductiva, vienen luego los 
datos que se recogieron en diferentes épocas sobre la existencia de 
un acueducto en nuestra poblacion. Como hemos de ver muy pron­
to, se han descubierto sus cañerías, se ha descrito su curso, y 
siguiéndole, hasta se ha averiguado el nacimiento de muchos ma­
nantiales de que se alimentaba, pues se sabe positivamente que en 
él, entre otras, se recogian las fuentes del Castaño, la del Roble 
y la del arroyo cerca de la Sisla, titulado Vctl de l(~ degolladct , que 
dista unos seiscientos pasos de aquel pago, alIado del camino de 
Cobisa. Por manera, que está ya: fuera de toda duda, despues de los 
reconocimientos practicados, principalmente los que consta hicieron 
en 1752 y 1753 los eruditos D. Francisco Perez Bayer, P. Márcos 
BurrieL de la Compañía de Jesús, y D. Francisco Javier de San­
tiago Palomares" haberse provisto Toledo durante algun tiempo de 
aguas conducidas del exterior hasta sus muros.'2 

1 Hé aquí las palabras de Rutilio: 

QuirUoquar aerio pendentes fornice rivos, 
Qua vix imbriferas tolteret iris aquas? 
Hos potiús dicam crevisse in sidera montes: 
Tale giganteum Grrecia 'lauda!. opus. . 

2 Las ruinas que se descubren en el diajuntoá la tituladaPuel'ta de ])oce-Cantos, 
de que hablaremos á su tiempo, fueron estimadns por algunm, autores antiguos 
como fortificaciones avanzadas, (irb;ecta 'oel objectil) dependientes ó separadas ele los 
muros. Tal parecieron á Alvar Gomez elc Castl'O en la ARCllEOLOGIA TOLl,TANA, obra 
ele que no dan cuenta Nicolás Antonio, Fabricio ni Brunet, pero á que él mismo 
se refiere en la UISTORIA,DE LOS AI\ZOBlSPOS DE TOLEDO que se guarda MS. en la rica Bi-. ' 6 
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LQ8 arquitectos y arqueólogos del siglo XVI reconocieron esta 
verdad; pero hubo alguno que equivocadamente atribuyó á los ára~ 

bes los vestigios que se conservaban en su época del acueducto, los 
cuales con la generalidad de los escritores de nuestras cosas aplica~ 
mos ho,y sin vacilar á los romanos. Esos vestigios en su mayor 
pUl·te son frogones compuestos de la argamasa que éstos emplearon 
en obras de la misma índole: está en ellos bien á la vista aquel 

género de construccion puramente romana á que Vitruvio llamó 

cafmeJztitia strMctura inlJerta, q ne era el afianzamiento con mor­
tero de piedras pequeilas de figuras irregulares, capaces de recibir 
todas las formas arquitectónicas. Los árabes no quisieron ó no su~ 

pieron apropiarse ese método. Donde se encuentre adoptado, es 
preciso suponer por consecuencia una antigüedad más remota, un 
orígen anterior á la dominacion árabe; y éste no puede ser otro qtle 

el período de los romanos, una vez admitido que los godos, sus su~ 
cesores en la posesion de nuestra ciudad, ni construyeron fábricas 
de tal naturaleza, ni á haberlo hecho, hubieran apelado á un pro­

cedimiento que 'les era completamente extrailo. 1 

Mas ¿ cómo podremos explicarnos, que corriendo al borde de 

blioteca. dc nuestra Catedral. Esto no obstante, el propio Gomez de Castro en la úl­
tima escribe: At A,'cltitectos I QUI ID ACCURATE CIRCUJlLUSTRARUNT, ílicentes aZ6divi: 
aq1tilJiluctmn poti,/ts id fnisse, cl~jZtS in ilJditis sU)Jl'a 1nOntiCltlis 1n~mifesla vesti{jict de­
)Jrelwndmtlztr, Alás comproballa todavia resulta esta calificacion de los reconoci­
mientos del siglo pasado comprendidos en el Ap¡;;NDICE A, y explicados gráficamente 
en un croquis del teneno y (10 una torre acuaria·, donde se ve la parte que corres­
ponde al acueducto en su cntl'ada á la ciudad, con proyeccion vertical ó perspec­
tiva caballera, segun un dibújo hecho á la pluma por Palomares, que existe en la 
Biblioteca el e la provincia, 

1 Alvar Gomez de Castro, enla segunda obra citada en la nota anterior, tambien 
se ocupa de este particular, y dice: ]?rttlitur ItltteJn 'DÚ' clal'issimns (ignoramos quién 
pudiera ser) in co quod )Jontcm et q ltilJ SlIlil'i'SnntDesti{jilt a?'alJ~":m ojnts 'ea;istimltt C?!'Jn 

pl(tniJ rOllUlnlt?n sit, et ejusde!n mnn¿no CilJi¡¿¡:ntitúe .!aol'ic(c (si cm'ticem flemas) cttque 
1ttcJ'qne toletmou,s GÍrCltS ad sC)JtcmtriOne?ií rttqltC ctítSlí,'úm, LA VEGA el COYACIÍ!;ELAS. 

Nótese que este autor, como nosot¡:os, atriblt'ye á los r,omanos los vestigios que 
se conservan elel aeueducto, por el géilero, de la fábrica, y no por su dureza y con­
sistencia, como lo hacen otros, descJtmocienclo, que aq ueÍlos no tenian un cimento 
espeeHtl que produjese tales resultados instn,ntúneamente, á la manera del que hoy 
lleva su llomlwc .Y eS ínvenciOll de tos ingleses Parkcl' J Wgatts, silla que se obtu­
vieron á fuerza de tiem!Jo por haber convertido en earbonato de cal, y consiguien­
temente en masa sólida, pétrea é insoluble, la Costra exterior del mortero el ácido 
earbónico desptendido de la atmósfera ó de las agüas que con él han estado en con­
tacto, 
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nuestras mllraUas un caudal abundantísimo /le aguas potables, fue­

ran los romanos á recogerlas con costoso afan hácia los montes ve­

cinos? ¿ cómo que convertida Toledo en una plaza de armas, la 

expusieran así al riesgo de un corte ó interrupcion de las corrientes 

que encerraba el acueducto? 

Nó ignoraban ellos ciertamente las virtudes del agua del Tajo: 

antes es fama que apreciándolas en más de un sentido, la llovaban 

á Rom,a para regalo de los emperadores, ó para h01'mosear el rostro 

de 1aSlÍn~jeres de los patricios y gonte principal;1 pero, so los hacia 

embarazoso su uso diario, atendida la elevacioú de nuestras siete 

colinas. No desconocian tampoco la ley de ascension de los líqui­

dos, cual algunos "han supuesto contra lo que revelan la ¡rota 
aquctria, el tY1J7Jxlmwn, el colhtviaJ"ltm, la madúna c.tesíbica y 
otros; varios aparatos hidráulicos inventados por los mismos ó im­

portados de la Grecia, con objeto de elevar aquellos pO,I' cima de SU 

nivel; pero á ninguno de estos a,paratos acertaron á dar la fuerza 

que era indispensable para salvar aqúí y en todas partes la.s dificul~ 

tades del terreno. PO¡; eso el Tajo, como el Tiber, como otros mu­

chos rios, fué postergado á un miserable raudal naciclo el1 "Una al­

tura, que encañado pudiera descender sllavemente á puntos inferiores; 

por eso á sus aguas, siempre que se atendió al consumo del vecin­

dario, .fueron preferidas las que ac~uclalan los arroyosó destilan las 

fuentes de los montes. Si Toledo estuviera fundado sobre la Vega, 

.entonces, ahondando ó rebajando el suelo, hubieran construido 

simples. tajeas que le dotaran de las del río, á la manera que ,se 

asegura lo hicieron para surtir la naumachla. 2 

1 Herodiano, citrrrlo por Ammiano Marcelíno cn sus obras, afirma lo primero 
asegurando que Antonino Pio 110 bebia otra, y Limon Montero, haciéndose 8C'0 

de lo segundo, aplaude el uso de las aguas del Tajo para quitarse el paño de la cara, 
á la vez que reprende el del azogue con la miel, del cardenillo .Y otras cosas que 
además de ser abominables, dice, causan á las mujCÍ'es grande;::, daños, corrom­
piéndoles la ,dentadura y engendrando corrimientos en las encias. 

2 Díc.ese que en 10 antiguo se descubrierorl e11 los callejones de las huertas de la 
Vega ciertas cañerías, que desde el. río encaminalJan el agua á un gran estanque 
existente en medio de ésta, por cima del Circo Máximo de los romanos, y que el tl}l 
~tanque era una nauraaJj7tl/c, como las de Calahorra y Mérirla, dedicada á ju.egos y 
ejercicios navales. Sus dimensiones, que 110 llegan ni á la mitad de las de aquellos 
Imutp,,; i ;I¡ta{!.en dudar sin embargo de .esto destino. 
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"Estambien un hecho, por desgracia harto probado, que el acue­
ducto toledano se hallaba expuesto á la destruccion de enemigos 
interiores y exteriores, que podian cortarle ó interrumpirle fácil­
mente. Esta contingencia era comun á todos los que se conocen, y 
antójasenos por lo tanto que en sí envuelve una idea siquiera 
oscura de su orígen. Mientras nuestra ciudad, aun despues de ocu~ 
pada por Fulvio NovilioI', se revuelve inquieta en su esclavitud, y 
procura sacudir el yugo que le habian impuesto, no es presumible 
de una parte que se tratara de halagarla y favorecerla con obras de 
aquella especie, ni de otra que se emprendieran éstas. despreciando 
el riesgo que les amenazaba. Hay que esperar á que quede pacifi­
cada del todo la Carpetania, á que se sometan S~lS asurcanos los 
celtíveros, vectones y vaceos, á que los pretores Lucio Quincio 
Crispino y Cayo Calpurnio Pison venzan en Hippo, para que pueda 
pensarse en acometer un proyecto de tanta magnitud, que á la vez 
consulta el bien de los de adentro y exige el respeto de los de 
afuera. Es decir: hay que dejar pasar 16s tiempos no muy se­
guros de la república, y entrar de lleno en los del imperio. Ya en­
tonces no habrá peligros que correr, ni temores que embaracen la 
ejecucion de la empresa. Con los ciif'citores, magistrados á quienes 
la ley encomienda la vigilancia é inspeccion de las aguas, bastará 
para conjurar cualquier daño. 

Sea de esto lo que quiera, toda vez que nuestro acueducto no 
existe al presente, lo que importa ahora averiguar es: hasta dónde 

fueron los romanos, qué trayecto recorrieron, y lo que trabajaron 
con el fin de satisfacer la necesidad á que respondió esta obra, ó 
más claro: cuáles fueron su exte:p.sion y desarrollo, el extremo de 

que partía, los lugares intermedios que abrazaba, y el punto preci­
so á que venia á morir últimamente. Si lográramos dar cumplida 
satisfaccion á tales preguntas, adelantaríamos quizás algo á los que 
hasta el dia se han ocupado en un asunto que no por ser poco 
grato, deja de e~cerrar grande interés históricoycientífi?o. 

Cuanto sabemos hoy de él redúcese á afirmar, q1;J.eel acueducto 
mencionado venía de las sierras del puerto de Y ébenes, al mediodía 
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de Toledo, naciendo sus primeros manantiales en unos prados, y 
que recogiendo desde allí los que se le presentaban durante el es­
pacio de siete á ocho leguas, entraba en la ciudad por el sitio lla­
mado Puerta de Doce-Cantos, donde existia un puente para el paso 
del agua, el cual la elevaba hasta la altura delpretorio, y servia á 
la vez para el tránsito y comunicacion de los vecinos.1 

Esto es lo que se ha escrito respecto de la marcha general del 
acueducto; pero en nuestro humilde sentir no es todo lo que aún 
puede decirse, todo lo que necesitamos saber, si hemos de formar­
nos cabal idea de su importancia. Por falta de estudio, ó por ha­
berse limitado á un círculo mezquino los reconocimientos de que 
hemos dado cuenta, no se ha ido más adelante. El siglo XVI se . 
paró al poner nombre verdadero á las ruinas existentes; los explo-
radores elel XVIII, aunque hicieron más, no pasaron de recorrer el 
término de Toledo, señalando con el dibujo ó la pluma lo que les 

pareció que le perten~cia, y nosotros opinamos que, combinando 
ciertos descubrimientos antiguos con las descripciones de Perez Ba­
yer y Palomares, quizá fuera factible, á intentarlo hoy, restable­
cer en toda su latitud y longitud el viaje emprendido y los manan­

tiales que se utilizaron. 

Dos pueblos de nuestr<l provinci~, de pocasignificacion ahora, 
aunque uno de ellos la tuvo especial en la época romana, ostentan 
venerables vestigios de acueductos, que parece están revelando haber 
sido indudablemente principio ó continuacion del indicado viaje. 

Son esos dos pueblos Consuegra y Mazarambroz, el antiguo Con­
sabrum ó ConsaburU'Jn figurado con la distancia de cuarenta y 
cuatro miiIas á la capital (diez leguas por el actual camino) en el 

ITINERARIO A LAMINIO TOLETUM de Antonino Augusto Caracalla, y 
la que sin fundamento se ha creido lI:fentercosa ó Monterrosa, por 
:mala lectura de Tolomeo, que la coloca á trece minutos de latitud 
de aquella.'.! Ambos florecieron y fueron ennoblecidos, segun se cree, 

1 ApÉNDICE B. 
2 En 'cuanto al itinerario, nos contraemos á la última edicion corregida, con rec· 

tificacion de nombres y variantes de distancias, por nuestro competentísimo amigo 
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durante el imperio, bajo la dominacion de Julio César y Trajano, 
circunstancia que los enlaza con Toledo precisamente en el período 
á que referimos antes el orígen de su acueducto. Memorias del si,... 
glo XVII convienen además en que el primero se comunicaba con 
el segundo por medio de las aguas; 1 Y de todo esto, si se atiende 
por otra parte, ya á las dimensiones de las cauerías , ya á las obras 

ele fábrica ó sillería que las componen, y más principalmente á la 
elireccion que llevan, conformQ con el trazado de la vía laminitana, 

ele que no se separan mucho mientras lo consienten los accidentes 
elel terreno, es forzoso concluir que el arranque ele aquél no empe-

el Sr. D. A:ureliano Fernandez Guerra y Orbe, siguiendo la de G. Parthey y M. Pin­
der hecha en Berlin .en 1&18; Y respecto de Mazarambroz, que algunos tuvieron 
por la Menter'cosa ó ]¡Ionte¡'1'osa que trae la Guia de Claudia Tolomeo Alejandrino, 
adoptamos sin escrúpulo la opinion del sábio académico D. Miguel Cortés y Lopez, 
quien no la encuentra título ni posicion en las cartas geográficas romanas, sin que 
por esto niegue su existencia. 

1 ,Entre otras cosas que se descubriéron (por el P. Gerónimo Roman de la Hi­
guera en el término de Mazarambroz hacia el pago denominado el Palomarejo) fué 
.un gran golpe de agua encañada por caños de plomo, del grueso del muslo de un 
,hombre, que venia á dar á una grande alberca embet.unada de obra romana; y 
-cerca de allí se vejan paredes de argamasa, piedras sillares, ladrillos y un casU­
dIete de obra bien antigua; y cabando más .sacaron dos columnas de piedra, 
»que en la una avia dos O O, que le pareció davan á entender significar, que liados 
.los de aquel lugar auian contribuydo.en la obra. Y que el tener una de las colum­
»nas el número treinta y dos en guarismo (que si no es en esta columna y en otras 
-que se hallaron en Arjona el año que este autor escribia esto, no auia visto piedra 
.romana con tales números) y lo que de cllos se puede entender, es ser 'de millas, 
.porque desde Consuegra allí ay treinta y dos millas, y cerca de aquel lugar se ve 
.camino empedrado y calzada á trechos que va á dar á Consuegra; y por este cami­
-no ay las quarenta y cuatro millas que pone el itinerario del emperador Antonino 
.Pio, de Consllegl':1 á Toledo: las treinta y dos millas {t Mazaramj)roz, y las doze 
,desde este lugar á Toledo; y por camino derecho no ~ly más de quarenta desde 
• Consuegra á nuestra imperial ciudad: lo qual da gran claridad para entender este 
,camino antiguo.-Ur¡a piedra romana, que se descubrió en este sitio, ..tenia en lo 
• alto una floreta, á manera de sicilico, que al parecer sería lo que se repartió, que 
.cada año se pagase para esta obra; y en la piedra estaba esta jnsc~'ipcior¡: 

G. AV. F. R. FAB. C. CAEe. 
L. T. 1. I\I. VICE. H. S. E. 

»Gallus A~;li l'-ilius. Rutilia. Favius. Caí C({isq1:Ís Legatus. Tltermas 11tsit j}B,tzta Vice 
.Hq1"culi Sacras AJJ:diflcc?/'i. En nuestro idioma castellano dice: G((llo Fabio, ¡tijo lit: 
.A1ilo, (le la T/'ib1t 1'utilia, legado de el Cesa/', mandó ¡tate?, 7'e1'91'laS, dedicadas á Hér­
»cules, en que á.veces se lauassen, ya llOmb1'es, ya ?Ilnje?'es., Si bien las interpretacio­
nes y los juicios del P. Higuera, trasmitidos en estos párrafos por el Conde de Mora, 
(IlIST. DE TOL. par. 1., lib. lII., cap. XXVIII), no arrancan nuestro completo asenti­
miento, hay en lo demás de la relacíon un fondo de verdad que no .pued\) dese­
charse, y prueba lo expuesto arriba. 
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zaba en Y ébenes, como Ele ha asegurado, sino que subia todavía 
más arriba, é internándose en las Guadalerzas y montes de Toledo, 
iba á recoger l,os manantiales de cuatro leguas al contorno de 
Consuegra .1 

Esta villa está colocada en la divisorÍa del Tajo y Guadiana al 
extremo oriental de Sierra-Galinda, que se extiende ensanchada 

por diferentes panameras Ó ramifica_ci<mes de colinas hasta Talavera 
de la Reina, y forma el límite sensible entre las grandes cordille­

ras oreto-hE>rminitma y mariánica ;de modo, que los romanos no 

fueron más allá porque no debieron ir, porque este era el punto más 
elevado del nivel que escogieron, porque sólo podian sujetar los 
afluentes del Tajo, no porque quisieran ahorrarse trabajo y dispen­
dios, que jamás economizaron cuando se empeñaban en empresas 

de esta clase. Así se ve que dentro elel acueducto de Consuegra de­
jaron de recoger las aguas de Valdespino ó río Amarguillo, que 

pasa por medio' de 111, poblacion, y unido al mediodía de las Hm'ell-
*' 

cías con Cigü.ela, desemboca al fin en Guadiana'"; y por el contrario 

se apropiaron el célebre Algodor (Gotor para los romanos y Wada­
Selet, Guadacelete para los árabes, que recorre entre otros los tér­

minos de Urda, Mora, Yébenes y Orgáz, y el Guadarranque que baña 
hoy los de Ajofrin y LaJos, con todos los arroyos y fuentes que en­
contraron en el camino, y que como aquellos rinden tributo al Tajo. 

Si bajo esta triple base histórica .. orográfica é hidrogrMica se 
emprenqiera ahora la restauracion que juzgamos posible, ó cuando 

1 -Tiene esta villa, dice Madoz describiéndola, cn lo alto dcl cerro que la domina 
"un antiguo castillo mecli9 destruido, edificado al pal'ece¡' por Trajano, cuyas armas 
-se ven en la torre principal: aun se conservan algunos fragmentos de la muralla 
.. eon que estuvo def'nltlida la poblaeion, ImIlándose una puerta tle construccion gó­
.. tiea, restos de un anfiteatro romano y ·unos acuellnctos de la miS/tUl .fábrica, flw: 
.traia1¿ el a{j1ul ele C1UZt1'O le(juas de distancia: en el dia (1850) se está trabajando en 
.reponer la cañería Ijara el surtido de aguas potables, y ya puede decirse que está 
.dentro del pueblo: hay otras fuentes drmtro y fuera (le la villa de buenas aguas, 
,pozos qUd la tienen muy gorda, y ·otros muchos manantiale.s en el término que 
.(jan suficiente surtido á Jos vecinos para todos sus usos.' D1CG. GEOG, EST. Hoy dis­
fruta Consuegra, dentro <le la po blacion, el beneficiQ <le tener aguas potables; pero 

• adviértase que esto 110 es dehido á los tl'<tbajos á que se refierc Madoz, sino al COJl­

tt'ato que la villa ha hecho recientemente eou un ingeniero francés, quien en elie 
punto, como en otros de la Manelm, ha llevado á cabo varias obras hidráulicas y 
de fontanería dignas de estudiaréCe: 
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no, se hicieran simples, pero detenidos reconocimientos del acueduc­
to toledano, j cuántos restos habríamos de hallar, que se escaparon 
á la diligencia de los siglos anteriores! Quizá se seguiria entonces 
sin solucion de continuidad, desde el principio hasta el fin, el der­
rotero que sólo acertó á trazar imperfectamente en este último el 
curioso Palomares, y descubririamos en varios sitios, cual él lo hizo 
cerca de Toledo, las pilas de los arcos que se levantaron para dar 
curso á las aguas entre dos montes; la tagea ó canal (specus), ora 
abierto al aire libre en la ceja de estos, ora cubierto de forincls de 
ladrillo, ó en f¿st'lttas de plomo, de que usaban frecuentemente los 
romanos; las torres acuarias (clivicliculi vet cclstettCt) , con los reci­

pientes de diBtribucion (irJ'wnissaTia), y registros de limpieza (}J'utei 
veZ plttea); en una palabra, todo lo que el tiempo haya respetado 
de aquella obra colosal, y las huellas que dejó impresas sobre el 

territorio que recol'l'ió por completo. 
Una vez que no es dado concebir esperanzas de que por solo 

amor á la antigüedad se emprendan nunca tales investigaciones, 
para realzar la grandeza del acueducto de Toledo, baste repetir 

que terminaba con un magnífico puente, de que todavía existen 

vestigios por bajo del que lleva hoy el nombre de Alcántara. ~llí, 

juxta-puestos unos al frente de otros, en las vertientes oriental y 

occidental de los montes, se divisan frogones de la argamasa ro­
mana arriba descrita, que por su configuracion indican claramente 
ser estrivos de los arcos sobre que viajaba el agua al entrar en la 
ciudad. 

Cercano al que corresponde á la márgen de esta, hay tambien 
un gran torreon rectangular de estructura orinostata, labrado d.e 

sillería en forma cliamicton, cuyo centro, relleno en parfede pie­

dras pequeñas toscas, tiene algun espacio vaciad() ó en hueco con 
orificios ó respiraderos al rio, y acaso fuera este el cimiento del 

puente de paso, si no era la )Jiscina U?naria, filtro ó clarificador 

que solian los romanos construir á veces con costosa suntuosidad á 

los extremos de sus acueductos, como lo demuestra la piscina de la 

colina Pincia, la cual servia para purificar la aqua virgo en Roma. 
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A la primera sospecha parece da algun cuerpo, á más de la anchura 
de los frogones, no muy bastante en nuestra opinion á contener á un 
tiempo el specus y la via, la circunstancia de haber continuado por 
muchos años su curso el viaje de aguas durante la época árabe, á 

pesar de constarnos que el puente fué minado por Muhammad 1 con 
motivo de la insurreccion de Lobia-ben-Muza en el año 858;1 pero 

no apoya menos el segundo supuesto la recta que describe el ex­
presado torreon hácia la titulada antiguamente Puerta de Doce­
Cantos, por corrupcion de Doce-Cafios, que serían las llaves (epis­
toria) de servicio para el público ó las fortificaciones inmediatas. 2 

Esto último, aparte de todo. reflexionado con detenimiento; nos 
ha obligado á pensar más de una vez en las palabras de los que afir­

man que el puente del acueducto elevaba las aguas al centro de la 
poblacion hasta el alcázar ó pretorio de los romanos. Tomado el 

máximo nivel de los montes vecinos, no vemos nosotros inconve­
niente alguno en que así fuera: figurámonos que para dejarlas al 
pié de la muralla, á. poca más altura que las del rio, sin aligerar 

sino en muy pequeña parte las molestias del vecindario, no habian 
ele haber hecho aquellos los sacrificios que hicieron, y admitimos la 
suposicion como probable, aunque no haya ningun dato que la jus~ 

ti fique , 'y en cierta manera se le oponga la etimolog~a atribuida á 

] Véase nuestra HISTORIA DE TOLEDO, parto n, lib. 1, caps. 2 y 5, Y además téngase 
presente que en el siglo pasado D. José Pellice)' halló á las orillas del Tajo una pie­
dra en forma de ladrillo con la siguiente inscripcion, que colocó en Consuegra: 

TAGO.· S. 
FL UM. PRINC. PRO 

INVNDATION. ARAM 
CONSABVR. ET LAMINIT. 

P. P. 

cuya dedicacion pudo tener por motivo el haberse llevado alguna riada ó inunda­
cion el puente de paso d\lrante la ppoca romana, aislando de este modo los pueblos 
laminitanos que por él se comunicaban con Toledo; cosa que no se sabe aconteciera 
jamás en la misma época al acueducto. Cean-Bermudez, SUMARIO DE LAS ANTIGÜEDA­

DES RO~[ANAS QUE HAY EN ESPAÑA, p. 71. 
. 2 El tantas veces mencionado Alvar Gomez, q11 0 rie:1clo fijar la situacion del an­
tiguo pRente de Alcántara, en su tambien citada lIISTOmA DE LOS AI\ZOBlSPOS TOLEDA­

NOS, djce; CUj1éS nU?tc viSStmt1w ruinaJ ad JJ01'ta?n qUaJ cloudecim cautium cognomen 
tenet al'cis 1~sibus; y los doce caños se hubieron de convertir dcspucs, corrompido el 
vocablo por la falta de aguas, en doce cantos ó sillares que quedarían en aquel sitio. 

7 
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la puerta de Doce-Cantos por Alvar Gomez y otros escritores del si­

glo XVI. 
La consideracion del sitio, desviado algun tanto del pretorio, 

habla tambien mucho en favor de esa suposicion, la cual nos pone 
en el caso de consignar aquí otra, no mén,os importante bajo el as­

pecto artístico. Si las aguas subian á Toledo, su acueducto debia 
componerse de una duple, triple ó cuádruple série de arcos, para 

conducirlas y derramarlas á diferentes alturas. Así lo exige la ho­
rizontal tangente á la circunferencia determinada por los puntos 
del viaducto ó puente de conduccion subsistentes todavia ; línea que 
está aun por bajo de la rasante actual de la repetida puerta de Doce­

Cantos. 
No se concibe, por último, el que los romanos que con cuida­

doso celo y perfecta igualdaJ distribuian las aguas, ya atendiendo 
á los edificios de interés comun, ya procurando el beneficio parti­
cular, para sostener las tkC'l'11~aS públicas y privadas, para el con­
sumo, el Ornato y la limpieza, y sobre todo para poder exigir el 
tributo aq~l(e clrcenclaJ destinado al entretenimiento y reparacion de 

aquellas obras, se contentaran con dejar en un solo paraje el cuan­
tioso caudal que trajeron desde diez á doce leguas de distancia. 
Las cañerías, segun la medida de las fístulas de Mazarambroz y 
de los tubos de las torres descritas por Palomares y Perez Bayer, 

tenian más de media vara de ancho y como una tercia de profundi­

dad: aunqut) se ignore ahora su pendiente, puede sin embargo cal­
cularse por aproximacion el gran volúmen de agua que eran capa­
ces de contener, y deducirse de esto la legítima consecuencia de que 

nuestro acueducto atendia á necesidades superiores, que satisfizo 
en todo órden, no parándose en dificultades secundarias ó de mera 
ej ecucion arq ui tectónica. 

Con este motivo acertado anduvo Ponz cuando, comparando 
la utilidad de aquella empresa con el escaso provecho de los inge­
nios sobre el Tajo, resumió su parecer en las siguientes frases: 
« Los romanos, que no se pagaban de sutiles invenciones, ni de 

"pensamientos tan sublimes, si en ellos no Jwllaban toda la 'reali-
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n dad , solidez y pert¡nanencic(, que querian en sus obras públicas, 
»se dejaron de cuentos, y trajeron el agua á Toledo de donde he­

»IDOS dicho, como en esta forma practicaron en Segovia .y en otras 
»muchas partes de España, en donde á pesar de los bárbaros, de 

»las guerras, de la desidia y del abandono, todavia quedan espan­

»tosas fábricas que fueron de tales acueductos.»l Por manera, que 

á juicio de tan inteligente e¡scritor, Roma empleó aquí inmensos 

tesoros para hallar todc(, la realidad de sus deseos; lo que induce á 

creer que no economizaria al efecto niugun sacrificio. 

Con usura le pagaron los resultados de esta obra el anticipo que 

hizo en ella de su inteligencia y sus recursos. Mentira parece, con­

siderada la natural insubsistencia de las cosas humanas, que durase 

en pié sin alteracion alguna por lo ménos de cinco á seis siglos el 

acueducto de Toledo, y que inutilizado al fin, no se sabe cuándo 

positivamente, nos legara permanentes reliquias de su solidez y 

grandeza;, pero esta ment~ra es un hecho histórico comprobado. 

Durante aquel largo período ve pasar sobre sí tres poderosas 

dominaciones, dos que empiezan por devastaciones vandálicas, que 

todo lo destrozan en nuestro territorio, y sin embargo no sucumbe 

sino en la postrera, á dar crédito á la historia. Los romanos que de­

bieron repararle constantemente de las averías que le pudieron cau­

sar los desbordamientos del rio, dejanle en herencia á los godos, de 

quienes recibe, á no dudarlo, la proteccion .que siempre dispensaron 

los sucesores de Alarico á las obras de arte consagradas al bien 

de las poblaciones. Cuando se arruinó el imperio wísigodo, y nues­

tra ciudad pasó al do~inio árabe, por mucho tiempo se mantiene 

firme aún á pesar de las continuas turbulencias y de los obstinado~ 

combatés que presencia la poblacion, así bajo los emires africanps 

como sujeta al califato de Córdoba, hasta hacerse independiente en 

manos de los reyes Benu-Dzu-n-Nun. ' 

Mas los sitiadores en estos lances con frecuencia incendian la~ al­

querías, minan los puentes, talan los campos, j cómo no habían de 

1 VIAJE DE ESPAÑA, tomo J, carta IlI, núm. 49. 
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tocar al acueducto? Si cebaban su saña en los ganados y frutos de 
la tierra, ¿ respetarian el agua, que es el sustento más preciso? Así 
afirman unos, que aquél perece en el sitio puesto á la ciudad por 
Abde-r-rahman II, para librarla de Hixem el Atikí en el allO 828; 
otros que Muhammad 11e destruye en 859 por reducir á la ob7clien­
cia á Lobia ben Muza; alguno, que desaparece en, 932 á los esfuer­
zos que hizo el califa Almondhir contra el rebelde Caleb ben Hafsün. 
Todos, pues, convienen á una en que fué víctima de las discordias 
civiles de los árabes, sin ser recoJ?struido' en la época de los mo­
narcas Dze-n"nonitas, pues Alfonso VI el Bravo no se le encuentra 
á la conquista de Toledo en 1085.1 

Es singular ,en medio de todo, que andando el tiempo, al ter­
minar el siglo XII Ebn Jacob, jefe de la raza almohade, alentado 
por el triunfo conseguido en Alafcos, llega en 1176 á los términos 
de nuestra ciudad, donde se hallaba Alfonso VIII afligido de un 
desastre tan doloroso, y la cerca con deci,dido empello, poniendo en 
juego para tomarla Cl~antos medios aconseja el arte de la guerra, 
cortctndo el a!Juct, quemando las huertas, talando sus contornos y 
aplicando máquinas á sus muros.'2 Antes de esta gazua ó correría, 
que no tuvo consecuencias mayores, se habia reparado sin duda el 

acueducto, ó se inventó alguna cosa que le reemplazase: no de 

otro modo puede comprenderse el dailo que intentó causar Ebn.Jacob 
á las toledanos cortándoles el agua. 

Desde este suceso ya no vuelve á tenerse más noticia de seme­
jante obra, ni de cualquiera otra de su género, por lo que debemos 

presumir que entonces desapareció para siempre, siendo ignominioso 

trofeo de las últimas victorias de los almohades en España. Como la 

1 Él mismo lo confiesa indirectamente en la donacion hecha diez años despues 
al m0Jtasterio de San Servando, donde revela que durante el sitio pasó en sus cer­
canias junto al acueducto mucha hambre y sed, multctS .lames et sites; 10 que no le 
hubiera sucedido á estar éste corriente. Debe advertirse por otra parte, que en aquel 
documento se describe con proligidad todo el terreno comprendido desde dicho mo­
nasterio, hoy castillo, hasta San Félix ó sea la que es en el dia ermita de Nuestra 
Señora del Valle, mencionando tres vias públicas, y que nada se dice ni por refe­
rencia de las obras del repetido acueducto. Consúltese en lasIZustraciones de nues­
tra IIISTORlA DE TOLEDO el núm. XXIII. 

2 Conde, IllSTORIA DE LA DOMINACJON DE LOS ÁRABES EN ESPAÑA, par. lI!; cap. LIU. 
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rota de Alarcos le habia sido fatal, no podia emprenderso su 1'econs­
truccion mientras no se vengara aquella en las .Navas de Tolosa. 
Consumóse á poco esta venganza, y los recursos y las fuerza~ que 
se necesitaban para restablecer en nuestra ciudad el surtido de aguas 

'potables;, empleáronse con mejor destino en el Salado, en Algeci­
ras y Granada, para completar la epopeya de la reconquista. 

Corrieron despues los años en total abandono; destruyéronse 
paulatinamente los restos que quedaron en pié del acueducto; á al­
gunas torres acuarias se las dedicó á usos industriales, cual suce­
dió con la que ha servido hasta este siglo de lwrno del vid?'io junto 
á la ermita de Santa Ana; los golpes de agua, ó se han perdido, 
yendo á formar arroyos como el de la Degollada, ó se han recogi­
do, llevándola encañada á las posesiones más próximas, como los 

# cigarrales del Alcázar y el Cármen; por doquiera en fin se han 
echado suertes sobre los despojos venerables de tal monumento, del 

que, rebajada la hipérbole, bien pudiera decirse, á vista de la des­
cripcion que contiene este capítulo, 10 que Plinio dijo de los de 
Roma: .1.V¿Ml 1nagis 1niTandum esse in orbe terTa1'1(??~, porque po­
clia sostener competencia con cuantos de igual índole construye­
ron los romanos en la Península, y sin disputa fué superior en 

consistencia y utilidad á los demás que levantaron en Toledo. 
Ahora, al terminal' el bosquejo que acabamos de hacer, réstanos 

escribir ~os palabras más sobre la suerte actual y el porvenir del 
acueducto toledano. 

Sólo la observacion investigadora é infatigable del arqueólogo 
puede en el dia descubrir, con el auxilio de los datos expuestos, lo que 
ha sido aquella obra, y aun ésto únicamente para recrear el ánimo, 
para satisfacer la curiosidad, ó llenar en la historia una página que 
marque el paso por estas regiones de los descendientes de Rómulo y 
NumaPompilio. Nada de ella nos queda en pié, ni es ele esp~rar q U<¡l se 

intente siquiera resucitarla á la vida en mejores tiempos. Nuestro 
abandono é indiferencia consumieron totalmente ·sus ruinas. Los 
adelantos de las ciencias y las artes han hecho imposible su res­

tauracion. 
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Si levantándose del polvo del olvido en que la hemos dejado 
confundirse, al considera!' cuánta fué ayer su grandeza y es hoy su 
soledad, preguntara con el famoso poeta Rioja : 

De la pasada edad ¿ qué me ha quedado? 
O ¿ qué tengo yo á dicha en la que espero, 
Sin ninguna noticia de mi hado? 

por toda respuesta cabria contestarla :-Te queda una memoria 
eterna en este libro, y la esperanza de que las generaciones veni­
deras, al pronunciar tu nombre, admiren la cariñosa solicitud con 

que apreciaron los que te dieron el ser el surtido de aguas potables 
en la ciudad más querida de los Pretores y los Césares romanos. 



APÉNDICES. 

A. 

RELACION ESCRITA POR EL DOCTOR D. FHANCISCO PEHEZ BAYEH SOBRE EL ACUEDUCTO 

TOLEDANO, CON ESTE TÍTULO: Razones y conjeturas para probar que en lo antiguo, 
y en tiempo no sólo de moros sino de romanos, hubo conducto ó cañe1'Ía de agua 

1101' donde esta entraba 1)01' sí misma y abastecía á Toledo. 

«Lo primero que en una ciudad conocida por famosa por Livio, Pli­
Dnio, el Itinerario de Antonino que la hace fin ó mansion de un viaje 
l>/ter (dice) A LAMINIO TOLETUM MP. XCV, por Julio Honorio, OTa­

Ddor, en sus Excerptas, por JEthico (ó el que fuese autor de la Cosmo­
»grafía que corre en su nombre) el cual la pone entre las ciudades famo­
»sas, por el anónimo Ravennatense (aunque autor ó escritor del siglo VII), 
»y otros autores; á más de esto, en una ciudad adornada de varios edi­
»ficios püblicos para la di version, esto es, no necesarios, como son dos 
»circos, uno para las juegos y carreras en invierno en la Vega, otro para 
»verano en las Covachuelas, de que ambos á dos hay vestigios, una es­
»cena Ó teatro para las representaciones junto al circo de la Vega, y 
»algo más hácia Norte como á cuatrocientos pasos otros vestigios de 
»edificio, que acaso serian cárceles para los caballos quehabian de correr; 
»habiendo pues tantos edificios públicos voluntarios y de purá diversion, 
»es más verosímil que hubiese antes que todo algun acueducto ó con­
»ducto público de agua, especialísimamente en una ciudad que total­
»mente carece de ella pam beber, pues los pocos pozos manantiales que 
»hay son salobres. Además de esto, que el edificio de las cai'íerías era 
»casi comun en las ciudadeE! aun de ménos nombre que Toledo, y cosa 
»que atendian los romanos con gran cuidado como tan políticos, como 
Dque en ella consistia regularmente la pública salud. Así los hay y he 
Dvisto yo en Arlés, en Nimes en Francia, en Tarragona, y los hay en 
»Sevilla, llamados los Caños de Carmona, en Segovia, en Teruel y en 
»otras mil p'artes. 

»Ya pues que hubiese de haber cai'íeria de agua, debió precisamente 
»esta traerse de la otra parte del Tajo en el espacio que hay entre las dos 
»puentes, desde el Castillo de San Servando hasta la ermita que estájun­
»to al puente de San Martin; pues toda esta region transtagana es abun­
»dante de aguas y fuentes de buena calidad, como por el contrario las de 
»laotra parte del rio, donde está Toledo y cercanías, todas las aguas 
»son salobres: y demás de e8to, sola la region transtagana, que hemos 
»dtcho, domina la ciudad, lo que era menester para el curso de las aguas, 
)y la otra parte está m::í$ baja, conforme va apartándose del rio. 
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«Que 13 pretendida cañería viniese por el Castillo de San Servando, y 
»por el camino que pasa junto á dicho Castillo (por el cual se va á Anda­
»lucia), me parece lo demuestran los vestigios, que hoy quedan sobre el 
»dicho camino, conforme se va desde Toledo á la Sisla, á mano izquier­
»da, .{tntes de llegar al Humilladero de la Guía. Allí pues se ven á trechos, 
»y como por espacio de 100 pasos, unos frogones de argamasa antiquÍsi­
»ma, de la misma obra que son los dos circos, los cuales frogones tienen 
»forma de pilares de arcos, con arranques de un lado y de otro, Jos cua-:, 
»les pilares tienen precisamente el grueso que necesitan para que por 
»CÍma pasase el agua, y no pueden ser para otro edificio, ya por no ser tan 
)Hobustos como convenia, ya porque están á lo largo, y sin que les cor­
»respondan otros frogones á los lados, comQ precisamente habia de ser (ó 
llhaber señas) si fuesen vestigios de otro edificio. Afiádase á esta conjetura, 
»e1 que hoy en aquel Iqismo sitio hay un conducto de agua, por donde 
»se conduce á un cigarral junto al castillo, que es de los PP. Trinitarios 
»Calzados ,que dista de allí corno 2úO pasos; siendo verosimil que las 1'e­
»liquias del conducto antiguo convidasen al que se aprovechó de ellas, 
»para llevar el agua á sus tierras, y acaso buena parte del conducto, por 
»donde hoy van las aguas hasta allí, sea la antigua cañería pública. 

»Lo que hace más verosimil todo lo sobredicho es, una torrecilla, 
»que hoy se conserva entre la ermita de Santa Ana, que es del Colegio 
»de la Compañia de .TesuR de Toledo, y el Monasterio de Gerónimos de 
»la Sisla, la cual torrecilla se llama (segun nos dijeron los PP. de la Sis­
»la) el Horno del vidrio. Esta torrecilla, pues, es una de las que se llaman 
» Arcas de agua, á las que los romanos llamaban castellum aquaTium, in­
»ventadas así para desahogo de las aguas, como para que haciendo mé­
»nos peso, no trabajasen tanto las' cañerías, y durasen más. Tiene la 
»torrecilla corno 15 á 16 piés de frente, y otros tantos al opuesto lado, 
»Los costados tendrán como 20 piés cada uno. El edificio es cuadro­
),oblongo: la frente por donde sale ó salia el agua, mira entre Oriente y 
»Norte .. Está la torrecilla pegada á un colladito, cuya altura á 15 pasos de 
» distancia ya iguala la altura de la torrecilla, y desde esta sale por la 
»frente Ó haz, que mira entre Poiliente y Mediodía, sale, digo, un espo­
»lón, que es el arranque del arco por donde se continuaba la torrecilla 
»con el colladito de donde venia el agua, y por un canal, que iba sobre el 
»arco (cuyas señales hoy se conservan muy claras) venia el agua, y lle­
»gaba sobre la torrecilla á una especie de pila redonda, corno las que 
»suele haber en las fuentes de los jardines, en medio de la cual pila 
)lhay un agujero y cañon, que baja perpendicularmente por dentro de 
»la torrecilla, y abajo tiene pOt' recipiente otra pila cuadrilonga, de pie­
»dra berroqueña. en la cuai pila hay otro gran agujero ó redondo, que 
»corresponde perpendicularmente á dicho cañon , por donde parece que el 
)lagua se sumia, y caminaba encubierta hácia la ermita de Santa Ana y 
)lToledo. El cañon está por dentro forrado de unos ladrillos muy grandes 
»y gruesos, que forman cada uno un medio círculo con dos como dientes 
» uno á cada lado, para que estuviesen más seguros y fuertes, y el 
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»agua que caia por el agujero no los arrancase. Su figura y todo lo demás 
»va demostrada por D. Francisco Javier de Santiago Palomares, que la. 
»dibujó en presencia de su padre y mía el dia 25 de Febrero de 1752. El 
»diámetro del cañon es algo más de media vara, y por él puede entrar y 
»salir un hombre sin mucha fatiga. Esto prueba, pues, que esta agua era 
»par~ otro uso que el de algun particular, pues nadie podria necesitar 
lltanta sino un comun ó público. 

»Si estas conjeturas pareciesen al lector de algun fundamento, le he­
»mos de tomar de aquí tambien para decir, que acaso el agua que va por 
>lel arroyo que pasa por la cerca del monasterio de la Sisla, (el cual ar1'o­
»yo dista pocos pasos de allí), entraba por este canal, y despues el acue­
»ducto encubierto, pero con algunos otros respiraderos á trechos, venia 
»por junto á la ermita de Santa Ana, y desde allí por el camino viejo 
»que llaman de la Plata, hasta el humilladero de la Guía, donde están los 
»frogones de los arcos que arriba dijimos. 

»Resta, pues~, ahora saber por dónde entraba el agua en Toledo, y es­
»tando dichos frogones tan inmediatos, y en proporcionado declive al 
»antiguo puente de Toledo, de que hay en ambas á dos riberas del Tajo 
»frente de la Puerta ele Doce-Cantos señales muy élaras, siendo el dicho 
»puente tan elevado como es, y tan antiguo (pues el frogon que está en el 
»rio es de la misma argamasa romana que todos los demás), sospecho que 
»este puente no solo servia para el tránsito de las gentes, sino tambien de 
»camino para conducto de agua viva á la ciudad, ó bien habiendo dos 
»órdenes de arcos, como en Segovia, Tarragona y Teruel, y que por uno 
»fuesen las gentes, y es á saber, por el de más abajo, y por el de arriba 
»las aguas, ó que por uno mismo uno y otro, por medio de algun canal. 

»Así lo sospechaba por las razones y conjeturas sobredichas, sUjetán­
»dolo á la censura de los doctos y curiosos en estas materias.» 

A continuacion de estas líneas, hécho un nuevo y más escrupuloso 
reconocimiento, añade Perez Bayer las siguientes: 

«Estas, que hasta aquí eran conjeturas, son ya demostracion, pues 
"habiendo el dia 28 del mismo mes salido en compañía del R. P. Andrés 
»Márcos Burriel, de la Compafiía de Jesus, y de los Sres. Palomares, á 
»ver si hallábamos algun rastro del conducto ó cañería antigua, le en con­
»tramos muy claro sobre el camino que llaman de la Plata, en la ceja 
»del monte en que está fundado, como á seis ó siete varas de dicho ca­
»mino, el cual conducto sigue por cerca de 600 pasos dicho monte, y es 
»un canal descubierto, que tendrá más de dos cuartas de ancho y como 
»una tercia de profundo. El mismo canal descubrimos despues al pié del 
»Cqstillo aqua1'io; pero en el intermedio espa~io no se ha hallado hasta aquí. 

»Despues en 29 de Febrero del año bissextil1752 fuí yo á ver el prin­
»cipio dela fuente del arroyo, que pasa por cerca dela Sisla, ysellamaba 
»de Val de la degollada, la cual fuente dista como 600 pasos de la Sisla al 
»lado del camino de Cobisa, y hallé otro edificio tan romano como todo 
»10 demás, el cual cierra la fuente, que nace á borbollones en bastante 
»copia (que acaso seria. aun más si se beneficiase); lo que prueba que 

8 
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»aquella agua era la que venia á Toledo. Que viniese por el puente de la 
»Puerta de Doce-Cantos, y que el edificio se usase efectivn,mente, lo prue­
» ba la corteza de los sillares del frogon, qne está fi-ente de dicba puerta 
»en la ribera opuesta, la cual corteza boy manifiesta haber corrido por 
»encima agua, pues está del mismo modo que los pilares de las hazeí'ías 
»y los de las dos azudas, y es de la cal que el agua fué poco á poco sa­
)lcando de entre los sillares. II 

B. 
OTHA DESCRIPClON DEL ACUErJUCTO QUE POR NOTICIAS É INSTRUCCIONES QUE LE FACILITÓ 

PALO~IARES CO:lIPIlE'WIÓ D. ANTONIO PONZ CON UNA LAMI:'>A EN LA TF.RCERA EDlCION 

DE su Viaje ile España, tomo 1, carta V, núms. 6 Y 7. 

((Este acueducto empezaba de ciertas sierras que llaman el Puerto de 
» Yébenes, buscando los parajes más fáciles :i su nivel, por espacio de siete 
»leguas: entraban sus aguas por el paraje que ahora llaman de Doce-Cantos, 
lly antiguamente de Doce-Cauces, enfrente del cual á una y otra parte del 
»Tajo se ven grandes frogones de los cimientos sobre que se levantarian 
»séries de arcos, como en el acueducto de Segovia, anivelando las aguas 
llhasta lo más elevado de Toledo. Este acueducto se reconoce en más de 
llseiscientos pasos, junto al camino que llaman de la Plalt¿, en la falda de 
)!aq uelIos cerros, y es un canal como de media vara de ancho y una tercia 
)lde hondo, formado de Ulla fuerte argamasa. Junto al camino desde Toledo 
llal monasterio de la Sisl'l se ven á trechos frogones de esta argamasa; que 
)lpareCen pilares de arcos, y en este sitio hay un conducto por donde va 
llagua al cigarral ó casa de campo de los PP. Trinitarios calzados, que 
»claramente se ve ser de construccion romana. 

«Entre la ermita de Santa Ana y el referido monasterio dEl la Sisla 
»existe todavía un castillo ó !(),.;.~ awaria, á cuyas ruinas llama el vulgo 
»ellIorno del vidrio. Más adelante, como á seiscientos pasos del monas­
»terio, se encuentra otro, y allí nace á borbollones una copiosa fuente 
)¡que hoy se pierde en el Tnjo por el arroyo de Val de la degollada. El pa­
»dre Andrés Burriel y D. Francisco Palomares, con las noticias que te­
»nÍan, reconocieron dicho acueducto hasta su principio el año de 1753, y 
»encontraron por el camino que llevaban diferentes castillos á manera de 
»los referidos y muchos trechos gramles del conducto, en partes por la 
»ladera de las sierras, y en partes levantado sobre paredones, conocién­
»dose muy bien la tajea ó canal, en dónde más ancha yen dónde ménos. 
»Sería largo referir la multitud de ruinas que en esta distancia se en­
»cuentran del acueducto. Las principales son las que en alg'un modo re­
»presehta la estampa hecha por dibujo que formó dicho D. Francisco Pa­
lllomares, quien me comunicó~indi vi duales noticias de todo y de las fuen­
»tes que se encaminaban al acueducto, y son ll.!-s del Castaño, y tres 
l>cuartos de legua más distante la del Roble, que es muy caudalosa. El 
»paredon que aquí se representa arruinado en parte, tiene de largo ciento 
»veinticuatro varas, y de ancho tres varas y dos tercias.» 
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INVENTOS ÁRABES. 

Vulgar creencia de que los moros, arruinado el acueducto, no se cuidaron de dotar de 
aguas á Toleao.-Fundamentos de este error.-Mal camino seguido á la reconquista.­
Extravíos del renacimiento.-Tres historiadores toledanos despreciados ayer y justifi­
cados hoy en cierto modo por los escritores muslimes.-El orientalismo vindicando á la 
edad media.-Máquinas hidráulicas.-El alcázar de Al-mamón, con la descripcion de 
la cubbll ó kiosco de agua que en él habia.-Dónde estuvo aquél yde qué punto se tomaba 
ésta.-Ligera mencion de los palacios que en nuestra ciudad ocuparon y construyeron 
los árabes.-IdellLidad de lugnr y tiempo que despiertl1n la cubba y las clepsirlms de 
Az-zarcál.-Pintura de éstas por Abu Abdalla el Az-zohd.-No conviene en cuanto ála 
orientacion con la de Jos palacios de Galiana.-Mejor cUl1dra á la de 111 almunia ó alcur­
nia de Santl1 Maria.-Presunciones deducidas de antecedentes históricos.-Lazo que 
une los dos aparatos.-Elevacion de las aguas del rio en esta época.-La relacion de 
Edrisi, segun textos que no conoció ni publicó Condo.-Consecucncil1s que pueden 
deducirse de la fecha en que resultl1 escrita. -Quién fué el inventor de la [J,'un máquina 
hirlráulica.-Lugar en que se colocó.-Puente de Alcántara.-Completa ruina de todo en 
tiempo del Rey Niño ó el de las Navas de Tolosa.-Pal'alelo de conducta entre ára­
bes y cristianos.-kpÉNDICES. 

Ha poco era oplnion comun que pasada la época wisigoda, en 
la cual parece fuera de duda se conservó sin ninguna alteracion el 
acueducto romano, los árabes, despues de servirse de él por más de 

tres siglos hasta que le destruyeron durante las guerras civiles sos­
tenidas cún los califas Ommiadas, jamás pensaron en reparar tal 

pérdida, ora reconstruyendo lo arruinado, ora apelando en su defecto 
á recursos supletorios, que remediasen de cualquier manera las ne­

cesidades públicas. 
Mucho en nuestro entender hubieron de contribuir ú generalizar 

tan errónea opinion la conducta que adoptaron los vencedores á la 
reconquista, y el desfavorable concepto que á los sábios merecieron 

los vencidos en los tiempos siguientes. 
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Ó porque las obras de los árabes cambiasen de forma, luego que 
vino el corazon de España al poder de los cristianos, tanto en fuerza 

del espíritu de reaccion desarrollado necesariamente entre éstos contra 
todo lo que á aquellos pertenecia, como merced al distinto empleo 
que se dió muy pronto á las construcaiones morunas; ó porque á la 
verdad se cebasen en las más importantes los estragos de las últimas 
guerras, especialmente del empeñado sitio que sostuvo Alfonso 
el VI antes de ~poderarse de la fuerte Toleitola,-debemos presumir 
que ningun resto apreciable llegaria hasta el siglo XVI, en que 

empezó ya á escrib~rse la historia de esta poblacion, de los aparatos 
hidráulicos con que 10B sucesores de Tarik ben Zeyad preten­
dieron reemplazar las artes romanas. Si algo de aquellos quedaba 
todavía en pié por entonces, barriéronlo acaso las reformas que para 

restituir la ciudad á su antiguo h~st1"e y lW1"1?ws~l1"C(, segun Mariana 

y Pisa, se hicieron en el caserío, en las calles y en los más princi­

pales monumentos. 
Un escritor del mencionado siglo XVI, conforme digimos en el 

capítulo anterior, habia llegado á sospechar que los árabes constru­
yeron el acueducto; pero apenas esta sospecha circuló entre los 
eruditos, se apresuró alguno á combatirla, bien que con razones. 
atendibles, con cierto particular interés que revela las preocupacio­
nes científicas é históricas de que eran á la sazon víctimas los hijos 

del Africa y del Asia. Los que de ordinario se nos pintan bárbaros, 
fanáticos y salvajes, sedientos únicamente de sangre y oro, con la 
humeante tea en una mano y el corbo acero en la otra, lleTando á to­
das direcciones, cual el viento del Simoün, la desolacion y la ruina, 

no podian parecer á los ojos de los hombres de aquella centuria gen­
tes civilizadas, capaces de crear en Toledo, como levantaron podero­
sos alcázares en Sevilla, imponentes mezquitas en Córdoba y sun­
tuosas alhambras en Granada, desconocidos inventos que elevaran 

las aguas aún más alto que los acueductos de Tarragona, Mérida y 
Segovia. ¡Qué sabian los árabes de hidráulica, ese arte maravillosa 

apenas conocida por los griegos y los romanos? Los problemas que 
éstos no se atrevieron á plantear, ¡los resolverían ellos, que ni con-
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taban con sus inmensos tesoros, ni poseian su proverbial perseveran­
cia, ni alcanzaron los largos períodos de paz que Roma, así en los 
tiempos de la república como en los del imperio, gozó en su~ colonias? 

De tal modo discurria la época del renacimiento , y disculpable 

nos parece que, siguiendo sus tradiciones, se tomase hasta ahora 
por desvarío de imaginaciones calenturientas lo que algunos, des­
preciándolas, se atrevieron á afirmar relativo á que los moros subie­
ron á Toledo el agua del Tajo, trayéndola desde los renombrados 
palacios de Galiana al pretorio romano, morada que fué por muchos 
años de sus walíGs y sus reyes, en el sitio donde se alzó siglos ade­

lante el magnífico hospital de Santa Cruz, uno de los edificios que 
ocupa hoy el Colegio de Infantería. 

No es con efecto buona fianza para admitir sin réplica tan impor­
tante noticia, la autoridad del Padre Roman de la Higuera, dol 
Conde de Mora i D. Cristóbal Lozano, que fueron los primeros en 
revelárnosla. El último, copiando sustancialmente á los otros dos, 
al hablar de la encantadora habitacion de la hermosa hija de Cas­

sim ben Jossüf, conocido vulgarmente por Galafre> escribe: «En 
))medio de ella (la huerta del Rey) fabricó el padre de Galiana unos 

"famosos palacios, adorna(Jos de jardines con unos estanques muy 
))artificiosos, pues dicen que subia y baxaba el agua con la crecien­
»te de la luna. Si era por arte de nigromancia, ó era quizá por 01 
))arte de las azudas, que es nombre arábigo, y comenzarian enton,­
»ces, se deja al discurrir de caela uno. Quando crecia el agua era en 
»tanta altura, que vaciando en unos caños, corria encañada hasta 
»el palacio que tenia el Rey Moro dentro de la ciudad, que era, di­
'»cen, en aquella parte que está hoy el hospital del Cardenal Don 
uPedro Gonzalez de Mendoza, de niños expósitos, y el convento de 
»Santa Fé la Real: con que advertirá de paso el curioso que es 
"muy antiguo en esta ciudaclluf/lter Artes de Juanelo que suban á 

»los Atcázares el Rio.))1 Ningun otro autor cristiano en aquella 

época habia asegurado ésto que choca abiertamente con las ideas acl-

1 Lozal).o, LOS REYES NUEVOS !lE TOLE[)O, libro 1, capítulo IV. 
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mitidas respecto de la raza árabe, y se tuvo por lo mismo como una 
creacion de la fantasía demasiado fecunda de nuestros' tres referidos 

historiado res. 
Al juzgarlos tan de ligero, se echó en olvido que ellos com­

pusieron sus obras aprovechando los materiales de los antiguos 
cronicones, donde no todo lo que se lee merece calificarse de false­
dad inadmisible, y que tuvieron á la vista algunos manuscritos ára­

bes, entre ellos al moro Hasis comentado y á Tarik-Habem, exis­
tento on la Biblioteca del Escorial. Por estas razones, cuando de­

jase de abonar sus dichos el conocimiento profunde que llegaron á 

obtener de la poblacion despues de estudiarla detenidamente, no 
debió al ménos recibir la noticia que en esta parte nos suministra­
ron, el soberano desprecio con que en general fué saludada. 

Afortunadamente la verdad, pugnando contra el error y las 
preocupaciones, alcanzü á abrirse camino hasta nosotros, y ya pue­
de comprobarse en parte lo que ayer pasaba por una temeridarl ó una 
ficcion indigna de crédito. La Europa culta ha vuelto á penetrar en 

el Oriente, no á la manera de los antiguos cruzados, para reconquis­
tar la posesion del Santo Sepulcro, y robar sus secretos á la civili­
zacion semítica, sino para explicarse el nacimiento, la vida y la 
historia de los pueblos que la dominaron en la edad media. El orien­
talismo recientemente creó academias, fundó sociedades, hizo pro­

sélitos, y con' los esfuerzos particulares y colectivos sacó de la 
oscuridad preciosas joyaB literarias y artísti}las, que se estaban con­
sumiendo, ignoradas del público, en el polvo de las bibliotecas y 
los archivos. El siglo XIX se encuentr¡:tfrente á frente del XVI: lo 
que un dja rechazara éste con desden y menosprecio, hoy lo admite 
aquel con discrecion y sana crítica. 

Fruto de esta otra reaccion, fomentílda por los estudios orien­
tales, debió ser y ha sido el que tomase diferente rumbo la doc­
trina corriente en cuanto á la capacidad de los árabes para las cien­

cias físico-matemáticas. Nadie duda ya que estas gentes trajeron del 
Asia á Europa, introduciéndolas primero en España, las semillas 

de un saber que se creyó peregrino y extraño á los descendientes de 
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la desgraciada familia ,de los Beni.Omeyas. Las maravillas que se 

cuentan de Zahara, esa region de delicias de los califas cordobeses, 
ni se juzgan ahora imposibles, ni se tienen por un romance fantás~ 
tico. La cubb{(, las clepsidrcts y la gran IJnáq11/inct ltic/ráulicct de 
Toledo, á que más ó ménos explícitamente hubieron de referirse Lo­
zano, el Conde de Mora y el Padre Higuera en el pasaje arriba 
trascrito, son tambien un hecho justificado de la pericia de los mo­
ros en la mecúnica, á la vez que un testimonio elocuente de cómo 
no desatendieron en nuestra ciudad el surtido de aguas potables lue­
go que se arruinó el acueducto romano. 

Por lo que este testimonio favorece á nuestro intento, vamos á 

pasar revista il esas tres invenciones, llevados de la mano de per­
sonas competentes, porque el terreno es mal seguro para nosotros. 1 

Aún así, no confiamos en, haber apurado completamente el asunto. 
Ebn Bedrón, citado á la ligera por Al-maccarí, en el comenta­

rio al poema Aúduniyrt, glosando la palabra Al-mamón, dictado 

honorífico que tomaron, dice, varios califas de Oriente y Occidente, 
y con el cual fué tambien distinguido uno de los reyes toledanos, 
por sobrenombre Al-mamón-Billah, el que pone en Dios su confian­

za, respecto de la primera de aquellas invenciones se explica de 
este modo: « Cuentan de Al-mamón (Yahya ben Dze-n-Nón), 
))que edificó en Toledo un alcázar, en cuya construccion puso todo 
))su cuidado y recreo, gastando en él considerables sumas. Cons­

))truyó en el mismo una 1mlwrct, 2 Y en el centro puso un kiosco ó 

))cubbct,3 á cuya punta superior hizo subir aguas por arte de geo­

))metría." Bajaban las aguas de lo alto, y ceñian por todas partes la 

1 Al escribir este capítulo hemos puesto á contribucion el talento y la riquísima 
biblioteca de manuscritos y libros árabes que posee el ya otras veces citado Sr. Don 
Pascual de Gayangos, sujeto bien conocido entre los sábios europeos, que le tienen 
justamente por uno de los primeros orientalistas españoles, y á quien no sabemos 
qué agradecer más, si los ilustrados consejos con que contribuye siempre á sacar­
nos de los empeños en que nos coloca el deseo ardentísimo de ser útiles á nuestra 
patria, óla bizarría con que nos facilita cuantos libros y originales necesitamos para 
nuestros trabajos históricos, Él es la guia de que nos valemos, y nos cabe tanta sa­
tisfaccion como honra en consignarlo. 

2 Diminutivo de balt7', mm', como si digera albufera ó mar pequeño. 
3 Todo edificio que termina en forma de cúpuhl.. 
4 Literalmente: por disposicioJt Ó cálculo de gcómetras 11 aUtaquimes. 
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»cuMa, , de suerte que formaban como una masa diáfana que manaba 
.sin descanso. En medío de ella se sentaba Al-mamón sin que el 
"agua le tocase en lo más mínimo; y si quería podia encender ci­
nrios.-Cierto dia que dormitaba oyó una voz que decia los dos ver-
"sos siguientes: . 

• JiJdificastes palacios de perenne felicidacl; pC1'O su 'JJw1''Zda en ellos, si bien lo con­
.sideras. no puede ser sino b?'cve .• 

• Ciertamente el arak 1 eS suficiente somb?'a para el viaje?'o fatigado de contínuo 
·marclta?".· 

»No mucho desFues de esto Al-mamón adoleció, y murió de allí 

«á poco.» 
Tan bella creacion no constituye sólo un juego oriental, más ó 

ménos artificioso y bien dispuesto, parecido á los caprichosos sur­
tidores que se usan en las fuentes modernas: encierra además un 
sistema ó método empleado en la elevacion de las aguas, ignoramos 

desde dónde, hasta el vértice de la cubba JJor arte de geometría. Y 
quizá no sea arriesgado inferir de aquí que el líquido que formaba el 
pabellon cristalino en que solia envolverse la figura del gran Al­
mamón, ascendia del rio para el abastecimiento del nuevo palacio. 

Lo que no vemos fácil determinar es dónde se hallaba éste, y 
por consiguiente tampoco de qué punto se tomaba aquél. Hasta Ebn 
Bedrón> ningun historiador árabe ni cristiano, que sepamos, ha­
bia escrito que los reyes de Toledo hubiesen edificado morada al­
guna para su uso. Los autores que con distinto motivo tenemos con­
sultados, cuando se refieren á la época de los emires, sólo mencio­
nan como subsistentes los alcázares de los godos, en que, segun 

Ebn Alwardi y Bayan Al-moghreb, encontró Tarik, ocupándolos 
á la conquista, tesoros de sorprendente valor y hermosura. Conde, 

Docy y Ebn Adharí de Marruecos, describiendo los sucesos del ca­
lifado de Córdoba, afirman. que el astuto walí Amru ben Jossüf, bajo 
el reinado de Alhakem 1, dispuso edificar hácia el puente de San 
Martin, frente al sitio donde estuvo en años posteriores el Rastro 

viejo ,~un fuerte palacio, que Al-maccarí califica de simple torre de 

1 Especie de arbusto espinoso que crece en la Arabia, y da poca sombra. 
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defensa, asegurando que fué demolida por órden del mismo Alha­

kem y reparada luego por Abde-r-rahman n. Finalmente, en los 

propios autores citados se habla además de dos palacios, que cons­

truyeron tambien los walíes, uno junto á San Cristóbal en el barrio 

de lIfonlicl¿,el, célebre en las crónicas por la horrible matanza que el 

mencionado Amru, queriendo vengar desaires hechos á su familia, 

verIficó d!? gran número de nobles toledanos con pretexto de obsequiar 

en un banquete nocturno al hijo de su señor;1 yel otro á la colacion 

de San Andrés, en parte si no sobre todo el terreno que ocupó el ex­

tinguido colegio de Santa Catalina, propiedad libre del Sr. Conde 

de Cedillo, donde es fama sospechosa que ocurrieron los milagrosos 

acontecimientos provocados por la mal ajustada boda de la infanta 

Doña Teresa, hermana del rey de Leon Alfonso V, con Abdalla­

ben-Abdelazis, gobernador de laciudad en tiempo de Hixem 11.2 Sin 

más datos que estos, la noticia del comentador del Aúduniya suena, 

pues, hoy p~r primera vez en nuestros oidos, y nos es imposible 
ilustrarla con otros pormenores. 

Acaso acudan á darla algun relieve, levantando un~ punta 

del velo que nos encubre el secreto, las que tambien se leen en las 

historias árabes relativas á los relojes de agua de Az-zarcál, á que 

en sustancia alude Lozano. Estas clepsidras fueron indudablemente 

de época y mecanismo distinto á los' de11'elo[Jio delt (t[JO({ del judío 

Rabigag de Toledo ,.vulgo Rabbi Zag de Sujurmenza, por más que 

10 contrario se haya sostenido, 3 Y nos hacen concebir sin esfuerzo 

1 Por eso á drama tan sangriento, durante el cual se sacrificaron en una sola no­
che, segun Conde, quinientas personas, cifra que Mariana y varios historiadores 
elevan á cinco mil, le llaman algunos La Node toledctna; aunque otros, con Lope de 
Vega, que lo da á éntender en la comedia ele este título, son ele opinion que tal mote 
se admitió en el lenguaje vulgar desde la noche tumultuosa y agitada que se pasó 
en Toledo con motivo de la entrada hecha de incógnito por Enrique IVen 1468, para 
reducir á su o:tJeeliencia la ciudad que se le habia revelado. 

2 Lo que pensamos de todos estos alcázares puede verse en nuestra I1ISTORIA DE 

TOLEDO, parte n, lib. I, cap. V 
, 3 Así, al menos, debe juzgarse por lo que contienen !.os LIBROS DEL SABEIl DE ASTRO­

NOMjA DE D: ALFONSO EL sABIO, que con inusitado lujo iconcienzudas ilustracioncs está 
publicando de Real órden el académico de la de ciencias exactas D. Manuel Rico y 
Sinobas. Aunque el tratado del q'eloflio del! aflIJa, que forma parte de ellos, no nos es 
conocido cuando escribimos estas líneas, por lo que de él extracta cn la Introduccion 
de la obra el copilador, el rey dice: .10 que fallamos escrito en los libros que fizieron 

9 
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la idea de cierta relacion y hermandad entre ellas y la cubba ya 

descrita. Una y otras se presentan á nuestra imaginacion á la vez 

como partes de cierto sistema de juegos hidráulicos adoptados en un 

suntuoso alcázar, que bien pudiera ser, aunqne no existan razones 

concluyentes para afirmar que sea, aquel en cuya copstrLlccion 

puso Al-mamón-Billah todo su cuidado y recreo, gastando sumas 

considerables. Si el lazo cpn que queremos atar los dos inventos, fue­

ra demasiado fuerte, ya tendriamos aquí descubierto el punto de 

que se tomaban las aguas para ambos. 

Pero antes ele insistir más sobre este extremo, fuerza nos será 

ver la pintura que de las clepsidras hace Abu Abdalla ben Abi Becr 

Az-zahrí ó Az-zohl'í en El liÚ1'O de [jeo[jrctfia, que es descripcion del 

mundo y de susiJ'C[jiones kabitadas, ele que- posee un ejemplar, ele 

letra elel siglo XIV, nuestro amigo el Sr. D. Pascual ele Gayangos. 

"Entre las per2gl'inas éosas ele Andalus, dice Abu Abdalla, 

"una es las dos cleps!}dras ó relojes ele agua en Toledo, los cuales 

"construyó Abu-l-cásim Abde-r-rahman, el conocido por Az-zarcál: 

"Hízolas al oir hablar del talisman (¿relój?) que hay en la ciuelad 

"de Aún en la India, y que describe Al-masúele, afirmando de él 

»que sus manos daban vuelta (á una esfera) desde el momento en 

"que sale la aurora hasta quo so pone el sol.-Estas elos clepsidras, 

»pues, hizo Az-zarcál f~tera de Toledo, en una casa sit'uada al 

»norueste del 1'io Taio, en el sitio llamado Babo-d-daúba[juin 

» (puerta ele los C urtielol'es). Consistia su artificio en llenarse y va­

»ciarse con el creciente y menguante de la luna. Y esto era así: 

»que al apuntar la luna nueva salia á aquellas clepsielras, un poco 

"ele agua, yal amanecer habia ya una séptima parte de agua, y. 
»cuando llegaba la última hora de aquel dia, se completaba la rni­

j,tael ele una séptima parte, y no cesaba de aumentar así elia y no­

"che media séptima, hasta que se cumplian del mes siete días y 

.10s sábios antiguos era muy minguado ... : et adelantre 10 podredes entender por las 

.sotilezas que y uereeles, q1te non f1té feclto tal como este estrumento el~ los tiempos 
.q'ue sOr¿ passados. Et mandamos á Rabigag que posies en él cuantas maestrias po­
'llÍes poner, quier por arte de las agua.s, quier por arte ele la astronomía.> 
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'¡siete noches, y medio se llenaban las dos elepsidras. Igual proce­

"dimiento durante los siete di as y noches siguientes acababa de lle­

"nar por completo las dos c,lepsidras, al tiempo que la luna a9quiria 

"toda su plenitud. Llegada que era la noche quincena del mes, y 

"cuando la luna entraba en menguante, disminuia el agua de las 

"clepsidras, vaciándose esta á razon de medio séptimo diario, hasta 

"tanto que llegado el dia vigésimo primero de la luna, habia des­

"aparecido la mitad del agua de las elepsidras. De esta manera con­

"tinuaba el agua bajando á l'azon de medio s6ptimo por cada dia 

))completo con su noche, hasta que llegado el dia veintinueve del 

)) mes, no quedaba en ellas agua alguna ..... " 

Sobre la suerte que cupo á esta prodigiosa y admirable máquina 

(j,ñacle despues el geografo islamita: "y no d~jal'on estas dos elepsi-' 

" dras (de funcionar) en 'lt1'tc{, casa, sola, hasta que los cristianos I Dios 

"los confunda! se apoderaron de Toledo. Quiso Alfonso saber cómo se 

"movian, y mandó poner á descubierto una de eHas, á fin de ver 

»de dónde les venia el agua, .Y cómo era su movimiento: hízose así 
» y echóse á perder la maq uinaria. Sucedió ésto año de 528 (de la he­

"gira) .-Algunos escriben que la causa de inutilizarse las clepsidras 

»la tuvo Honayn el judío, el que ltevó á Toledo en un solo dia to­

"das las teJ"lnas Ó baños minerales de E\'jJMía, y fué en dicho afio 

"de 528, el mismo que anunció á Alfonso que su hijo entraria en 

"Córdoba y se apoderaria de e11a.1 Este tal quiso averiguar cómo se 

»movian las clepsidras y dijo á Alfonso: Ok Tey , si las deslwgo, las 

"vo[1Jeré á lutcer m'llc7w mejores que cmtes estabc¿n, JJues lus cons-

1 Por este período, como por la fecha que se pone al fin del anterior, correspon­
diente al año 1134 de Cristo, el rey á quien se refiere Az-zohrí fué Alfonso VII el 
Emperador, que conquistó á Córdoba, Ilaeza y Almería, Lo que no nos podemos cx­
plicar tan fácilmellte como ésto, es lo de hal'er trasladado Honayn á Toledo en un 
solo dia todas Zas tenltas ó baños minerales de España; á no ser que concepto tan ex­
tl'avagante é hiperbólico se tome por haber acreditado aquel judío las aguas de 
nuestra ciudad, de tal modo que en dicho año dejaran de usarse lasdeotros puntos, 
y comenzaran á emplearse las nuestras para la curacion de ciertas enfermedades. ¿Si 
Honayn compondría entonces con este fin el libro de L:~ exeelel1cias del agua dé la 
huerta de San Pablo, á que alude el P. Higuera, v flHe mencionamos nosotros enlos 
aIJendices del capítulo primel'o? Como Abu AbdaÜa cOllclllye, lJios sólo sabe la ver­
dad del caso! 
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l>truiré de 1JUmera q~te se llenen de dia y.se vacien de nadw. Desba­
l>ratólas, y no pudo restituirlas á su antiguo ser.-,-Otros pretenden 

"que no deshizo más que una para robar la fábrica Ó el secreto de 
"ella, y quedó inútil; pero que la otra continuó andando ó movién­
"dose. Solo Dios sabe la verdad del caso.))1 

Abundante materia nos habia de prestar 10 copiado para un es­
tudio de la astronomía y la mecánica entre los árabes> si esto fuera de 
nuestra competencia. Ya que semejante estudio no quepa dentro el 
fin de este libro, contentémonos con observar, que la tracluccion 

bien depurada que hoy sale á luz del texto de Ebn Bedróli, presu­
pone, al propósito que nos anima, no una, sino dos de esas m<\qui­
nas cronométricas; que las mismas funcionaban en un solo edificio ó 

casa fuera de Toledo, y que su colocacion, cemo minuciosamente 
se explica, era al norueste del Tajo, en el sitio llamado Babo-d­
dabbaguin. Sobre e?tos precisos datos, y el tambien interesante de 
haber existido las clepsidras hasta la conquista verificada á fines 

del siglo XI de la era cristiana, giremos ahora algunas ligeras re­

flexiones. 
Pocas á la 'verdad son necesarias para persuadirnos á creer> 

contra el sentir ya admitido de algunos escritores antiguos y coetá­

neos, que aquellas máquinas no estuvieron allá á un extremo de las 
denominadas Huertas del Rey, en los celebérrimos palacios de Ga­
liana, viva tradicion aún de las romancescas luchas de amor y celos 
habidas entre los fieros moros Brabonél y Bradamante, emblema de 

la fortuna del hijo de CarIo Magno, y símbolo con que el pueblo ha 

1 Esta relacion difiere en puntos sustanciales de la que publicó el Sr. Amador de 
los Rios en su TOLEDO PINTORESCA, la cual insertamos, para que se coteje una con 
otra en el ApÉNDICE A. El SI'. Gayangos, traductor de ambas, al facilitarnos la hecha 
últimamente, nos asegura que ha repasado con detenimiento el original; añadién­
donos, que consultando lo que de él se comprende en la edicion impresa de Al­
maccarí, encuentra una palabra, giauf que si no iSe entiende bien, podrá cambiar 
por completo la situacion ele la casa donde estuvieron las clepsielras. Esa palabra 
expresa la parte opuesta á la quiula ó alquibla, que es el extl'emo de una mezquita 
orientada á la Meca, y hácia la cual se vuelven los fieles. La quibla no siempre in­
dicaba el Sur: variaba segun la posicion geográfica de los vaíses. Gíauf, pues, sig­
nifica la parte opuesta al Sur ó. Sudeste, es decir, el Norte ó Norueste. Agréguese 
tal palabra alrio, no á la citada casa, y tendremos designada perfectamente la már­
gen derecl1a del mismo. Es necesario no perder ésto de vista. 
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pretendido representar todo lo grande, lo fantástico y caballeresco 

de la edad media. Esos palacios no se hallaban al norueste del 

Tajo, como la casa en que coloca ~l pasaje árabe las dos clepsidras 

de Az-zarcál, ni tenian próxima la puerta de los Curtidores ó 

Babo-d-clabbaguin, la cual estaba situada inmediata á la huerta lla­

mada alc~{¡rJlic{¡, corrupcion sin duda de (ümwzia, que significa 

lugar florido, hácia el barrio de las Tenerías y los Batanes, en 

aquella cava formada por las ondulaciones del terreno que des­

ciende desde las Carreras á la márgen derecha del rio; por ma­

nera que es preciso, dando crédito á Ebn Bedrón, traerlas á este 

punto, sacándolas del otro, colocado á la izquierda y en direccion 

fija del Oriente. Si aquí hubo los artificiosos estanques de que se 

ocupan Lozano y los demás autores antes referidos, pudieron perte­

necer al relój de Rabigag, pero no á los que estamos describiendo . 

. Es increible, por otra parte; que cuando los, palacios de Galia·· 

na poseyeran á la conquista dichos aparatos, cuyo mérito debia co­

nocer el conquistador por haber permanecido en la córte de Al-ma­

món refugiado durante algun tiempo, se deshiciera de don tan 

maravilloso, que ya disfrutara en otros cEas, para traspasarle gene. 

rosamente á una guardia de mil hombres de á .caballo, compuesta 

de hijos-dalgo castellanos, á quienes favoreció con él en los pri­

mitivos repartimientos. Más verosímil se nos antoja q~e, estimán­

dole D. Alfonso como joya de gran valor, se le reservase primero 

para sí, y le agregara despues á la donacion que del mejor botin 

de la victoria hizo á la Iglesia de Toledo, en lo. que entró la almu­

nia con sus kuertos, que fué de AbeJtyamia (Yahya) COl1- otras 

importantes cosas y poblaciones, al consagrar el templo eIl H) de 

Diciembre de 1086.1 

1 De aquí provino el llamar el vulgo á la Almunia de Abenyamia la Alcumia de 
Santa Ma1'ía,cor. cuyo título ya era conocida cuando Alfonso VIII donó alarzobis[lo 
D. Rodrigo Jimenez de Rada cierto sitio, segun dfscribe un raro documento que 
traen Alcocer y Pisa en sus historias, á fin de que hiciese ibi unam casam ele molino 
CUAn duab1tS ¡'odis, ínter meas molinos (habla el rey) qui s7mt in la lJ1'csa di: ;1[olinr:tis, 
intm civitatem,juxtaportam de Abadaquina (Babo-d-dabbaguin), el ex alterap(ute 
molinos, ALC¡m"IA 1m SANCTA liARlA, et ea; altcra parte lJi'esa de molinis (le Dal¡'CfMn. Es 
probable que este sobrenOll1brese la di e¡;; e , para distingUirla de la M'!nU1ZÍ(~ a(Jl rey, 
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Tenemos últimamente por muy dificultoso, si no por imposible, 
el que se trajesen las aguas á la ciudad desde punto tan lejano cual 
las Huertas del Rey, siendo necesario para ello salvar el rio por 
medio de un puente de proporciones colosales, así en su altura como 
en su extension; obra que no hubiesen dejado de celebrar los es­
critores que hablaron de las clepsidras, y de la cual nos hubieran 
q uedac10 algunos restos. 

Los que opinen de distinta manera podrán replicarnos que nos­
otros partimos del supuesto de venir el agua á uno de los alcázares 

que los moros tuvieron dentro de la poblacion, y que ésto no se ha 

afirmado más que por el autor de Los .Reyes iVúevos ó aquellos 
otros ¡'¡, quienes él copió casi literalmente. Pero hé aquí que el orien­
talismo con sus elucubraciones modernas nos vino á sacar de dudas, 
descubriéndonos hace poco tiempo que al lado de los dos aparatos 
ya descritos existia, una gran máquina hidráulica, cuya potencia 

era tal, que elevaba las aguas del Tajo á respetable altura por cima 
de un puente, desde donde penetraba en el interior de Toledo. Esto 
que habian dicho antes en distintos términos los historiadores cris­
tianos, lo asegura tambien Xerif-el-Edrisi, el famoso geógrafo de 
la Nubia ó del Nilo, como creen algunos, que, huyendo de las per­
secuciones de Mahadi el Phathimita, fué á acogerse en el siglo XII 

bajo el amparo de Rugero ó Rogerio lII, primer rey de Sicilia. El 
hecho, por lo tanto, no es una suposicion destituida de apoyo, ni 
mucho ménos una novela exenta de base racional y autorizada. 

Nuestro orientalista D. José Antonio Conde á fines del siglo 
pasado publicó del Nozlwt-al-Mosták, á que se intitula de ordina­
rio la Geograjic[ cle! Nubiense, aquella parte tan sólo que se refiere 
á España; mas lo hizo por originales viciados, tanto quizá como 

los que redujo Copto en 1592, y tradujeron allatin los Maronistas 
en Hn9. El texto original completo, sin mutilaciones ni abrevia-

como se llamó á las huertas en que estuvieron los palacios de Galiana. desde que 
fueron eedidas al monge huido de Sahagun ó sea al hermano del usurpador D. San­
cho 1 Je Castilla. Al ménos en la escritura de donacion hecha al monasterio de San 
Servando en 13 de Febrero de 1095, así se la denomina por el mismo Alfonso el VI. 
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hu'as, la primera vez que ha visto la luz ha sido en París en 1840, 
ilustrado por P. Amadeo Jaubert; y en esta edicion, que no en las 
demás, al referirse la situacion y otras particularidades de Toledo, 

se menciona la máquina á que aludimos, en esta forma: "Divísase 
»allí (sobre elrio) un puente curiosísimo, compuesto de u,n solo 

. "arco, por bajo del cual corren las aguas con gran violencia> ba­
»ciendo mover una máquina hidráulica que las eleva á noventa co­
"dos de altura, y al llegar á la del puente, discurren sobre su 
»suelo y penetran á seguida en la ciudad."l 

Ocúrresenos observar, á vista de texto tan explícito, que Edrisi 
habla de la existencia de la máquina como de cosa corriente en su 

época> y constando q uo el mismo escribió la geografía ó division de 
las regiones del mundo en 548 de la hegira, 1153 de Jesucristo, 
resulta que Toledo se surtia de aguas del Tajo bajo el reinado de 
Alfonso VII, veinte años despues que Honayn el judío por sí ó de 
órden del monarca cristiano destruyó una ó las dos clepsidras de 

Az-zarcál. Cúnviene que nos apoderemos de esta fecha, porque á 
nuestro juicio determina bien el período á que hay que referir en 
primer lugar el invento que analizamos. 

Arruinado el acueducto por las guerras civiles de los árabes, á 
su industria acaso debióse ese invento, pues ni los tiempos mal se­

guros de Alfonso el VI y Doña Urraca, ni los empeños militares del 

hijo de ésta> con las angustias del tesoro real, pudieron permitir 
emprender una obra tan costosa como de larga ejecucion; y á ha­
qerse realizado en ellos, ó los anales toledanos ó las crónicas de 

aquellos príncipes que, nos son conocidas, nos conservarian la me­
moria de su orÍgen y el nombre de sus autores. A los moros, pues, 

y no á los cristianos, señala la crítica por padres del segundo pensa­
miento que llegó á madurar y ofrecer en esta ciudad resultados po­
sitivos sobre el abastecimiento de aguas potables. 

si la gran máquina hidráulica, como la cubba, como quizá 

1 GÉOGRAPIllE D'ÉDIUSI, tomo II, página 31.-Como este pasaje y sus adherencias 
no se hallan. segun queda dicho, en la traducíon española de Conde, nos ha pare­
cido oportuno por lo importante y curioso comprenderle íntegro en el ApÉNDICE B. 
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tambien las clepsidras, fué trabajo emprendido por Al-mamón, no 
aparece acreditado de una manera clara. Mientras cáHe la historia, 

¡qué inconveniente, sin embargo, puede haber en suponerlo, dado 

que á la época del soberano Dze-n-nonita Toledo se repuso de los 
quebrantos padecidos en la de los califas, mejoró considerablemente 
su suelo, y enriqueció los palacios reales con maravillas de igual 

naturaleza, que hasta ahora han parecido imposibles? 
Ménos peligro, si alguno, encontramos en esta suposicio:n, que 

al haber de fijar el sitio en donde se colocase la máquina hiclráulica. 
Edrisi nada indica; la relacioll del tantas veces citado D. Cris­

tóbal Lozano, comparada con otros antecedentes históricos, es in­

verosimil, y despues de profundas meditaciones 1 no sabemos qué 
partido tomar para resolvernos. 

Los árabes, casi á la disolucion del califado de Córdoba, rei­

nando Hixem IT, teniendo las riendas del gobierno el valiente ha-
_gib ~ahomed Al-mansur y siendo walí de Toledo Mahomed Al­
Amerí, construyeron en el año 992 el puente de Alcántara, de 
labor tan sútil y tan buena, que elIlloro Rasis afirma no haber otro 
semejante en la España toda. Tal vez de este puente se sirviera el 
inventor de la máquina referida para la conduccion de las ag1-las, 

llevándolas encaiíadas por los tres torreones rectangulares que exis­
ten á la derecha del rio, hasta el punto en que colocamos la cubba 

y las clepsidras.1 Lanzamos esta idea, no como una conviccion ma­

dura, sino como una presuncion capaz de esparcir alguna luz sobre 
las tinieblas que nos rodean. 

De cualquier modo, tenemos hoy por inaveriguable la verdad, 

porque ni la máquina ni el puente se conservaron mucho despues de 

1 Estos torreones están situados, 'uno muy próximo al puente, otro junto á los 
restos del acueducto, y el tercero inmediato ála presa que'hay por bajo del Barco. To­
dos tres son casi de una misma altura é igual género de construccion. En chanto al 
primero, por lo que pueda contribuir á resolver la dificultad que tocamos, bueno es 
advertir, que documentos auténticos que extracta Rades de Andrada en la CRÚ¡>;¡CA 

BE CALATRAVA, Y que se copian en la Coleecion diplomática de Salazár, suponen fué 
un edificio 'que sirvió á esta ciudad de Toledo para regar las gücrtas y sotos de la 
.parte de la puente ele la Ilt'anele anor'ia .• Esta máquina quizá era la que elevaba las 
aguas al interior ele la poblacion, 
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la reconquista. La primera, segun un pasaje de Conde copiado en el 

capítulo anterior, si el mismo no alude al acueducto romano, fué 

víctima de las incursiones que los almohades hicieron en ell'iñon de 

Castilla, cuando Ebn Jacob, su jefe, en 1176 se acercó á nuestros 

muros á retar al Rey Niño, cortó el agua, quemó las huertas y 

taló los campos.1 El segundo lo arruinaron las avenidas, chocando 

contra él repetidas veces, hasta que en 1258 sucumbió del todo y 

se encargó de reemplazarle con el actual del propio nombre nuestro 

célebre compatriota D. Alfonso el Sábio.2 Los siglos XII Y XIII 

borraron las huellas de los inventos hidráulicos debidos á los árabes: 

no es de extrañar, por consecuencia, que se perdiese la memoria de 

lo que éstos trabajaron para dotar· de aguas á Toledo. 

Si cabe algun consuelo al recordar desastre tan doloroso, tem­

ple nuestra pe~a la consideracion de que no mejor fortuna alcanzó 

á los restos del acueducto, y que son muy contadas tambien las 

reliquias que nos quedan de los monumentos construidos duran­

te la monarquía wisigoda. La antigüedad ha desaparecido de 

nuestra vista cual un fantasma ensangrentado, yendo á buscar la 

protecci~n que la negaron los hombres, en el tribunal augusto de 

la historia. Allí, desgarradas sus vestiduras y descubiertas las he­

ridas que la abrieron la injusticia, el fanatismo ó la venganza, es­

pera únicamente la reparacion que en vano reclamó siempre con 

insistencia. 

1 Repásese lo que al propósito decimos á la página 52, y téngase en cuenta que, 
á más de Conde, el arzobispo D. Rodrigo escribe que en esta correría Ebn Jacob ob­
sedit Tolet1t7tZ, vastatis o7tZnilnts et destr'uctis quce extra 7tZ1Wor'U7tZ a7tZbit1t7tZ sunt in'venta. 
DE REBUS IIlSPANl¡E, lib. VII, cap, XXX. 

2 La historia del antiguo como del nuevo puente de Alcántara la dejó escrita 
este soberano en la inscripcion que mandó poner, y aún se conserva sobre el arco 
de entrada al mismo, en una gran lápida con letra de relieve y de cerca de dos pul­
gadas de alto, que en su tiempo estuvo dorada. Allí se refiere de el grand diluvio de 
las aguas del año 1258, q1te comenzó ante del mes de Agosto é dur'ó .fasta el Yueves XX 
é VI dias andados de IJeciembr'e , é .fuer'on las Uenfls de las flguas 'fiUty g1'andes por to­
dfls las más de las tierras, é jlcieron muy grflndes dannos en muclws logares, ó smnfl­
lfldamientre en Espanna, que derribaron Zas mflS de las p1tentes. que yt:ran, é entre 
todas Zas otr'as .ftté derribada un0 grand pa?·tida de esta Puente de Toledo..... En los 
ANALES PRUIEHOS TOLEDANOS, á los años 1203, 1205 Y 1211, se mencionan tambien otras 
avenidas que antes de esta grande habian derribado los pilares del puente, pero no 
dicen si fué el de Alcántara ó el que existió por bajo del de San Martin. 

. 10 
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Oomo disculpa que atenúe el error en que incurrieron los escri­
tores á quienes acusamos al principio, sirva ahora el resumir, que 
poca ó ninguna parte tuvieron los cristianos en la pérdida de las ra­
ras invenciones que hemos descrito. La curiosidad ó la impericia 
de los mudejares deshizo la cubb¡¡¡. y las clepsidras; en los sitios 
puestos á la ciudad por los almohades, para recobrar á viva fuerza 

la llave del imperio muslímico español, vino abajo la gran máquina 
hidráulica, y hasta los elementos se conjuraron contra la obra de 
los enemigos de nuestras creencias. '. 

¡Sin duda estaba: escrito, que no quedaria piedra sobre piedra de 
aquel soberbio edificio cimentado en las ruinas del trono del católico 

Recaredo! 



APÉNDICES. 

A. 

D!i:SCRIPCION DE LAS CLEPSIDRAS DE AZ-ZARCÁL QUE PARA. LA Toledo Pintoresca DE 

D. JosÉ AMADOR DE LOS RIOS TftADUJO EN 1845 DEI. TEXTO ORIGINAL DE AZ-ZOHRÍ 

EL SR. !J. PASCUAL DE GAYANGOS. 

«Una de las ciudades mayores de España es Toledo, y Toledo es ciu­
»dad grande y bien poblada. Rodéala llar todas partes un rio caudaloso 
»que le dicen Tajo. Unos quieren que sea fundacion de los Césares, otros 
»que de los Godos, como quiera que los reyes de esta última nacían fija­
»ron su córte en ella: no falta- quien diga que su origen es mucho más an­
»tiguo, y que fué fundada por los asirios. El geógrafo Aben Guiezzar, en 
:nsu libro intitulado Agiayibo-l-boldán ó 1)faravillas de la tierra habitada, 
Ilcuenta que Nemrod, que es el mismo Pharaon del profeta Abraham, el 
»amigo intimo de Dios, habitó en Toledo, cuando por mandado de su pa­
:ndre pasó á España á hacerse cargo del gobierno de Al-magreb ó tierras 
»de Occidente, y que de Toledo fué de donde salió para fundar ~i Carta­
)lgena, ciudad situada sobre la costa del mar Mediterráneo en la Cara ó 
»provincia de Tudmir, como diremos más adelante, si Dios excelso nos 
»10 permite.» 

»Entre las cosas raras y notables que s~ observan en Toledo, una es 
»que el trigo se guarda setenta y más años sin corromperse, lo cual es 
»una gran ventaja, como quiera que toda su tierra es muy abundante en 
»granos y semilla de todo género. Pero lo que hay de maravilloso y sor­
»prendente en Toledo, tanto que no creemos que haya en todo el mundo 
»habitado ciudad alguna que 'se le iguale en esto, son unas clepsidras ó 
»relojes de agua que fabricó el famoso astrónomo Abu-l-cásem Abdo-r­
Hahman, más conocido por el reno m bre de Az-zarcál. Cuentan que este 
» l'..z-zarcál, como oyese de cierto talisman que hay en la ciudad de Arin, 
»en la India Oriental, y del cual dice Masudi que señalaba las horas por 
»medio de unas aspas ó manos, desde que salia el sol hasta que se ponia, 
»determinó fabricar un ingenio ú artificio, por medio del cual supiesen 
»las gentes qué hora del dia ó de la noche era, y pudiesen calcular el dia 
»c1e la luna. Al efecto hizo cavar dos grandes estanques en una casa á ori­
»Ilas del Tajo, no lejos del sitio llamado Babo-d-dabbaguin (la puerta de 
» los Curtidores), haciendo de suerte que se llenasen de agua ó se vaciasen 
»de1 todo, segun la creciente y menguante de la luna.») 

»Segun nos han informado personas que vieron estas clepsidras, su 
Ilmovimiento se regulaba de esta manera. No bien se dejaba ver la luna 
»nueva, cuando por medio de conductos invisibles empezaba á correr el 
»agua en los estanques, de tal suerte, que al amanecer de aquel dia es-
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»tn.ban llenas sus cuatro séptimas partes, y que al anochecer habia un 
»séptimo justo de agua. De esta manera iba aumentando el agua en los 
»estanques, así de dia como de noche, á razon de un séptimo por cada 
»veinte y cu:;t,tro horas, hasta que al fin de la semana se encontraban ya 
»los estanques á mitad llenos, y en la semana despues se veian llenos del 
»todo, hasta el punto de rebosar el agua. Venida la catorcena noche del 
»mes, y cuando la luna empezaba á menguar, los estanques seiban va­
»ciando del mislJlo modo yen la misma progresion con que se habian lle­
»nado. Cumplidas las 21 noches y 21 dias del mes, ya no quedaba en los 
»estanques más que la mitad del agua, menguando cada dia y cada noche 
»hasta cumplirse los 29 dias del mes, hora en que quedaban de todo pun­
»to vacíos y sin más agua que la que se les pudiese haber echado desde 
»afuera; con esta circunstancia notable que si alguno intentaba, mientras 
l¡el agua iba en aumento, disminuir la que habia enlos estanques, estra­
»yéndola con cubos ó de otra manem, lo mismo era cesar la operacion 
»que brotaba otra vez por aquellos conductos invisibles el agua suficiente 
»para llenar el vacío; de suerte que por ninguna manera se alteraba la 
»medida y progresion de las aguas. Y en verdad que debia de ser cosa 
»maravillosa y nunca vista, pues si bien es cierto que el ídolo de la ciu­
»dad de Arin, en la India, es notable por su construccion , aun lo es más 
»este de Toledo, por cuanto aquel está en una region y en un gTado del 
»Ecuador en que las noches y los dias son siempre iguales, mientras que 
»este está en un sitio y bajo una latitud en que, como es sabido, las no_ 
»ches son más cortas y los dias más largos. Pero solo Dios es sabedor, y 
»no nos toca á nosotros, pobres mortales, el tratar de penetrar sus inson­
»dables misterios. 

»Segun dijimos arriba, estas clepsidras ó relojes de agua con sus cor­
Hespondientes estanques, estaban bajo un. mismo techo en un edificio 
»fuera de Toledo. Cuando el rey de Toledo, que lo era entónces un tal 
»Adefonx (Alfonso), maldigale Alá! tuvo noticia de ellos, entróle el deseo 
»de ver cómo se movian, y al efecto mandó á uno de sus astrónomos que 
»socavase uno de ellos y viese cómo y de dónde le venia el agua. Hízose 
»como lo mandaba el rey, y el resultado fué que quec1ó de todo punto 
»inutilizada la máquina. Esto fué en el año 528 de la Hégira (1134 de 
»Cristo), tiempo en que, segun dejamos dicho, reinaba en Toledo el rey 
»Alfonso. Cuentan que un maldito judío, á quien llan:iaban Honayn-ben­
»Rabua, y era grande estrellero, fué el causante de esta desgracia; pues 
»como desease en extremo penetrar el artificio, por medio del cual se mo­
»via toda aquella máquina, pidió al rey que le permitiese sacar de cuajo 
»una de las c¡(~psidras para poder ver lo que habia debajo; prometiendo 
»volverla á su lugar tan pronto como se hubiese enterado de las piezas 
»que la componian. Dióle el rey licencia para ello, mas cuando el judío 
»(maldigale Alá) quiso volverla á su sitio, no le fué posible. El insensato 
»creyó que podria mejorar el movimiento, haciendo de suerte que los es­
»tanques se llenasen de dia y se vaciasen de noche, mas todo fué envano: 
»no consiguió su intento, y la máquina quedó inutilizada para siempre. 
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»Este mismo judío fué el que en el año 527, Y en un mismo dia, trasladó 
»á Toledo todos los baños termales de España, y el que anunció á Alfonso 
»)que entraria en qórdoba. Sea Dios servido restituirla á sus fieles servi­
»dores los Muslimes.» 

B. 

RELACION QUE DE TOLEDO SE HACE EN LA GEOGBAFÍA DE EDHISSI PUBLICADA EN PARIS 

EL AÑO 1840 POR P. AMADEO JAUBERT, TRADUCJÉNDOLA DEL ÁRABE AL FRANCÉS CON 

PHESENCIA DE DOS MANUSCRITOS DE LA BlBl.lOTECA HEAL. 

«La ville de Tolede, a l'orient de Tala vera, est une capitale non moins 
»importante par son étendueque par le nombre de ses hahtants. Entourée 
»dé bonnes murailIes, elle est défendue par une Cassaba bien fortifiée. 
llL'époque de sa fundation est tres-ancienne (littéral. remonte aux temps 
»)des Amalécites). Elle est située sur une éminence, et l'on voit pen de 
»villes qui lui soient comparables pour la solidité et la hauteur des édifi­
»ces, la beauté des environs, et la fertilité des campagnes arrosées par 
»le gmnt fleuve qu'on nomme le Tage. On y voit un pont tres curieu:>::, 
»composé d'une seule arche au-dessous de laquelle les eaux coulent avec 
l)une grande violence et font mouyoir une machine hydraulique qui fait 
»monter les eaux á 90 coudées de hauteur; parvenues au-dessus du pont, 
»elles suivent la meme direction (litéral. elles coulent sur son dos) et pé­
»netrent ensuite dans la ville. 

»A l'époque des anciens chrétiens, Tolede fut la capitale de leur empi­
He et un centre de communications. Lorsque les musulmans se rendirent 
»)maltres de l'Andalousie, ils trouverent dans cette ville des approvision­
»nements et des richesses incalculables, entre antres cent soixante-dix 
llcouronnes d'or enrichies de perles et de pierres précieuses, mille sabres 
»damasquinés de l'espece dite melki, des perles et des pierreries par bois­
llseaux, quantité de vases d'or et d'argerlt, la table de Salomon, fils de 
»David, qui, dit-on, était enrichie d'émeraudes et qu'on voit actuelle­
»ment aRome. 

»Les jardins qui environnent Tolede sont entrecoupés de canaux sur 
»lesquels sont établies des roues a chapelet destinées a l'arrosage des ve~­
»gers qui proc1uisent, en quantité proc1igieuse, des fruits d'une beauté et 
l>d'une bonté incomparables. On admire de tous cótés de beaux domaines 
»et des chateaux bien fortifiés.» 

THADUCClON. 

{(La ciudad de Toledo, situada al Oriente de Talavera, es una capital 
»tan importante por su extension como por el número de sus moradores. 
llRodéanla fuertes murallas, y la defiende ume al-cazaba ó castillo bien 
»fortlficado. La época de su fundacion es antiquísima (literal: se remonta 
)laltiempo de los amalecit:1.s) , Está colocada sobre una emiQencia, y pocas 
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»poblaciones se la pueden ig'ualar en la solidez y altura de los edificios, 
»en la belleza de sus cercanías y la fertilidad de ~u campiña regada por 
»el gran rio Tajo. Divísase allí un puente cU1'iosísimo, compuesto de un ,~olo 

»arco, por bajo del cll¡tl corren las aguas con gran violencia, haciendo mover una 
»máquina hillráulica que las eleva á noventa codos de altura, y al llegar á la del 
»puente, discurren sobre su suelo (literal: corren sobre su espalda), y penetran 
})á seguida en la ciudad. 

:DEn h época de los primitivos cristianos (los godos J, Toledo fué 
»capital de su imperio y centro de comunicaciones. Cuando los musulma­
»nes se hicieron dueños de Andalucía, encontraron en esta poblacion pro­
»visiones y riquezas incalculables, entre otras varias ciento setenta coro­
»nas de oro con perlas y piedras preciosas, mil sables de la especie 
llllamada melki, ó sea de labores de oro y plata embutidas en el acero, 
»perlas y piedras finas á fanegas, innumerable cuento de vasos de oro y 
llplata, y la mesa de Salomon, hijo de David, la cual dícese que estaba 
»enriquecida de esmeraldas, y que se halla actualmente en Roma. 

»Los jardines que rodean :i Toledo, están cruzados por canales en 
»donde se ven establecidas ruedas de rosario (norias) destinadas al riego de 
»los planteles que producen, en suma prodigiosa, frutos de incomparable 
» bondad y hermosura. A todos lados se admiran allí preciosas posesiones 
)'y casas de recreo que son castillos bien defendidos,» 

Para que se comprenda ahora cómo abreviaron y hasta corrompieron 
este texto los copiladores de los siglos XVI y XVII, .que sin duda tuvo :i 
la vista Conde al traducir La Deseripcion de España de Xe1'if Aleclris, publi­
cada de órden superior en la Imprenta Real el año 1799, véase lo que 
consignó de nuestra ciudad á las páginas 25 y 26 : 

«Medina Tolaitola yS centro de todas las provincias del Andalus, de 
»tal suerte, que desde ella á Medina Corteva entre Occidente y Mediodía 
»nueve jornadas; y desde la misma :i Lisbona al Occidente nueve jorna­
»das; y de Tolaitola á Sant-Jacút, que está sobre el mar Alanklisin, hay 
»nueve jornadas; y de la misma :i Gaca hár::ia el Oriente nueve jornarlas; 
»y de la misma :i Medina Valensia entre Oriente y Mediodía nueve jorna­
»das; y de la misma tambien á Medina AlmerÍa sobre el mar de Xam nue­
»vejornadas; y la ciudad Tolaitola fué en tiempo de los romanos la, ciudad 
¡,del Rey, y morada de sus Prefectos; y en ella se encontró la mesa de 
»Soliman Alei Salam, y muchos otros tesoros que no se pueden contar.» 

Cualquiera diria que los textos de Conde y de Jaubert son de diferen­
tes autores, pues en nada en V'erdad se parece el uno al otro. 



IV. 

INGENIOS SOBRE EL TAJO. 

Movimiento favoritble que se sintió en Toledo despues de la conquista de Granada.­
Mejoras y construcciones locales.-Con su motivo piénsase en el surtido de aguas, y 
los Reyes Católicos conciben un pensamiento que no pudieron llevar á cabo.-Por 
qué razones estos príncipes fijaron su atencion en el rio, desatendiendo la reparacion 
>del acueducto y de los inventos árabes .-A haberse realizado su idea, dúdase del éxito 
por el atraso en que á la sazon se hallal,Jan las ciencias y las artes.- Un proyecto am­
parado por Cárlos Ven 1526.-Su ocasion, tributo impuesto para costearle, conflictos 
que produjo, y hasta cur.ndo estuvo funcionando la máquina.-En qué consistia ésta.­
Inconvenientes que trajeron su ruina.-Manda el emperador al marqués de Pescara 
que medite otro proyecto en 1534, y el marqués se entiende con Janello Turriano, 
natural de Cremona en T40mbardIa.-Algunos apuntes biográficos de este gran hom­
bre.-Ded~case á estudiar su plan, pero no le acomete desde luego.-Felipe 11, muer­
to su padre, encarga á Juan Cotén y maese Jorge el Flamenco que suban á la ciudad 
las aguas del Tajo. -Sus tentativas no dan resultado alguno.-Vuélvese la vista á Ja­
nello en 1563.-Empieza éste entónces un primer ingenio por cuenta propia, aunque 
toma adelantadas del tesoro real >gruesas sumas para su construccion.-Tiempo que 
ta.rdó en concluirle y colocarle.-Contratos que ajustó conel rey y la ciudad para cuan­
do le acabara. -Litigio que por danos y lesion le promovió la última en 1574.-Transa­
cion con que termina en 1575 , y sus bases capitales.-Por una de ellas se obligó el ar­
tista á construir en cinco anos un seg¡¿¡¡do ingenio, que colocó en 1581, reservándose su 
propiedad, y dejando el otro para el alcázar.-I::o que prometió y no se sabe si cumplió 
el Ayuntamiento.-Pobreza y amarguras de aquel mecánico, y ;escasa honra que se le 
tributó á su muerte.-Cláusulas de su testamento respecto de los artificios y otra.s 
oosas.-Precaria situacion en que quedó su familia.-Cómo la remedian los monarcas 
hasta el siglo XVII.-No consta que á él ni á su descendencia les favoreciese la ciu­
dad.-Explicacion da esta conducta.-Génio, carácter, retratos y rasgos fisonómicos de 
Túrriano.-Ninguna utilidad sacó nuestra poblacion de sus ingenios.-En 1606 se des­
hace el primero para crear uno inventado por Juan Fernandez del Castillo.-Véndese 
el material del segundo en 1640, Y al parecer queda subsistente el nuevo, cuyas 
vicisitudes se ignoran.-Resúmen de lo que duraron los dos primitivos.-ArKNDlcES. 

Simplemente interrumpido ó arruinado del todo el acueducto 

romano, y destruidas por curiosidad ó malas artes las invenciones 

morunas á fines del siglo XII, como queda dicho, pasan los tres 

lamentándose en vano esta desgracia, sin que haya quien pro­
cure sustituir lo antiguo con un plan de abastecimiento goneral 

de aguas potables por el mismo ó diferente método. 
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La ciudad durante aquellargo espacio.distrae su atencion, ya en 
empresas guerreras que dan por resultado la completa \ expulsion de 

los árabes, ya en obras que satisfacen las justas exigencias religiosas 
de un pueblo triunfante al tórmino de cuatrocientos afios de lucha y 
sacrificios. El mantenimiento de milicias locales destinadas á batir á 
los infieles en sus últimas trincheras, y la ereccion de templop consa­
grados en honor del Altísimo, á quien se eleva en ellos el incienso de 

la gratitud por las victorias conseguidas, consumen el patrimonio de 

Toledo, y no hay que esperar se acuda á la mejora de sus condiciones 
naturales, hasta tanto que el gran cardenal Mendoza, derribada 
por los Reyes Católicos la media luna, no clave en la torre más alta 

de Granada el lábaro sagrado de Constantino. 
Desde e~te memorable acontecimiento, en que empieza á albo­

rear en España la restauracion de las ciencias y las artes, nuestra 
poblacion, recrecida considerablemente en vecindario, entra de lleno 
en la senda del progreso material, ambicionando sin rebozo los go­
ces de una vida, al par que tranquila, agradable y cortesana. 1 Su 
suelo, ayer áspero y desnudo, se nivela en lo posible, y recibe el 
empedrado monumental que hoy ostenta, dos siglos y medio antes 
que Cárlos nI dote á Madrid de esta importante mejora; amplíanse 

sus plazas y calles cuanto lo consiente el dominio privado; sácanse 
á la via por conductos cubiertos, y de éstos por las trestigas dirí­
gense alrio, las aguas súcias; recógense los animales inmundos, que 

vagaban sueltos como en los campos; arréglanse los muradales pú­
blicos, designando sitios acl 7wc en las grandes quebradas ú hondo­
nadas exteriores; ajústanse á una decotacion conveniente las facha­
das de los edificios, y entre otras obras de arquitectura civil que se 

1 Convidaba á hacerla el aumento de la pObl'lcion, la cual, segun aseguró Toledo 
en su INFOInm AL CONSEJO DE CASTILLA SOBRE IGUALACION DE PESOS Y MEDIDAS, núm. XLVI, 
consta por cómputos fieles que ascendia á más de cuarenta mil vecinos hácia el 
año 1414, y'presqmese que subiria aún á mayor sumadespues de terminadas las guer­
rascontl'a los árabes. Bueno es con todo se sepa, para lo que luego ha de decirse, que 
aquella cifra había bajado hasta la mitad ó sea veinte mil, poco más ó ménos, á 
principios del siglo XVII, por la traslacion de la córte á Madrid, por la ruina de 
nuestra industria y otros sucesos, como afirma Passano en la . VIDA DEL CARDENAL 

MOSCOSO, pág. 7, col. 1." 
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emprenden con calor dentro y fuera de la ciudad, acométese la re­
paracion del puente de Alcántara, la construccion de la cárcel de la 
Hermandad y la ampliacion del alcázar, en donde se habilita en 
nueva forma un magnífico salon, continuando el pensamiento de 
D. Álvaro de Luna de convertir en morada de los reyes lo que los 
Alfonsos VI y X sólo habian hecho simple cast'illo defendedero en 
su época. 

Ha llegado por tanto la de pensar sériamente en el surtido de 
aguas que necesita Toledo, para completar su policía interior, y 
proporcionar á sus moradores fas comodidades de que carecen. Los 
Reyes Católicos conocen esta necesidad: á su satisfaccion se propo­
nen destinar parte del oro de las Américas, y á la vez que conciben 
por primera vez el atrevido pensamiento de hacer navegable el Tajo, 
proyectan tambien introducirle en la poblacion; ideas grandiosas 
ambas, que hubieran puesto el sello á la gloria de aquellos dos so­
beranos, pero que no llegaron á lograrse por la muerte de la reina 
Isabel y los disturbios que sobrevinieron bajo el gobierno de su hija 
Doña Juana la Loca.! 

Sorprende, sin embargo, á quien estudia atentamente esta ma­
teria, que cuando aún permanecerían intactos y servibles muchos 
restos del acueducto, cuando seria fácil y no muy dispendioso qui­
zá restablecer en toda su plenitud los aparatos árabes, se mirasen 
con desvío tales obras, y se concibiera otra enteramente distinta, 
así en el giro que debia llevar, como en los medios que habian de 
emplearse al realizarla. Nosotros no nos podemos explicar este fe­
nómeno sino recordando que el siglo XV , al cerrar su carrerra, mató 
la antigüedad pagana, contra la cual en violenta reaccion dejó 
caer sus fuerzas y su poder de gigante " para que el XVI abriese 
sobre sus ruinas una nueva era científica y artística en nuestra pa­
tria. Aquel sin duda legó á su sucesor el ódio y desprecio hácia todo 
lo que representaba de cualquier modo la servidumbre extranjera, á 

que estuvieron sujetos los españoles por tantos años: éste, desem-

1 P. Burriél, CARTA Á DON CARLOS DE SBION PONTERO SOBRE LA NAVEGACION DEL TAJO, fe­
!)ha 13 de Setiembre de 1755, pág. 283 de la edieion de Valladares. 

11 
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barazado de las guerras de invasion, se familiarizó con las artes de 

la paz, y quiso hacer alarde de su saber y sus recursos. Por eso tal 

vez se, abandonaria el camino trillado y sencillo de los romanos y 

los moros, y se meditaría subir á Toledo las aguas elel rio por otro, 

cuanto más difícil, tanto más glorioso y admirable. 

Pero ni la mecánica ni la hidráulica racional, ó hidrostática é hi­

drodinámica, se conocian á la sazon; el cálculo estaba en su plena 

infancia; todavia no habian nacido Galileo ni Torricelli, y fuera ele 

los inventos debidos el la experiencia, la Europa únicamente poseia 

en este punto de las ciencias físico-matematicas las escasas doctri­

nas de Arquímedes, de Ctesibio , Reron y Frontino. Es de creer en 

consecuencia que el procedimiento ele que intentaran valerse los Re­

yes Católicos para elevar las aguas, por más que nos sea descono­

cido ahora, no hubiera orrecido un éxito seguro á haberse llevado 

á cabo. Si habia de consistir en algun artificio hidráulico de alta 

potencia, como es de sospechar, el problema debia ofrecer dificul­

tades irresolubles á un siglo ignorante de la exacta relacion que han 

de mantener las fuerzas motrices con las resistencias, para producir 

el máximo efecto. 

Autorízanos á aventurar este dictámen lo que sucedió en el 

mismo siglo, no muchos años despues Je haber bajado á la tumba, 

aq ueUos príncipes, con ocasiOll de una máquina construida para el 

mismo fin por varios artífices extranjeros que de órden real hizo ve­

nir de Alemania el conde Mascio ó Henrique de Nassau, marqués 

de Zenete, camarero mayor del emperador Cárlos V, á quien prestó 

señalados servicios en la toma de Tornay y Valenciennes. 

Pacificada del todo la España por la conclusion de las comuni­

dades de Castilla y las germanías de Valencia, y cuando se encontra­

ban en buen estado los negocios de Flandes é' Italia, antojósele á 

D. Cárlos residir una temporada en Toledo, donde por el mes de 

Julio de 1525 celebró córtes generales, despues de recibir con inusi­

tada pompa al traidor duque de Borbon, mientras permanecia en­

cerrado en la torre de los Lujanes de Madrid el ilustre prisionero de 

Pavía; y la aglomeracion de gentes, 'muchas de ellas harto carac-
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terizadas, dió motivo á que se hiciera sentir más que nunca la falta 
de aguas potables dentro de la ciudad.1 Para remediarla, ideó se en­
tónces subir la del Tajo á la plaza de Zocodover ; púsose al instante 
mano en la obra; establecióse al comenzarla con destino á su gasto 
una fuerte sisa ó tributo municipal sobre todos los artículos de con­
sumo, incluso el vino y el agua, sin distincion de clases ó exigible 
así á los seglares como á las iglesias y monasterios, aunque acar­
reasen la última con sus bestias, lo que prodl~o un entredicho ecle­
siástico; y los artífices arriba aludidos, encargados por el conde. de 
Nassau de parte del emperador de la ejecucion: del pensamiento, 

consiguieron que. hasta el mes de Setiembre de 1526 funcionase el 
mecanismo por ellos creado. '2 

Éste, segun las noticias que han llegado hasta nosotros, se ha­
llaba fijo en una gran torre levantada sobre los molinos á aquella 
fecha titulados de Garci-Sanchez, inmediatos al puente de Alcánta­

ra, y consistia en unos pesados mazos á manera de batan, los cua­
les por la presion que ejercian al caer sobre el agua, á que debían 
su movimiento, la impulsaban hácia unos conductos ó caños de 

hierro, elevándola así hasta el alcázar real, desde donde descende­
ria luego á Zocodovcr. No nos atrevemos á dar nombre propio á 
esta máquina, porque ignoramos sus condiciones: baste, sin embar­

go, saber cuál era su motor y la ley. á que se ajustaba, para adivi­

nar sus inconvenientes. 
Entre los notables, cuéntase que lo fué en gran manera la in­

consistencia de la tuberia por donde marchaba el líquido, puesto 

1 En las córtes que S¡;l celebraron en 1525, hallárollse por deber ó curiosidad las 
reinas de Portugal y Aragon Doña Leonor y Doña Germana, el Nuncio de Su San­
tidad Clemente VII, el arzobispo D. Alonso de Fonseca, los embajadores de Francia 
que vinieron á tratar de la libertad de Francisco 1, los de Inglaterra, Portugal, Ve­
necia, repúblicas italianas y de algunos potentados alemanes, del sofí de Persia y 
de los reyes de África, con muchos grandes y títulos de Castilla y Lean, á quienes 
tocaba figurar en ellas de derecho. Calcúlese el séquito que tan escogidas }Jersonas 
traerian consigo, y nos parecerá efectivamente poco cuanto tenia Toledo, si babia 
de darles un hospedaje cómodo, apropiado á su gerarquía. 

2 Léase el ApÉi'iDICE A. que com}Jrende unapunttlcurioso relativo á lo que se con­
signa, tomado del libro de recepciones del monasterio de la Concepcion francisca de 
esta ciudad, y publicado de primeras por nuestro paisano y amigo D. Nicolás Ma­
gán en e13E~IANARIO PINTORESCO ESPAÑOL de 1859, pág. 230. 
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que se destruia con el choque, no pudiendo sufrir la presion qúe 
obraba sobre ella, á pesar de que se reforzaba continuamente, y que 
para hacer más resistentes los caiíos, se empleó la raya ó hierro 
meteoro-volcánico de Mondragon en GuipÚzcoa.1 Estounido á la poca 
solidez de las fábricas, que perecieron á la primera riada que sobre­
vino, prueba que en semejante máquina falló el cálculo, y se pres­
,cindió de los elementos triviales de la ciencia. 

El desengaiío que produjo este primer experimento, desalentó 

indudablemente á sus protectores, porque no volvieron á ocuparse 
en él hasta despues de algunos años. Ochq habrian pasado no más 
cuando una ocasion semejante á la que le dió orígen, removió otra 

vez la idea que parecía del todo abandonada. Por Febrero de 1..~4:~" 
Cárlos V, de vuelta de Flandes, baj ó con su córte á Toledo, donde 

permaneció tres ó cuatro meses. Aquí proveyó la mitra de San rIde­
fonso vacante en D. Juan Tavera, presenció un ostentoso torneo en 

la Vega baja, y asistió á la ceremonia de traslacion de los cuerpos 
de los Reyes Nuevos á la suntuosa capilla que al presente ocupan 
en la Catedral; con cuyos motivos, ~l reclamo de los regocijos y 
fiestas que se celebraron por entonces, creció la concurrencia ordi­
naria, desnivelándose la poblacion eonsumidora con los medios co­

munes de subsistencia. Como era consiguiente, entre otras cosas, 
escaseó el agua potable, yel emperador, que habia acariciado 'el des­
graciado proyecto que titularemos del conde de Nassau, encargó 
que meditase otro á su áulico D. Alonso Dávalos y Aquino, mar­
qués de Pescara y del Vasto, quien encariñado con nuestra ciudad, 
de donde procedia el tronco de su familia, le encarecia frecuente­

ment,e sus grandezas, lamentando al propio tiempo la escasez de 
agu:;l$ á que estaba condenada por su especial posiciono 

El marqués, tan gran capitan como palaciego complaciente, 
respondió sin tardanza al deseo de su soberano, dirigiéndose en con­

sultasobre el plan más conveniente para remediar esa escasez, á un 
hombre ingenioso que ya á aquella época formaba parte de la' cámara 

1 Pisa, llISTORlA Di TOLEDO, lib. I, cap. XII. 
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real, y gozaba ele alto crédito en el país por sus no vulgares conoci­

mientos en la geometría y la mecánica. Este hombre llamábase Janello 
Turriano, era natural de Oremona, antigua colonia de galos y roma­
nos en la Lombarelía , donde se le cree nacido á fines del siglo XV ó 
prillcipios del XVI. y habia entrado al servicIo ele D. Cárlos, que le 
distinguió sobremanera hasta su muerte, hácia el año de 1533, en 
clase de relojero, con doscientos escudos ele pension sobre las rentas de 

Milan y sesenta y cinco mil maravedises de gajes anuales, á conse­
cuencia de haber sído el único artista que acertó á reconstruir y:cui­
dar el famoso relój de Severino Boecio, en que se veía todo el movi­
miento celeste segun el sistema Ptolemáico. 1 Pero .Tanello consideró 

1 Reunimos en este párrafo, y nos proponemos ir completando en los sucesivos, 
las noticias referentes á la vida y obras del artista á que se contrae, porque tienen 
íntima relacion con nuestro objeto, viniendo á explicar algunos hechos oscuros. Con­
signada esta salvedad, interesa fijarse en los nombres, patria, profesion y demás que 
atribuimos á aquél, para desvanecer dudas ó corregir inexactitudes de otros autores. 

Llamámosle JanelZo, que en italiano significa Juanillo, diminutivo del nombre 
propio Jan, (Juan), y 1'2W1'ÜWO, (Torres), por no desnat1l1'alizar su orígen, porque 
así lo hacen los puristas del siglo XVI. Y principalmente, porque él siempre se 
firmó de esta manera, segun aparece en una carta de pago de su habAr ó pensiono 
fecha 30 de Octubre de 1584, APlíNDlCE B., Y en su testamento. otorgado en 11 de Junio 
de 1585, de que hablaremos luego. Ordinariamente se le nombra Jttanelo ó Joanelo; 
alguno le dice Iamtelo, y aún por yerro de copistas é impresores, como es de presu­
mir, se le titula tambien Jua7¿ el Lotoriano, construyendo una especie de anagrama 
con su nombre y apellido, en la nómina de las pensiones y ayudas de costa que dejó 
Cárlos V á sus criados por codicilo formalizado en Yuste el\) de Setiembre de 1558, 
ante Martin de Gaztelu. 

Su patria está bien averigl,lada por lo que ~l propio JaneUo, que es el mejor testigo, 
dijo de ella en varias ocasiones,; pero esto no quita que Porrelio le creyera mí­
lanés, que Quevedo le tuviera por flamenco, y hasta haya quien le suponga natural 
de Lóndres. Ninguno estuvo en lo firme, disputando á Crr:~mona la gloria de haberle 
enjendrado. 

Es indudable que ejerció las artes liberales y mecánicas, para cuyo desempeño 
necesitaha grandes conocimientos matemáticos y arquite'ctónicos, de que se le su­
pone asistido. En esta parte están conformes cuantos de él escriben, y resumiendo 
sus juicios. Fr. Lorenzo de San Nicolás. en el ARTE y USO DE ARQUITECTURA, le considera 
como dibuJante, a?'quitecto y gran maqu'inador, tres conceptos que abrazan las dis­
tintas ocupaciones á que se consagró durante su larga vida; siendo de notar, por lo 
que hace al segundo, que debió ser vitruvista, pues en el siglo pasado se encontró un 
ejemplar del Vitruvio de Filandro, eclicion de 1552. con muchas notas marginales 
de mano de Herrera, en cuya última plana decia: Fué del se¿"wr Joanelo. 

Respecto de SIlS obras, aparte de lo que será forzoso expresar en esta Monografía. 
por no distraer dcmasiado á sus lectores, les remitimos á lo que dejó escrito Am­
brosio de Morales, contemporáneo y amigo suy.o, en las ANTIGÜEDADES, tomo XI 
de la edicion de Benito Cano de 1792, y á lo que refiriéndose al mismo autor con 
alg'unas adiciones se consigna en la biografía que trae Llaguno y AmÍrola en las 
:'íOTICIAS DE LOS ARQUITECTOS Y ARQUITECTURA DE ESPAÑA, tomo II, págs. 100-]05, sustan­
cialmente copiado por su publicador Cean Bermudez en una nota á la VIDA DE 
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difícil la empresa, pidió espacio para su estudio, que emprendió en 
seguida, y al fin tuvo que suspenderle, porque la córte, variando 
de destino, salió de Castilla, y le fué forzoso seguirla á la expedi­

cion de Túnez. 
Pescara, sin embargo, despertó en el cerebro de aquel mecánico 

incansable un pensamiento fecundo, que desarrollado, ora en sus 
contínuos viajes, ora en la soledad del monasterio de Yuste, adonde 
acompañó al emperador despues de su renuncia dará más tarde 
frutos escogidos. Él que conoce el lazo que une á su patria con el 

Pó por el célebre canal de Oglio, creará, andando el tiempo, otro 
que estreche á la nuestra con el Tajo por.un artificio en que quede 
eternizado su nombre. 

Antes de que esto se realice, mientras el artífice cremonés estu­
dia y reune datos en secreto, aprieta tanto la necesidad, ó se quiere 
halagar á los toledanos de tal manera, que Felipe II, ya muerto su 
padre, busca otras personas á quienes encomienda en ausencia de 
aquella realizacion de la obra proyectada. Con e$te propósito los fla­
mencos .Juan Cotén y Francisco Jorge, criados de S. M., trazan en 

el año 1562 ciertos ingenios, de los cuales únicamente sabemos por 
un documento oficial, que habian de estar colocados sobre los prime­
ros molinos existentes. debajo del puente de Alcántara, cuyo arren­
damiento mandó el rey pagar en 20 de Octubre de 1570, Y que no 

ofrecieron resultado alguno, ignoramos si porque los ingenieros 
erraron sus medidas, porque el rio les fuera contrario, ó porque se 
presentaran otros obstáculos invencibles.! 

JUAN DE HERRERA, MS., que posee nuestro amigo el Sr. Fernandez-Guerra y Orbe. 
Últimamente> aunque en general son conocidas las particulares distinciones de 

que Turriano fué objeto siempre por parte del emperador, diríjase la vista al ex­
tracto de la nómina de pensiones, antes mencionada, y se verá que se le mandaron 
dar y se le dieron á la muerte de D. Cárlos sesenta JI cinco mil ma1'a1Jeclís de ay7ula de 
costn, y á su mozo Jorge de Diana, que despues fué su yerno, siete mü JI r¡1lÍnientos, 
prefiriéndole en ésto á Juan Balín, tambien relojero de cámara, á quien, fuera ele la 
pension, no se le legaba tanto, y de cuyos oficiales no se hacía mencion alguna en 
la nómina. Véase el ApÉNUlCE C. 

1 ApÉNDICE D., donde se insertan copias yextractos de varias cédulas reales sobre 
los artificios, que reunió Llaguno en el tomo U de las ya referidas NOTICIAS DE LOS 
ARQUITECTOS Y ARQUITECTURA DE ESPAÑA, publicadas por Cean Bermude.z. Para no me­
nudear las citas, consúltese este apéndice siempre que se quiera acreditar con do­
cumentos la verdad de lo que en adelante decimos. 
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Sea lo que fuere, no sería ciertamente por escasear el dinero, ni 
porque se acogiera el pensamiento con frialdad, pues en el.mismo 

año 1562, aumentada la pension de JaneUo ácuatrocientos ducados 
por cédula fecha 19 de Julio, que le impuso la obligacion de residir 
en la córte, parece se le hubo de exigir llevase á cumplido efecto el 
que empezó á estudiar en vida del emperador D. Cárlos, facultán­
dole con tal motivo otra dada en el bosque de Segovia á 25 de 
Agosto de 1563, donde se le apellida maestro de relojes y otros ar­
tificios, para que durante la ausencia del monarca en las córtes que 

iban á celebrarse en Monzon, pudiera quedar en Madrid ó Toledo 

d l~acer ciertas cosas de su, JJrofesion, tocantes al servicio real, 
que se le dejaban encomendadas. Estas cosas debieron ser el pro­
yecto de subir las aguas, á que ya se aplicaba un nombre técnico 

en la última cédula, mediante á que la antes referida de 20 de Oc­
tubre de 1570 ordenó á los contadores mayores pasasen en las cuen­
tas del pagador de nuestra ciudad el importe del arriendo de los mo­

linos de Alcántara, ocupados á este fin ochocientos sesenta y cinco 
dias, desde principios de Enero de 1564 hasta el 14 de Mayo 
de 1566. Por manera, que apurados todoslosniétodos empíricos que 
se concibieron ó pusieron en planta hastá ahora, el mero intento de 

los Reyes Católicos, el infelíz ensayo de Cárlos V y la primera ten­
tativa frustrada de Felipe II, van á,ser una realidad en manos del 

hombre escogido por el marqués del Vasto, á quien en vano dispu­
tará despl1es algun extranjero la gloria de que ha de coronarse. 1 

Turriano, más rico de ingenio que de bienes de fortuna, quiso 

1 El francés Jacques Auguste Thou, al principio del libro cuarenta y tres de los 
ciento treinta y ocho en que divide el intitulado I1ISTORlARUM sU! TmlPORlS (Lóndres, 
Sam. Buckley-1733), cuenta varias patrañas sobre la vida y muerte del infortunado 
príncipe Don Cárlos, hijo de Felipe II, Y dice que vinieron á su noticia por habérse­
las referido un Luis de Fox, a'i'qztitecto, natural de París, maestro de las obras de San 
Lm'enzo el Real del Escorial 7J (ttttm' clel acttedttcto toledano, Quien tan sin escrúpulo 
rQ!~a al famoso Juan de Herrera la gloria que dejusticia se le debe por haber seguido 
y acahado, muerto su maestro Juan Bautista de Toledo, la octava maravilla del 
mundo, ¡qué mucho que atrevido pusiera tambienlas manos en la de JaIlello! Lu­
dgyJco. de F'ox, uno de los albaceas de éste, segun veremos despues, y el que le 
movía loSfttelles de la fragua que tuvo para la g1'a?¿ máqttina del artificio, como des­
cubre Salazár de Mendoza, no pudo informar á Thou de lo que asegura con tanto 
aplomo. Et voiZc~ ciJpmdant commr; on écrit l'1tistoi1'e. 
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fundar la de sus hijos en la obra que emprendió bajo los auspicios 
de la Corona, ó para afianzar su ejecucion, no consintió que ésta to­
mase á su cargo el coste que pudiera ocasionar, y echó al comen­
zarla sobre sus . débiles hombros todas las impensas del proyecto. 
Verdad es que no sobrado de recursos, como quien vive de un sueldo 
mezquino, tuvo que apelar y no inútilmente á la generosidad del 

príncipe, el cual le fué adelantando del tesoro real hasta ocho millones 
cuatrocientos mil setecientos sesenta y nueve maravedis; de cuya 
suma, como observaremos despues, una vez completado su empeño 
se le dió por libre, atenta la utilidad que reportaba el alcázar, favo­

reciéndosele tambien, en razon de sus servicios y necesidad, con una 
ayuda de costa de cuatrocientos ducados. Mas él esperaba redimir 
prontamente estos préstamos cuando realizase su idea, pues enton­
ces, segun asiento ó contrato hecho con el :'ey, éste pagaria la ocu­
pacion de los sitios que tomase, y por otro con el corregidor y 
ayuntamiento de Toledo en 1565, á los quince dias de como subiese 
el agua, debia percibir en recompensa de sus afanes ocho mil duca­

dos de oro, que por una vez le pagaria la ciudad, sin perjuicio de 
abonarle todos los afios mil novecientos ducados de renta perpétua 
para él, sus herederos y sucesores por la industria y trabajo de con­
servacion del artificio. Tales esperanzas, que constituian un patri­

monio pingüe, alimentaba Janello para no dar participacion á nadie 
en su empresa. 

Lo que tardó en llevarla á feHz término, hasta hoy no está bien 

averiguado. Sábese, como se ha referido, que la con<jbió y empezó á 

estudiarla en 1534, que recibió encargó de ejecutarla en 1563, que 
por Enero de 1564 ya estaba trabajando en el rio , y que desde esta 
fecha al 14 de Mayo de 1566 ocupó los molinos, en los cuales hubo 

de situar la máquina; pero se desconocia antes de ahora cuándo la 

colocó, y cuándo principió á funcionar positivamente. Lo primero 
presúmese, por el contexto de la cédula citada de 1570 , que fué el 
indicado 14 de Mayo de 156.6, en que se cortó la cuenta de arrenda­
mientos del molino, y lo segundó descúbrese haber sido el afio 1569 

por la inscripcion redactada para este monumento> de que hablare-
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mos en el capítulo siguiente, al describirle con todos sus pormenores. 
De modo, que en el dia puede afirmarse hFJ,ber costado el mismo á 
su autor veintinueve afros de estudio, y seis de trabajos preparatorios 

ó de mera ejecucion. 
¡Cuánta constancia revela esta curiosa estadística! y ¡qué de 

sinsabores no tÉmdria que devorar en aquel tiempo la inteligencia 
superior, el alma grande del ilustre matemático lombardo, luchan­
do unas veces con las oscuridades de la ciencia, otras con la escasez 
de recursos, y acaso, acaso, sobre todo, con la desconfianza y la 
mofa del pueblo, no sólo naturalmente incrédulo de lo que le era in­

comprensible y habia visto fracasar en varios ensayos anteriores, sino 

acostumbrado á reirse y á contrariar, como contrarió abiertamente 

pocos años despues, pl'oyectos contemporáneos, si de utilidad más 
general, ménos populares! I Cuán bien se explica así el fuerte apoyo 
que Turriano prestó á su compatriota Antonelli, objeto de mil bur­
las y contrariedades en la propia época! Quien sentia quizás en su 
pecho los envenenados dardos de la envidia, no podia agregar su voz 
al rumor de las censuras públicas que se levantaron en Toledo, al in­

tentarse por aquélla navegacion del Tajo. El saber y la experiencia 
nunca forman coro con la malicia y la ignorancia.1 

Perdónesenos esta dolorosa digresion, á que nos provoca en 
cierta manera la conducta que se observó respecto de Janello des­

pues de terminado su artificio. El ayuntamiento, no obstante que 
este artista habia cumplido las capitulaciones ajustadas, reducidas 

simplemente á subÍ')' el agua al alcázar, de s'uerte que corriese en él 

71 diese en la parte y llt(Jar que le fué señalado, por razones que se 
ignoran, aunque son fáciles de adivinar, bajo el pretexto aparente 

de que la ciudad ltabia sido lesa y damniflcada, se negó á pagarle 
lo convenido; y tal contratiempo, desbaratando todas sus ilusiones, 
le precisó á comparecer ante los tribunales de justicia, á los que re­

mitió aquella corporacion la solucion del negocio. Al efecto el mecá-

1 Estéban de Garibay, RELACWN DE LA NAVEGACION DEL TAJO, publicada en el tomo 
segundo del ALMACEN DE FRUTOS LITEIlARlOS. 
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nico ;hallándose enfermo en cama, apodera suficientemente el 14 

de Diciembre de 1574 á su paisano y amigo Juan Antonio Fassole, 

para que se presente á su nombre en el consejo de S. M. adonde 

acudieron con el mismo próposito en repl'esentacion dél rey ellicen­

ciado Juan Diaz de Fqcnmayor , yen la de Toledo el regidor Luis 

Gaitan de Ayala. Allí los tres conferenciaron largamente, y al cabo 

de algunos dias, en el 20 de Marzo de 1575, todos juntos de mútna 

conformidad convinieron en una transacion y nuevo asiento revo­

catorio de los anteriores, que con la real aprohacion puso fin á la 

contienda. 

Si este acomodo fué ó no favorable al rel~jero de Cál'los V y 

Felipe II, van á decíl'l1Qslo muy pronto sus principales condiciones. 

De ellas resulta, que en consideracion á que el alcázar se habia ser­

vido y seservia exclusivamente del ingenio, el monarca libertó á 

.JaneHo de las sumas qu~ le tenia auelantaclas, tomando para sí el 

agua que subiese en adelante por el mismo, si bien con la garantía 

de que se hiciera buena sin /alt({¿ ni ?nengua la cantidad de mH. 

seiscientos cán·taros de á cuatro azumbres, ó sea cuatrocientas car­

gas, que arrojaba entre dia y noche, y la de que se elevase su nivel 

superior. Tambien aparece ql~e se obligó aquel á acabar y colocar en 

el término de cinco alios un segundo ingenio, que habia empezado á 

construir para aumentar el caLdal del primero, aprovechándose 

mientras lo hiciera del de' éste, despues de facilitar al palacio lo que 

le fuere menester. Y por último, se estipuló igualmente, qué el rey 

suministraría el dinero necesario para la conclusion de la segunda 

máquina, el cual se presupone ascenderia á unos ocho ó diez mil 

ducados; que se le diesen gratis á dicho artífice los suelos en que se 

fundaran los dos artefactos, sin excluir el molino de Garci-Sanchez 

comprado para el uno en 1570, Y que la ciudad le abonase por una 

sola vez seis mil ducados, ó constituyera á su favor el censo que en 

ellos cupiese á l'azon de catorce mil al millar, que.dando á beneficio 

suyo el agua que subiera. 

Cualquiera diria que semejantes condiciones habían mejorado al­

gun tanto la posicion del mecánico industrioso; pero no fué así, y 
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antes por el contrario hay motivos que hacen sospechar empeorase 
notablemente. Ante todo conviene advertir, que concluido el segun­

do ingenio á mediados de 1581 , como lo declara una cédula fechada 
en Lisboa el 20 de Agosto del mismo ario, donde se recomienda la 
necesidad de comprar un molino para que anduviese, inoconsta si 

este molino se compró, aunque es de crear que sí , porque vemos 
funcionar á aquel ingenio desde entonces, con tal prMerencia qúe 

casi se abandona el primGl'o, hasta el 'punto de que, hallándose muy 
maltratado y habiendo comenzado á hundirse, manda el rey qne se 

repare. Esto nos demuestra que JaneIlo y Felipe II cumplieron reli­
giosamente la transacion de 1575 en lo que á ambos incumbía. ¿Su­
cedió lo propio á la ciudad, tambien obligada por ella'! Apenas si 
nos atrevemos á contesbl' en sentido afirmativo, pues respecto de 
este extremo existe en nuestros archivos una inmensa laguna, la cual 

procuraremos llenar, en cuanto nos sea posible, con algunos precio­

sos antecedentes que la suerte pone á nuestra disposicion. 1 

Cargado de años, á los noventa próximamente ele su eelad> Ja­
liello, víctima ele una melancolía irremediable, pobre y lleno de 
deudas bajó al sepulcro el 18 de Junio de 15fj;'). Parroquiano de la 

de San Pedro> sita en el ámbito de la Iglesia P1:'imada, como habi­
tante en la calle que se denominaba del Hom)J?"G db Palo por un au­
tómata se-movente de madera, á quien es fama qu~ mandaba todos 
los dias ell¡ busca ele su racion al palacio elel Carelenal D. Gaspal' ele 
Quiroga, gran favorecedor suyo, previno no obstante se le sepultara 
en la capilla ele Nuestra Señora 'de Alficen, vulgo elel Soterraño, en 
el monasterio del Cármen Calzado, hoy completamente destruido. 

1 Registradas las cuentas ele propios de Toledo, en los años posteriores á la con­
cIusioll del segundo ingenio no hemos encontra<lo ninguna suma dada al autor de 
éste por i:ecompensa de su trabajo, segun el convenio de 1575. Verdad es que faltan 
las <le 1581 y 1582, donde, puesto que aquel funcionaba ya, puede ser que se acredi­
tasen l'os s~is mil ducados ofrecidos, una vez qucen las sUcesivas no figura el censo, 
que en otro caso debió constituirse, entre los varios que á la saZOll gmvaban sobrc 
el tesoro municipal. En cambio la cuenta ele 1586 exprei!n, que en 1\) de Octubre se ti-

,Oró á (}ItSPIt1' de Robles, regidor, 8831 ml's. del gasto qlW ¡tizo en ltazer limpiat' el ca­
mino que va desde el edificio de 1{~a(Jlu¿ !lasta el alriÍ{:aJ'; lo cual; si se refiere, como 
parece dar á entender, al cttmino de .!ábJ'iea por donde marchaban cubiertos los ar­
tificios, supone que entonces el ayuntamiento tenia aIgull género de intervellcion 
en ellos, que sólo pagando se le habria CaD cedido. 
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Hasta muerto deseaba estar alIado y á la mira del artificio~ objeto 

de sus desvelos, cifra constante de su gloria, amargura de sus últi­

mos dias ; y estos deseos fueron cumplidos, bien que "no con el de­

»bido acompañamiento que merecia quien fué príncipe muy cono­

"cido en todas las cosas en que puso su clarísimo ingenio y manos," 

segun se lamenta de ello Garibay que se halló presente.1 ¿Y se 

quiere mayol"prueba de la inutilidad de sus esfuerzos? ¿No denun­

cian su pobreza en vida, su abandono en la muerte y su apego al 

artificio, que- descendió á la tumba con algun dolor supremo, debido 

á la injusticia de los hombres, á la decepcion del mundo, á la falta 

de solemnes promesas empeñadas? Sí, lo denuncian de una manera 

elocuente, mas no tanto como otros datos que poseemos y salen hoy 

por primera vez á la luz pública. 

El restaurador del relój de Boecio con pulso tembloroso firmó 

dos dias antes del de su defuncion el testamento bajo el que sucum­

bió al fin, otorgado ante el escribano de Toledo Juan Sanchez Ca­

nales, yen él instituyó por universal heredera á Bárbula (Bárbara) 

Medea, su hija única y de Antonia Sechela, su mujer difunta; 

nombró por albaceas á la Bárbula, viuda á la sazon de Jorge de 

Diana, oficial de relojero que- habia sido suyo, á su l.)tieto Janello 

Turriano de Diana, Ludovico de Fox y Diego Jofré, á quienes en­

comendó el cumplimiento de lo pio con la cobranza y pago de deu­

das á su favor ó en contra, y finalmente hizo, entre várias decla­

raciones de ninguna sustancia, tres súplicas importantes dirigidas á 

la majestad de Felipe lI. 

No de mucho interés la primera, se limita á que por el tiempo 

q~e á 1~ien tuviese, libertara el soberano de alojamientos la casa que 

Janello dejaba en Madrid á la calle de su nombre, toda vez que él 

no gozó de esta exencion, que recientemente se le habia concedido 

de palabra. La segunda era un tristísimo lamento que se escapaba 

de sus labios moribundos, en demanda de la proteccion reál hácia la 

Medea, dos hijos de la misma, Janello y María, y dos nietas huér-

1 Obra referida. 
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fanas de otros premuertos que vivian con ella, rogando humilde­
mente se dignase el rey de 'remediallos y amparallos, ltaciéndoles 

la merced que le pareciere, atentos sus se?"vicios, para que no pa­

sasen la gran necesidad con qlte quedaban, }Jor estar él tan pOD'l"e 

y adeudado, como pareceria de 'ltn memorial que se abriria d su 

muerte. Corona el cuadro la tercera, dejando en las reales manos 
los negocios de los artificios, para que el monarca ordenase, cuctl se 

le tenic{ sUjJUcado y lutbie{, prometido, que la repetida Bárbula, sus 
hijos y sucesores fuesen amparados y defendidos en su propiedad, 
no consintiendo que se les hiciera agravio, porque no les qu~daba 
otra hacienda alguna. 1 

Conócense además otros datos que acusan la precaria situacion 

en que al morir dejó Janello á su familia. Ésta, agoviada por las 
deudas que la obligaron á pagar, y en la precision de dotar á las 
dos nietas huérfanas, vendió los pocos bienes. que tenia, y cayó á 
muy luego en la mayor miseria, viéndose en la triste necesidad de 

impetrar la munificencia de nuestros reyes. Felipé Ir, despues de 
comprar á la Bárbula Medea en seis mil ducados el derecho que he­
redó á uno de los ingenios hecho para subir el agua por su padre, y 
en quinientos los instrumentos y otras cosas de que éste se servía, 
señaló á su nieto, porque de aquellos cuidase, cuatro reales de jor­
nal, aumentados en 6 de Noviembre de 1593 con cien ducados al 

año, que disfrutó hasta el de 1598 en que mudó, sucediéndole en 
el cargp el 12 de Octubre con el mismo sueldo Juan Fernandez del 
Castillo. Felipe III tambien 'dulcificó la ancianidad de la Bárbula, 
dándola una pension de cuatro reales diarios por toda su vida, y á .. 

su fallecimiento ocurrido á los nueve meses de estar gozando de esta 

renta en Abril de 1602, á los setenta afios de edad, se la acordó 
de dos reales al dia por seis á su hija Dofla María Turriano.2 

1 Este testamento. que puede verse íntegro en el Ap¡:;"lJICE E., se halla extendido 
en dos hojas al í'ólio diez del segundo tomo del Regi;;;tl'o de escrituras de Sanchez 
de Canales corresponlliente á dicho año 1583. propiedad hoy del notario D. Manuel 
Sancllez Gijon. 

2 Se ignora cuándo murió ésta, y si dejó descendientes, aunque es verosímil qnc 
á ellos aluda el raro papel del ApÉNlJICE F., que apliea al abuelo una série de cinco 
hijos, tres de ellos varones J uos hembras, de que no habla su testamento, ni hemos 
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Es visto, pues, que la sucesion del gran matemático del empe­
rador, como él, sólo tuvo por Mecenas y protectores á los príncipes, 
euya generosa liberalidad jamás se agotó en su obsequio. y que ni 
un pedazo ele pan, que sepamos, salió de las arcas municipales para 

socorro de tan desgraciada familia .. 
Hijos muy amantes de Toledo> hubiéramos querido pasar en si­

lencio éste y otros rasgos, que á primera vista favorecen tan poco á 
nuestros ascendientes; pero imparciales historiadores ante todo, 
consignamos con dolor la verJacl desnuda en descargo de nuestra 

conciencia, y para buscarles una justificacion adecuada. 
El cronista Garibay, admirador de Janello, á quien debemos 

algunas particularidades de su vida, apuntadas en el presente ca­
pítulo, redondeando moralmente los contornos de aquella figura 

que dejaron grabada al vivo en lienzo, múrmol y bronce artistas 
renombrados, dice del protegido de Cárlos V y Felipe IT : ((Puó alto 
"y abultado de cuerpo, de poca conversacion y mucho estudio, y de 
"gran libertad en sus cosas; el gesto algo feróz, y la habla algo 

"abultada, y jamás habló bien en la espailola, y la: falta de los 
"dientes por la vejéz le era aun para la suya italiana de grave im­
»pedimento. ,,1 La severidad y aspereza elel carár-ter, que no disimula 

podido rastrear anteeedente alguno. Sólo eierto amigo nuestro, veráz y competente 
en estas matedas, nos asegura haber tenido á la mano una jJ:[emoria de LEO:"iAlllJO 

TVIlIUA1\O, ¡:-iGErílEI\O MAYOR !lE PORTUGAL, acerca de la 1~n1:0¡¡' elel (jflta(lalq1,ivir con el 
Gnadalete-lf32!. Quizá fuera este iit(jcniero portn(j1tés algun viznieto del insigne 
génio de Cremona, el cual aburrido de la miseria que afiigió á su familia en nuestra 
patria, iria en buseade mejor fortuna á eehar raíees en el vecino territorio lusitano, 
bajo la administraeion de la duquesa de Mántua y del gobierno del desgraeiado Mi­
guel de Vasconcelos, poco antes de declararse en tiempo de Felipe IV reino inde­
pendiente. 

1 IlELACION nE LA NA VEGACION nEL TA.TO, ya eitada. El que desee estudIar la verdade­
ra fisonomía y la traza natural de Janello, tenga á la vista: 1. e su preeioso busto en 
mármol blanco, existente en efgabinete de antigüedades de nuestra Biblioteca pro­
vincial, obra bien acabada de Alonso de Berrug'uete, que dicen la destinaba al co­
ronamiento del artificio, bien que se nos antoja pequeña para este fiu: 2." un l'etrato 
en lienzo, al óleo, no muy bueno y de autor desconocido, colocado hoy en la puerta 
de la celda inmediata á la librería del Escorial: 3." otro que posee el Excmo. Sr. mar­
qués de Salamanca, atribuido á Janello por el Sr. Carclerera; y 4." la medalla icono­
lÓf}ica en bronce, de estilo antiguo, que se batió despues de terminados los ingcnios, 
sueeso figurado al reverso en la matrona que sostiene sobre su cabeza una fuente 
con dos grifos ó sifones por donde se derrama copiosamente el agua al pueblo se­
diento que la rodea. Aunque no eetú firmado este bronce, del que hay ejemplares en 
ell\Iuseo numismático de la Biblioteca Nacional de Madrid, y llosotros tenemos un 
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el consecuente amigo, ¿contribuirian á enajenarle la voluntad de 

los toledanos? Aq llella gran liúe-rtad que usaba en sus cosas, aquel 

gestp algo feró~~ , exasperados por los años y los achaques de la de­

crepitud, es mlty de temer que levantaran una barrera insuperable 

entre su persona y las de los ilustres regidores y jurados de la ciu­

dad. Ella no le habia tenido á su lado, sino al de Antonelli y sus 

parciales, cuando combatiú Qon inusitada resistencia la navegacion 

del Tajo; ella le miraba singularmente favorecido y pensionado por 

eJ que la privó en 1565 de los honores y las prerogativas de córte; ella 

se s.entia humillada por las altiveces de un génio extranjero, hosco 

y nada adulador; ella, para decirlo de una vez, poco ó ningun prove­

cho habia reportado de una empresa realizada en beneficio casi ex­

clusivo de la casa real y del mismo Turriano, j cómo extrañar que, 

mirando por el bien pl'ocomunal desatendido, le abandonara, y no 

tomara parte en la cariñosa solicitud con que atendieron los reyes á 

sus necesidades y á las de su clescepdencia? Recuérdese últimamente 

que hasta del ingenio que la misma heredé" se hizo dueño Felipe II, 

comprándosele no en crecida suma por cierto, y se acabará de com­

prender, que en apoyo de la indiferencia de nuestros antepasados pu­

dieron obrar consiéleraciones de bastante fuerza. 

Sube ésta de punto á medida que se reflexiona sobre la suerte 

que cupo á los artificios, despues dé muertos la hija y los nietos del 

hidráulico italiano. Era ya entrado el siglo XVII, y Felipe III única­

mente los utilizaba, pues Toledo á la sazon en nada entendia de 

cuanto les pudiera pertenecer. Así el rey. por sí en 14 ele Noviembre 

ele 1605 y 13 de Julio de 1006, á propuesta de su criado Juan Her­

nandez del Castillo, prévio parecer ele Francisco de Mora, aposen-

yeso no bien acabado, conjeturamos que sea del lapidario milanés Jacome Trezzo, 
constructor del gran tabernáculo de mármoles de San Lorenzo el Real, á quien se 
debe indudablemente, por asegurarlo él eonsu firma, la medalla acuñada elaño 1578 
en honor de Juan de Herr~ra, insigne arquitecto de aquella venerable joya artística; 
El estilo, las letras, los rasgos' del buril y otras cosas son en las dos iguales, si no 
es que en la ele su paisano se excediera Tre7.zo á sí mismo, realzando el módulo y 
las figuras, para dar mayor relieve así al personaje eomo al hecho á que la dedica. 
No tan clm'o resulta que esta última se batiese, segun se ha escrito, por mandado y 
á expensas de la ciudad agradecida. Nosotros no hemos podido hallar acuerdo ni 
dato alguno que lo justifique. , 
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tador de palacio, resolvió se deshiciera el ingenio viejo, ruinoso é 

inservible si no se reparaba, y que sus despojos en lo que estuvieren 
de aprovecho se aplicaran al nuevo, y todo lo demás por inventario 
se entregase para proseguir el que aquélhabia inventado, segun 
traza aprobada por Nicolás de Vergara y otros, hasta subir el agua 
al alcázar en mayor cantidad, con mucha más facilidad y ménos 
gasto que lo hacian los dos anteriores. Así tambien> sin contar cOll 
la ciudad, concluido y colocado que fué este último> que nadie sabe 
en qué consistia, cómo modificaba los primitivos, ni cuánto tiempo 
duró, por mandado de Felipe IV y de su Real Junta de,obras y 
bosques, en 11 de Junio de 1640, desmontado el segundo ingenio, 
se hizo pública almoneda del metal de qlle se componía, resultando 
de laton en sus cazos y codillos, limpios de toda bascosidad, ciento 
noventa y tres arrobas, siete libras y seis onzas, de las cuales que­

daron en el alcázar doce arrobas para los reparos del de Castillo, 
cuyas vicisitudes nos ha sido imppsible averiguar con certeza.1 

De todo lo expuesto aparece en breve resúmen> que más de ca­
torce lustros continuaron funcionando dentro de nuestra ciudad las 

máquinas de Janello, á pesar de haberles faltado el genio que las 
dió vida, y que bajo su entendida direccion estuvieron diez y seis 

años, trece bajo la de su nieto Turriano deDiana, y cuarenta y dos 
bajo la de Fernandez del Castillo, en cuyas manos vinieron á arrui­

narse y deshacerse por impericia ó e,l deseo de ensayar novedades, 

de que no hubieron de recibirse al fin beneficios satisfactorios ni 

quizá permanentes. Esto habla mUJ:" alto en favor del artífice y de 
su obra, la cual pasamos ahora á describir aparte con el mayor 
detenimiento, atendida su importancia. 

1 ApÉNDICE G. 



APÉNDICES. 

A. 

NOTA QUE SOBIlE ABASTECIMIENTO DE AGUAS Á ESTA CIUDAD SE LEE EN EL LIBRO DE 

RECEPCIONES DE LA CONCEPCrON FRANCISCA DE LA MISMA QUE EMPEZÓ EN 1496, y LA CUAL 

PARECE DE LETRA DEL RELIGIOSO QUE Á LA SAZON ERA VICARIO DE ESTE CONVENTO. 

«Este mismo año 1526 se comenzó á hacer la obra para subir el agua 
»á Zocodober desde los Molinos de Garci Sanchez, cabe la Puente de AI­
»cantara, y ha andado y anda la obra h:lsta el mes de septiembre de dicho 
»año cuando esto se escribió. Vinieron para eso oficiales de Alemania, que 
»los hizo venir el conde Mascio, marqués de Zenete y camarero mayor 
»del emperador nuestro señor, y cJespues de comenzada la obra, para el 
»gasto de ella se puso muy recia sisa sobre todas las cosas, hasta el agua 
»que se traia, de modo que monasterios y todos la pagaban aunque la tra­
»jesen con sus bestias. Esto se quitó luego y quedó para el éfecto la sisa 
»sobre el vino que se metia en la ciudad, aunque fuese para los señores 
»de la iglesia, y por esto los dichos pusieron entredicho, el que ha ya 
»tres semanas que está puesto, y aun no está quitado.»-Sigue luego un 
poeo más abajo.-«Este entredicho se quitó despues víspera de San Mi­
»guel entre 4 y 5 despues de mediodia del dicho año.» 

B. 

CARTA DE PAGO DEL HABER DEL PRIMER TERCIO DE LA PENSION REAL QUE DISFRUTÓ J,A­

NELLO TURRIANO, y FE DE VIDA Y RESIDENCIA EN MAIJRIIJ EL 3 DE NOVIEMBRE DE 1584. 

«DIEGO LACORZANA.-JANEL~ TURRIANo.-Tr.o primero de DLCCCIlIl.­
llDigo yo Juanelo Turriano criado de su Mgd. que reyebi del señor pagador 
»Diego Lacorzana cinquenta milI mrs. del tercio primero de mi salario 
»deste año de mill y quinientos y ochenta y cuatro, que cumplió en fin de 
»Abril dél, a razon de quatrocientos ducados al año conforme á mi assiento 
»y cédula, y por ser as si verdad lo firmé de mi nombre fecha en treynta 
llde Octubre del dicho año 15~4.-Janello Turriano.-Tomó la razon desta 
»carta de pago, Luis Hurtado.-Lo demás deste año de 84 está en la carta 
"de pago de ~5.» 

Además de un dato tan fehaciente y del testamento á que tambien nos 
referimos como comprobante en la nota á la página 85, despues de im­
presa ha venido á nuestras manos este otro que con iguales fines hemos 
creido deber insertar aquí á la letra: 

«Yo Francisco Alonso, Escribano público de Su Magestad, residente 
13 



98 AGUAS POTABLES DE TOLEDO. 

»en su córte, y vecino de Medina del Campo, doy fe y testimonio de ver­
»dad, que en la villa de Madrid á tres dias de Noviembre de mil y qui­
'mientos y ochenta y quatro años ví vivo, y hablé á Juanelo Turriano. 
»Criado de Su Magestad, alqual doy fe que conozco. En fe de lo qual de 
»su pedimento di la presente. Fecha ut supra, siendo testigos Ludovico 
»Vec;oso, y Diego Jofré existentes en esta villa, y el dicho Juanelo Tur­
»riano á mayor abundamiento lo firmó aquí de su nombre.-Janello 
»TUl'l'iano.-E yo el dicho Escribano en fe de lo arriba dicho fic;e mi signo 
)latal en testimonio de verdad.-:-Francisco Alonso, Escribano.» 

(Papeles antiguos inéd'Ítos que poseemos sobre Janello y sus obras.) 

c. 
EXTRACTO DE LA NÓMINA DE LAS PENSIONES Y AYUDAS DE COSTA QUE DEJÓ CAHLOS V 

Á SUS CHIADOS POR COlllCILO OTOHGAIlO EN YUSTE EL 9 DE SrcTlEMBRE DE 1558 ANTE 

EL ESCRIBANO DE S. M. MARTIN DE GAZTELU. 

JaneUo Turriano. 

«A Juan el Lotoriano, mi reloxero, que tiene sesenta y cinco mil ma­
»rauedís de gages al año, le hi.ze merced en Flandres de dozientos escu­
»dos de pensi.on en Milan por su vida, y por esto no se le da aora alguna; 
»pero tengo pOI' bien de hazelle merced de sesenta y cinco mil rnarauellis (le ayu­
»da de costa por una vez; y demás desto y de lo que a recebido a buena 
»cuenta por el pie del relox que me a fecho, es mi voluntad que se le pa­
»gue lo que justamente pareciere que auia de auer.» 

Jorge de Diana. 

, «A Jorge de Diana, mozo dE' Jflnelo mi reloxero, es mi voluntad que se 
»le den siete mil y quinientos marauellís de ayuda de costa por una vez.» 

Juan Balín. 

«A Juan Balin, reloxero, y que tiene dozientos florines de gages al año, 
»tengo por bien que se le den en lugar dellos nouenta florines dé pension 
»al año por su vida, y qual'enta mil marauedís.de ayuda ele costa por una vez.» 

D. 
COPIAS Y .EXTRACTOS- DE VARIAS CÉDULAS REALES PERTENECIENTES Á JAN ELLO 

TURRIANO Y SUS INGENIOS. 

«El Rey.-Por cuanto teniendo consideracion á lo que VOS, Joanelo Tu1'­
»1'iano, servisteis al Emperador y Rey, mi Señor, que haya santa gloria, 
»despues que S. M. cesárea falleció, estando nuestra real persona. en 
:i>lluestros estados de Flándes, enviamos á mandar, que quedendo vos 
»)quedar en nuestro servicio en estos reinos, y residiendo en ellos, se os 
»diesen y señalasen doscientos ducados de entretenimiento cada año, los 
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»cuales os han sido dados y pagados enteramente por Domingo de Orbea, 
»nuestro tesorero general, hasta fin del a11.o pasado de 1561. Y agora por 
»vuestra parte se nos suplicó, que atento á que el entretenimiento que 
»S. M. os mandaba dar, montaba mucho más que los dichos doscientos 
»ducados, y á que con ellos no os po deis sustentar, os los mandemos 
»acrescentar, Ó como la nuestra merced fuese. Y nos acatando lo susodi­
»cho y á vuestra suficiencia y habilidad, habemos hecho merced, como 
»por la presente os la hacemos, de acrecentaros otros doscientos ducados 
»más en cada un a 11. o , para que desde 1.° de julio de este presente año en 
),adelante hayais y tengais de Nos á cumplimiento de cuatrocientos duca­
»dos en cada un año, que montan seiscientos mil marávedís, con obliga­
»cion que hayais de residir en nuestra córte, y nos hayais de servir y sir­
»vais en hacer los relojes y otras cosas de vuestra profesion que por nos 
»os fuere mandado: y demás y allende de los cuatrocientos ducados de 
),salario, os aseguramos que os mandaremos pagar, y os serán pagadas 
»todas las obras que hiciéredes pata nuestro servicio, segun que fueren 
»estimadas y apreciadas. Por ende por esta nuestra cédula ..... Manda al 
»pagador de las obras del alcázar de Madrid, que se los satisfaga ..... Fe­
»cha en Madrid á 16 de julio de 1562. Yo el Rey.-Refrendada.-Pedro 
»de Hoyo.-Reg. 2.°, fol. 224. 

),El Rey.-Por la presente damos licencia á vos, Joanelo Turriano, 
)ll1uestro criado, y maestro de hacer relojes y otros artificios, para que 
»durante esta presente ausencia nuestra, que vamos á celebrar córtes de 
» la corona de Aragon , po dais quedar en Madrid ó Toledo á hacer ciertas 
»cos~.s de vuestra profesion, tocantes á mi servicio, que os dejamos 01'­

»denado ..... Fecha en el bosque de Segovia á 25 de agosto de 1563.-Yo 
»el Rey.-Idem fol. 378 vuelto. 

» Por cédula de 26 de mayo de 1566 manda el Rey se le paguen dos mil 
»seteciÉmtos cincuent::l ducados por un:relox de cristal, que habia hecho, 
»partiendo la diferencia entre dos mil quinientos ducados en que habia 
»sido tasado por uno::; tasadores, y entre, tres mil por otros. 

»En cédula de 20 de Octubre 1570, registrada al fol. 211 del lib. 3 de 
»Obras y Bosques, manda el Rey á los contadores de cuentas pasen en las 
»del pagador de Toledo ciento diez y siete mil seiscientos cuarenta mara­
»vedís, que habia pagado á los arrendadores del molino que estaba' por 
» bajo del puente de Alcántara, por ochocientos sesenta y cinco dias que 
»estuvo ocupado, ansi por nuestro mandado el a11.o pasado de 1562, en que 
)lirataron de hacer ciertos ingenios Juan de Coten, y maestre Jorge, flamen­
»eo, nuestros criados, para subir el agua á dicha ciudad, que no tuvo 
»efecto, como en el que despues ha hecho Joanel0 Turriano, nuestro re­
»lojero, desde 1.0 de enero de 1564 hasta 14 de mayo de 1566 ..... Parece 
»tlue aunque Joanel0 tenia hecho el ingenio, no le habia colocado ·en su 
»lugar, pues en la misma cédula se dice más adehmte: Y porque confor­
),me al contrato y asiento que mandamos tomar con el dicho Juanelo so­
» bre dicho ingenio, que al presente. tiene hecho en la dicha ciudad, se ha 
»de pagar á nuestra costa la ocupacion del sitio, que para ello tomase; y 
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»por haber elegido y señalado el del dicho molino, es nuestra voluntad 
»que se cumpla con la dioha condicion ..... Manda que se pague la renta 
»de él hasta que se compre. 

»Por otra cédula de la misma fecha que la anterior manda el Rey com­
»prar dicho molino, el cual habia Juanelo elegido y señalado para sentar 
»y plantar el dicho ingenio ..... Y porque estando, como ya está hecho el 
»dicho ingenio, y habiendo de quedar y p'ermanecer en dicho sitio .... , ha­
»bemos acordado de mandar comprar, y que se compre para Nos y para 
»servicio de dicho ingenio el dicho molino: fol. 226. 

»Fué Juanelo por mandado del Rey el año 1571 á reconocer la direccion 
»que llevaba la acequia de Colmenar que hacia Juan Francisco Siton, y 
»asÍ á él como á Benito de Morales les pareció que iba errada: Siton dió 
»sus razones que no satisficieron; y el Rey mandó fuesen á hacer nuevo 
»reconocimiento, acompañándolos Juan de Castro, maestro mayor de las 
»obras de Aranjuez. 

»Lo que se asienta y concierta entl'e el señor licenciado Joan Diaz de 
»Fuenmayor, del consejo y cámara de S. M. ,yen su nombre y por su 
»mandado, y Juan Antonio Fassole en nombre de Joanelo Turriano .... Y 
»Luis Gaytan de Ayala, regidor de la ciudad de Toledo ..... sobre lo to­
»cante al ingenio que el dicho Joanélo ha hecho, y el que se obliga á ha­
»cer para subir el agua del rio Tajo al alcázar real de la dicha cí udad ...... 
»es como se sigu e. 

»Sepan cuantos esta carta vieren como yo Joanelo Turriano, relojero 
»y matemático deS. M., vecino de esta muy noble ciudad de Toledo, otor­
»go, conozco y digo, que por cuanto por parte de S. M. yo hice el edifi­
»cio del agua, que desde el rio Tajo sube al alcázar real deIla, y al tiem­
»po que se trató de hacer la dieha obra, yo tomé asiento con los ilustres 
»señores corregidor y ciudad, é fue por razon de la costa quel dicho edi­
»ficio tuvo hasta poner el agua de suerte que corre en él, y diese en el di­
»cho alcázar en la parte y lugar que le fué señalado, que es donde al pre­
»sente da, me diesen y pagasen ocho mil ducados de óro, pag'ados quin'ce 
»dias despues que la dicha agua diese en la dicha parte del alcX"L:ar, donde 
»al presente da; y por mi industria y trabajo, y 1lOr la costa y trabajo, 
»que en adelante tengo de hacer ..... con el dicho edificio, se obliga­
»ron de me dar mil novecientos ducados de renta en cada un año para 
»siempre jamás, para que los gozásemos yo y mis herederos y suce­
»sores ..... 

»En cumplimiento de lo cual yo hice 'el dicho edificio, y subí el agua 
»al dicho alcázar, conforme á lo capitulado habrá seis años, poco más ó 
»ménos, y he pedido tí, dichos señores ..... que'pues yo he cumplido lo que 
»de mi parte ftü obligado, cumpliesen conmigo en darme y pagarme 10 
»que estaban obligados ..... y los dichos señores, ciudad lo han remitido 
»á, S. M. para que sobre ello se me hiciese justicia; y S. M. lo remitió :i 
»los señores del Consejo de obras, los cuales me han enviado :i mandar 
»parezca ante ellos ..... E porque estoy de presente enfermo en la cama .... 
l>y no puedo ir á cumplir lo que se me manda ..... Da poder al referido 
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»Juan Antonio Fassole para que en su nombre lo ejecute. En Toledo :i 14 
»de diciembre de 1574. 

»Siguese el poder de la ciudad á Luis Gaytan de Ayala. 
»Despues el concierto que se tomó, expresando al principio que habia 

»habido diferencia entre la ciudad y Juanelo, sobre si este habia cumpli­
)ldo lo que por su parte era obligado, alegando la ciudad que habia sido 
»lesa y damnificada. 

»Este concierto último contiene los capítulos siguientes: 
1.0 »Que el dicho Juanelo desista del contrato que hizo con la dicha 

»ciudad: y S. M. atento á que el agua que subia por el ing'enio habia ser­
»vido y servia para el alcázar, le tomaba para sí, dando á Juanelo por li­
» bre de ocho millones cuatrocientos mil setecientos sesenta y nueve ma­
»ravedis, que para hacerle se le habian ido dando de la real hacienda. 

2.° )Que quedase para S. M. el agua que subia por el ingenio, que en­
»tre dia y noche serian mil seiscientos cántaros de á cuatro azumbres; o'bli­
»gándose Juanelo á hacer buena esta cantidad sin mengua ni falta. 

3.° »Que considerando habia seis años que Juanelo-acabó su primer 
»ingenio, de que se habia aprovechado el alcázar, dando Juanelo en ade­
»lante la que para este fuese menester, se aprovechase de la demás para 
»hacer el segundo ingenio, que tenia comenzado, y se presuponia se aca­
» baria en cinco años. 

4.° »Queá costa de S. M. hiciese Juanelo de modo que subiese el agua, 
»y se pudiese repartir en el alcázar seis tí ocho piés más alto que el suelo 
»del patio. 

5.° )lQue se obligue á hacer en cinco años el segundo ingenio, sumi­
»nistr:mdo S. M. los caudales que segun se presuponia, ascenderian para 
»concluirle á ocho ó diez mil ducados, quedando á beneficio de Juanelo el 
»agua que subiese. r 

6.° »Que se le diesen gratis los suelos en que se plantó el primer ingenio 
»y plantase el segundo. . 

7. ° »Que la ciudad diese á Juanelo seis mil ducados por um.t vez, ó el 
»censo que en ellos se montase, á razon de catorce mil al millar, como 
»quiera de no seguirse otra utilidad que la de servir á S. M. respecto que 
})el agua quedaba á beneficio de Juanelo. 

»En Madrid á 20 de marzo de 1575. 
»Aprobó el Rey este contrato por cédula del dia siguiente. Reg. 4.° de 

»Obras y Bosques, fo1. 168.), 
»Por cédula de 29 de dejulio de 1578 manda el Rey al pagador de To­

¡¡ledo dé á Juanelo cuatrocientos ducados de ayuda de costa, acatando lo 
»)que nos ha servido y sirve, y su necesidad. 

»Por otra fecha en Lisboa á 20 de agosto de 1581 consta que estaba en­
»tonces ya acabado el segundo ingenio, y que paril que anduviese, era necesa­
»rio comprar un molino. Reg. 6.° fol. 54. 

»Resulta de otra de 1.0 de setiembre 1582, que el primer ingenio que 
»Juanelo hizo en Toledo estaba muy maltratado y comenzado á hundir: rnan­
»da el Rey se repare. Reg. 6.° fol. 195 vuelto. 
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»Y en ~tra de 20 de diciembre 1585 manda S. M. al pagador de las obras 
»de Toledo pague á Bárbara Medea, hija de Joanelo, ya difunto, doscien­
»tos ducados, que le mandamos librar para ayuda de su entretenimiento 
»á buena cuenta de lo que montan los instrumentos y otras cosas del dicho 
»Joanelo, que se habian de tomar de nuestro servIcio. Reg. 6;°, fol. 464. 

lJEn 8 de julio de 1586 se la libraron otros trescientos ducados. Idem, 
»folio 487. ' 

llEn 23 de diciembre del mismo año manda el Rey se la den dos mil 
»ducados Ú. buena cuenta de seis mil que se la habian mandado dar por el 
»duecho que tenia á ww de los ingenios que hizo en Toledo su padre para 
»subir el agua. Id. fol. 528. 

»Juanelo dejó un nieto, que se llamó tambien Juanelo Turriano, que 
»despues de su muerte cuidó de los ingenios de Toledo con cuatro reales 
l de jornal. Y por cédula de 6 de noviembre de 1593 le aumentó el Rey 
»cien ducados al año.'Reg. 8.°, fol. 387. 

)JEl Rey~-Diego de la Corzana etc., pagador del alcázar de Madrid, 
»sabed: Que por parte de Doña Bárbara Medea Turriano , hija del maestro 
»Joanelo Turriano, matemático que fue del Emperador y del Rey mi Se­
»ñor, abuelo y padre, se me ha representado, que hace quince años que 
»el dicho su padre murió, dejándola con muchas deudas por pagar, y dos 
»nietas, hijas suyas por casar, para cuyos dotes vendió los pocos bienes 
»que tenia, por lo cual ha quedado pobre, y padece mucha necesidad, 
»suplic:indonos que teniendo consideracion á ello, y á los muchos años 
»que sirvió el dicho su padre, y á las memorias señaladas que dejó, par­
llticularmente el artificio del agua de Toledo, y instrumento de dos relo­
»jes con las teóricas de los planetas, y otras cosas, le hiciese alguna mer­
»ced con que poder pasar los pocos, dias que le quedaban de su vida, por 
»ser ya de setenta años. Y acatando lo susodicho, he tenido por bien de 
»hacerla merced, cO,mo por la presente se la hago, (le cuatro reales cada 
»dia por toda su yida, para ayuda de su sustento. Y asi os mando etc ..... 
»Fecha en Valladolid á 29 de julio de 1601 años. Yo el Rey. -Refrendada 
llde Juan de lbarra. Reg. 10 de Obras y Bosques, fol. 182. 

llA los nueve meses murió Doña Bárbara Medea, y concedió el Rey 
»por seis años dos reales al dia á Doña Maria Turriano, su. hija, nieta de 
llJuanclo. Id., fol. 412. 

«El Rey.-Nuestros oficiales de las obras del alcázar de Toledo: Sabed 
»que por la buena relacion. que se me ha hecho de la suficiencia y habilidad 
»de Juan Fernandez del Castillo, le he nombrado para que tenga cargo y 
»cuidado de la conservacion y gobierno del ingenio con que se sube el 
llagua al dicho alcázar, segun y de la manera que lo hacia Joanelo Tur­
»riano el mozo ,que ha fallecido, con los cuatro reales de salario al dia 
»que él tenia. Por ende yo 'vos mando ..... Fecha en San Hierónimo de 
llMadrid á 12 de octubre 1598.-Yo el Rey.-Refrendada de Juan de Ibar­
llra.-Regist. 9 de Obras y Bosques, fol. 390. 

»EI Rey.-Por cuanto vos Juan Fernandez del Castillo, mi criado, á 
»)cuyo cargo está la con8ervacion y gobierno del ingenio que hizo Joanelo 
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J>Turriano ..... me habeis representado que el ingenio viejo de dos que hay 
»no está ya de senicio si no se repara, y que lo que esto ha de costar se 
»podria escusar con permitil\oB que con los despojos de él hagais uno nue­
»vo }Jor la tl'~a y únlen que vos dareis, con que se subirá mucha más agua que 
»con los de Joaneto, y con muc)w más {acUidad y menos costa. Y porque ha­
),biendo yo visto el parecer que cerca de 10 susodicho,dió Francisco de 
))Mora, mi aposentador de palacio, que aprobó la dicha proposicion, he 
»tenido por bien que se haga' el ing'enio nuevo que vos decís: os man­
»do etc. Fecha en Tordesillas :1 14 de noviembre de 1605 años.-Yo el 
»Rey.-Refrendada de Juan de Ibarra.-Reg. 40, fol. 508. 

»S. M. ha visto los inconvenientes que Francisco deCuevas representó 
»resultarían de deshacerse el ingenio viejc que Joanelo Turriano hizo para 
»subir agua del rio Tajo á ese alcazar, y hacerse el nuevo que Juan Fer­
»nandez del Castillo ha ,empezado; y tambien los pareceres que V. V. Y Ni­
»colás de Vergara y otros han dado sobre esto, y habiéndolo considerado 
»todo, es servido se ejecute 10 ql\e S. M. mandó por su cédula de 14 de 
»noviembre de 1605, Y que en conformidad de ello se deshaga el ingenio 
»viejo de Janelo, y todo 10 que estuviere de provecho se reserve y guarde 
»para conserva1~ el nuevo, y todo lo demás sirva y se entregue por inventa­
»rio, cuenta y razon al dicho Castillo para que se ayude de ello para con­
»tinuar y proseguir el que ha inventado y ha comenzado, para que se 
»acabe y ponga en toda perfeccion hasta poner el agua en el alcázar, guar_ 
»dando en todo la órden de la di.cha cédula, de que me ha mandado avise 
)J:1 V.V, para que lo pongan todo en ejecucion, y vayan avisando á S. M. 
»de 10 que se fuere haciendo. La Divina guarde á V.V. De Madrid á 13 
»de julio de 1606.-Joan de Ibarra.-Estáregistrada en el libro de órde­
)>nes, fól. 25.» 

E •. 

TESTAMENTO, BAJO EL QUE FALLECIÓ JANELLO TURRlANO, OTORGADO EN 11 DE JUNIO 

DE 1585 ANTE EL ESCRIBANO DE TOLEDO JUAN SANCHEZ CANALES. 

«In Dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de testamento e uIti­
»ma voluntad vieren, como yo Juanelo Turriano, criado de su Maj.d 
»vez.o de la muy noble cyudad de Toledo, estando enfermo de mi cuerpo 
»de enfermedad que Dios nuestro señor fue servido de me dar, pero en 
»mi buen seso, jui. o y entendim. o natural tal qual plugo á Dios nuestro 
»señor de me el dar, teniendo e creyendo e confesando como tengo e creo 
»y confieso firme e verdaderamente todo ,aquello que tiene e cree e con­
»fiesa la Santa Madre yglesia de rroma como buen y fiel catolico crisp­
»tiano, otorgo y conozco que hago e hordeno este mi testamento e ulti­
»ma voluntad a servicio de Dios nuestro señor e a salvacion de mi anima 
»en la forma siguiente: 

»Primeramente encomiendo mi anima a Dios nuestro señor que la 
»fiyocom'o a su imagen e semejanya e la redimió con su preciosa sangre 
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»en el arbol de la santa vera cruz, al qual ruego e suplico por los meritos 
» de su sagrada pasion que la quiera perdonar para la colocar en la su 
»santa gloria del paraiso para donde la crio, e mando mi cuerpo a la tierra 
llde donde fué formado. 

»Iten mando que quan Dios nuestro señor fuere servido de me llevar 
»de esta cpresente vida que mi cuerpo sea depositado en el monasterio de 
)>nuestra Señora Santa María del Oarmen desta cyudad en la parte y 
»lugar que pareyiere a Barbula Medea mi hija, para que desde allí sea 
»trasladado a quarquier iglesia o monasterio desta cyudad o fuera de ella 
»que pareyiere a la dha Barbula Medea mi hija. 

»Iten mando que mi cuerpo sea enterrado en el convento de nuestra 
señora Santa Maria uel Oarmen, e se pague de mis bienes lo que costare. 

»Iten mando acompañe mi cuerpo la cruz y clerigos de la yglesia del 
»señor San Pedro desta cyurhd de donde soy pan'oquiano, y digan sus ofi­
»cios acostumbrados, y les paguen de mis bienes su derecho acostumbrado. 

»Iten: en lo que toca a mi entierro asy de cofradias como de cera e 
»otro qualquier acompañamiento se haga al parecer de la dha Barbula 
y,Medea mi hija e de los otros mis testaAmentarios, e como ellos lo orde­
»naren e mandaren e hiyieren, asi quiero que se g'uarde y cumpla e pague 
»de mis bienes. 

»Iten en quanto a las missas que se ayan de deyir por mi anima e de 
»mis padres e difuntos e otras personas en quien puede ser algun cargo, 
»las que se ovieren de decir al tiempo de mi fallecimiento corno des pues , 
»y en quanto a la cera y ¿frenda, lo dexo a disposicion de la dha Barbula 
»Medea mi hija y de mis albaceas, e lo mismo se entienda en lo que 
»tocare a 11ltos, porque quanto ellos hiyieren y ordenaren e mandaren, 
»ansi quiero que se guarde y cumpla y se execute e pague de mis bienes. 

»Iten mando que todas las deudas que yo debo que estan es criptas de 
»m3.110 de Diego Jofre, aquellas se paguen y cumplan de mis bienes con 
»toda brevedad posible. 

»!ten mando que se cobre todo 10 que pareciere que se me debe, por 
»un memorial que parecerá escripto de letra del dho Diego Jofre, el 
»qual tenga la dha Barbula Medea mi hija, para que por él se vaya co­
»brando 10 que pareciere deberseme, y se entregue a la dicha Barbula 
»Medea mi hija para que vaya cumpliendo mi testamento. 

»Iten por quanto a cuarenta años poco mas o menos que yo, e sido y 
»soy criado asi de la cesarea magd. de el empemdor nro señor que sea en 
»gloria, como del rey Don Felipe nroseñor su hijo, le suplico que por 
»que yo quedo tan pobre y adeudado, como p:recerá por un memorial 
»que de ello dará la dha Barbula Medea mi .hija, y con dos nietos y dos 
)lllietas huerfanas de hijos de la dha Barbula lVIedea que tiene por reme­
)¡diar, sea servido por que no les queda otro amparo ni remedio sino lo 
»que espero de su real liberalidad e grandeza, Le suplico humildemente se 
»sirva de remediallos y amparallos hayiendoles la merced que fuere ser­
»vido atentos mis servicios para que no pasen la gran necesidad con que 
»quedan. 
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)¡ !ten en lo que loca Ct los negocios de los artifil;ios que por mandado de su 
Mna. d tango hechos en esta cyudad, lo d~xo en sus 1'eales manos para que como 
))se lo tengo suplicado haga dellos lo que fuere servido, y le suplico sea servido 
))ele que sea la dha Barbula lJledea mi hija y sus h~jos y sucesores amparados 
)¡y defendidos en ellos, no consintie!ulo que se les haga agravio como me lo tiene 
))prometido, por que no les queda otra haf,ienda alguna. 

»Iten en lo que toca á los reloxes de su magd. y yerro dellos, los en­
»tregará a su magd. o a quien le fuere mandado la dicha Barbuh Medea 
)¡mi hija. 

))Iten suplico a su magd. que por cuanto me tiene mandado de pala­
j¡ bra y hiyo merced de libertarme de huespedes la casa que tengo en Madrid 
)e yo no la he podido gozar, suplico a su Magd. que por que al presente 
»yo no paseo otra haf,ienda sino la dicha cassa que poder dexar a la dicha mi 
»hija, sea servido de ge la libertar de huespedes por el tpo que fuere su 
»real voluntad (1). 

))Iten mando a las cinco mandas acostumbradas a cada una de ellas 
)cinco mrs. aviendo quien los cobre. 

»E cumplido e pagado este mi testamento e lo en él contenido, en el 
»remanente que queda:re e fincare de todos mis bienes, derechos e accio­
'lJues, e otros cualesquier. dexo e nombro e instituyo por mi legítima e 
)¡universal heredera en todos ellos a la dha Barbula Medea , mi hija le­
IIxitima, y de Antonia Sechela, mi muger difunta, que haya gloria, para 
»que ella los herede y sean suyos. 

»Para cumplir e pagar y executar este mi testam" e todo lo en él con­
)¡tenido dexo e nombro por mis albaceas e testamentarios y executores 
»de él a la dha Barbula Medea mi hija y Ludico (Ludovico) de Fox e 

(1) Esta cláusula, por su literal y terminante contexto, no ,permite dudar de 
que JaneIlo tuviera casa propia en Madrid:' De aquí sin duda se origina el nombre 
que lleva la calle de la córte que tiene entrada por la del Meson de Paredes, y salida 
á la de San Dámaso, en el distrito de la Audiencia. El ilustrado y competente 
Sr. Mesonero Romanos, á quien ,por interpuesta persona consultamos acerca de 
la situacion y estado actual de aquella finca, primeramente opinó que sobre su solar 
despues del siglo XVI hubo de construirse, óla del número 23, perteneciente almé­
dico Sr. D. José Rodrigo, ó la del 20 , hoy del casi centenario Sr. D. Baltasár Marti­
ndZ Ariza, cn cuyo piso principal habitó Jovellanos. Luego, reconocidos polijamente 
por el mismo infatigable escritor todos los registros de sucesion y aposento de 
las veintisiete casas que forman la calle denominada de Juanelo, no halló el menor 
rastro de este artista, que la tradicion supone vivió en dicha calle, y mucho ménos 
de que fuese propietario ó labrase casa en ella; por lo cual vino á inferir, que su 
título se deberia á que el célebre relojero de Cremona residiera por algun tiempo, 
como Santa Teresa de Jesús, San Francisco Caracciolo y otros ilustres personajes 
relacionados con el Duque de Alva, en el extenso y suntuoso palacio que este mag­
nate, gran favorecedor suyo, labró por entónces, acaso bajo sus trazas, en las tres 
calles que con él se rompieron, una la que lleva el nombre del Duque, otra la de San 
Dámaso y otra la de Juanelo. Esto es cuanto el autorizado historiador de Madrid 
cree que puede aventurarse racionalmente; pero el testamento á que nosotros nos 
referimos, como documento incontestable, destruye la sospecha y deja en pié la tra­
dicion y la historia. 
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»Juanelo Turriano de Diana e Diego Jofre v. os desta dha cyudad de '1'0-
»ledo a todos quatro juntos o a los tres dellos o a la dha Barbula Medea 
»mi hija acompañada con cualquier de ellos, a los quales dhos mis albaceas 
»en la forma susodicha doy e concedo mi poder cump.do bastante para 
»que así como yo falleciere e passare de la presente bid a se puedan en­
»trar e apoderar y entren y apoderen en todos e de todos mis bienes, e 
»puedan vender e rematar de ellos los que quisieren e por bien tuvieren en 
»almoneda o fuera della a las personas e por los precios que quisieren, e 
lll'ecojan e cobren los mrs. porque los vendieren, e dellos cumplan lo con­
»tenido en este mi testam.o e asim.o para que puedan pedir e demandar, 
»recibir, ayer y cobrar todos otros qualesquier mrs. que en qualquier ma­
linera parezcan deberseme, e de lo que recibieren dar sus cartas de pago, 
»e parecer e comendar en juicio e fuera de él e hacer las diligencias e 
»antorias diligencias que con vengan e sean necesarias, e quan cumplido e 
»bastante poder como yo tengo para 10 que dho es, tal les traslado a los 
»dhos mis albaceas en la forma susodha con todas sus incidencias e de­
»pendencias, anexídades e conexidades. E por esta presente carta revoco, 
»casso e anulo por ningunos e de ningun efecto e valor todos otros qua­
»lésquier testamentos, mandas, codicilios, poderes y testamentos que 
»aya fecho y otorgado hasta hoy dia de la fecha y otorgamiento deste, 
»que quiero que no valgan ni hagan fe enjuicio ni fuera de el, salvo este 
»que es mi testamento e ultima voluntad, el qual quiero que valga por mi 
)ltestam.o o cobdicilio o epistola o como escriptura publica que pueda ser 
»y de derecho mas valer. En testimonio de lo qual otorgué esta carta 
))ante el escribano publico e testigos yuso escriptos, que fue fecha e otor­
,»gada en la dha cyudad de Toledo honce días de eLm.es de Junio año del 
»nacymiento de nI' salbador JesuXt;- de mill e quints ochenta ~co 
»mlOS. Testigos que fueron presentes Mateo de Seseña e PedE()·Q~_JY.Ioya 
De Matias Rodriguez e Gabriel :.L: ::~t e Ju-alL.Rodriguez, vecinos de la dha 
»cyudaddeTolea.o~-el0 firmo de su nombre el dho Juanelo Turriano en 
»el registro desta carta, al qual yo el presente esno. doy fee que conozeo. 
»Va corregido (aquello cump.do) lo demas de quenta (sunc) que por 
»quanto (que)=.Tanello Turriano.=Por ante my-Juan Sanchez-E. P. o

_ 

»dros. qual'enta 1"S;v 

Decimos i la cabeza de este Apéndice que el testamento que contiene 
fué bajo el que falleció Janello TUl'riano'¡ y con la autorida'd del cronista 
Estéban de Garibay, gran amigo suyo, se ha fijado hasta ahora en el 
día 13 de Junio de 1585 la fecha de su muerte y enterramiento en el mo­
nasterio de Nuestra Señora. del Cármen; circunstancias que exijen alguna 
comprobacion, aunque sólo sea para corregir los yerros en que algunos 
otros escritores contemporáneos incurrieron respecto de ambos puntos. 

Por lo que hace al primero, tenemos á la vista un testimonio de la 
cláusula de institucion de heredero universal en favor de la hija del 
ilustre mecánico, expedido por el mismo escribano otorgante del testa-
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mento, y el cual dice así: «Yo Juan Sanchez de Canales, Escribano 
»de S. M. e público del número de la muy noble Ciudad de Toledo doy e 
))hago fe como en la dicha Ciudad de Toledo a once dias del mes de Junio 
))de mil e quinientos y ochenta y cinco años Juanelo Turriano, criado de 
))SU Mag. d veyino de la dicha Ciudad de Toledo, a quien doy fe que co­
?lnocí, otorgó ante mí su Testamento, e ultima voluntad, siendo presentes 
»por testigos Matneo de Seseña, e Pedro de. Moya, e Matías Rodriguez, e 
lJGabriel Maya. e Juan Rodriguez, .veyinos de la dicha Ciudad de Toledo, 
)le lo firmó de su nombre en mi Registro el dicho Juanelo Turriano. Y 
)lentre las otras Clausulas co'ntenidas en el dho Testamento doy fe que 
»está una Clausula que es del tenor siguiente: E cumplido e pagado este 
llmi testamento e lo en él contenido, en el remanente que quedare e fin-o 
»cure de todos mis bienes, derechos e acciones, e otros cualesquier, dexo 
»e nombro e instituyo por mi legitima e universal heredera en todos ellos 
))a la dha Barbula lVledea, mi hija legítima, y de Antonia Sechela, mi 
»r)mger difunta, que haya gloria, para que ella los herede y sean suyos. 
))E de pedimento de la parte de la dha Barbula Medea hiye sacar e trasla­
»dar del dho Testamento la dha Clausula, e fue sacada, e trasladada en 
»la dha Ciudad de Toledo éluatro dias del mes de Julio año del nacimiento 
»de nro. Salvador Jesu Christo de mil e quinientos e ochenta y cinco 
»años. Testigos que fueron presentes al ver leer, corregir e concertar la 

. »)dha Clausula con 1:1 original del dho Testamento donde fué sacada Her­
»nando de Soto, e Albaro de Ebro. e Juan Rodriguez, veyinos de la dha 
))Ciudad de Toledo. E por ende lo fiye escrebir e fiye aquí mio signo en 
»testimonio de verdad ~~ Juan Sanchez, Escribano.)) Con semejante do­
cumentO se comprueba evidentemente el primer extremo referido. 

y no justifica menos el segundo otro que tambien poseemos, y de que 
echamos mano para llenar el vacío de la partida de defuncion y sepelio, 
que no hemos podido encontrar en los libros parroquiales de la capilla de 
San Pedro, sita en el ámbito de nuestra Iglesia Catedral, á que perteneció 
el génio de Cremona, segun él mismo afirma. Este dato es un poder que 
otorgó Bárbula Medea ante el jurado Fernan Pel~z, escribano de S. M. y ,AA~, 
público del número de Toledo, para que Ludovico Besozzo, mercader mi- JVo><' 
lanés resi<Íenteen Madrid, cobrase el salario de su padre hasta~lia 13_ 
de Junio de 1585 en que falleció, as egurándolo por estas palabras: 
~ dicho dia trece de Junio deste año fué enterrado en 
»la Iglesia del Monésterio del Carmen de esta ciudad adonde por ante 
))mi el presente escribano fué fúcho depósito del cuerpo del dicho Juanelo 
»Turriano, etc.» 

F. 

NOTICIAS RARAS SOBRE JANELLO, su FAMILIA y sus OBRAS, CONTENIDAS EN UN TESTI­
MONIO QUE HASTA LA GUERRA DE LA INDEPENDE:'íCIA EXiSTIÓ EN LA ERMITA DE SANTIAGO 
DE LA YILLA DE ORGÁZ, y DEL CUAL UN CURIOSO EXTRACTÓ LA RELACION SIGUIENTE: 

«Juanelo fue natural de Londres. Le tr::tjo á España el Emperador Cár-
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»los V para concluir el palacio del alcázar de Toledo. Hizo el ingenio 
)lde subir el agua a el alcázar, y puso aquí una fuente y otra en la Compa­
))jíía de Jesús. Sacó las columnas que dicen de Juanelo, que distan de S,)n­
»seca como media legua, y la mayor inteligencia fué buscar canto donde 
»saliesen: dejó hechas dos y una demostrada: tienen 7 cuartas de diámetro 
»y :36 piés de largo. Fué gran Architecto, Geómetra y Arismético. Fué 
)lcasado, y tuvo cinco hijos, uno Enrique, este fue capitan de caballos, Ed'llar­
)ldo, catedrático de Prima en Salamanca, Guillermo, religioso en San Pedro 
)lMártir, Isabel y jtJal'garita, que fueron religiosas de .Jesús-liJaría de esta ciu­
»dacl de Toledo.-Hizo Juanelo, siendo aparejador de la Santa Iglesia (en tiem­
»po de Don Juan Tavera, Arzobispo de Toledo) en la calle que sube á San Juan 
»Bautista (lesde el Ayuntamiento, un hombre de Palo de dos varas de alto, 
»miembros correspondientes, y este salia de la casa de Juanelo y hib .. á 
"la Despensa del Arzobispo por la razion de su amo, que heran dos libras 
)lde carne y pan: vestia unas veces de corto y otras de golilla con 
"espad¡¡" hacia cortesías, demudaba el rostro y le llamaban Don Antonio; 
»y de esto viene el llamarse dicha calle del Hombre de Palo.-Murió 
»Juanelo de edad de 75 años, y fué hombre de más de dos varas, grueso, 
»moreno.» 

La relacion hasta aquí inserta contiene especies tan peregrinas, que 
á nuestros lectores, como á nosotros, no podrán ménos de sorprender 
grandemente. Queriamos por lo mismo tener á la vista el testimonio á 
que aquella se contrae, y para conseguirlo hemos dado algunos pasos; 
pero el entendido letrado de Ol'gáz D. Basilio Perea, á quien nos dirigimos 
al efecto, nos paró en el camino de las investigaciones, asegurando 
que la ermita de Santiago de dicha villa, con todas sus dependencias yar­
chivo, fué incendiada durante la guerra de la Independencia, y esta es la 
razon porque no puede satisfacerse nuestra justa curiosidad en punto tan 
in teresan te. 

Acudimos despues.al convento de religiosas dominicas de Jesús y Ma­
ría, donde, á ser cierto. el contenido de la nota, debia existir algun ante­
cedente de la familia de Janello; y el religioso que ejerce el cargo de vi­
cario ó capellan de este convento, fundacion de fines del siglo XVI, re­
gistrados los papeles todos de su archivo, nada ha encontrado en él relativo 
á las monjas Isabel y Margarita Turriano , sino una copia de la relucion 
presente, con alguna que otra alteracion de palabras y órden que no cam­
bia sustancialmente el sentido. 

En vista pues del ningun resultado que ofrecen las diligencias prac­
ticadas, nos hemos resuelto á imprimir el papel que hoy ve por 
primera vez la luz pública, para que supl:. al ménos lo que se perdió mer­
ced á los estragos de las guerras y quizá á la incuria de nuestros ante­
pasados. 

Aparte de lo que se refiere á la patria y familia del insigne matemá tico 
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cremonés, tres cosas observamos en este documento que nos llaman la 
atencion sobre todo. 

La p1'Ímera es la noticia de que JaneIlo puso una fuente en la Compañía 
de Jesús. Este instituto religioso, despues de mil vicisitudes, en la última 
mitad del siglo XVI por compra que hizo al sexto conde de Orgáz D. Juan 
Hurtado de Mendoza el 27 de Agosto de 1569, ~e situó en las casas que 
fueron de San Ildefonso; por manera, que las aguas del. artificio, si no 
miente la nota transcrita, cruzaron la ciudad desde el alcázar, y fueron :í 
aparecer junto á San Pedro Mártir y San Juan Bautista, donde estuvieron 
aquellas casas. 

La segunda alude al dato que hace relacion á haber sido Janello apareja­
dor de la Santa Iglesia Primada en tiempo de D. Juan Tavera. Como el pon­
tificado de este arzobispo duró desde el13 de Mayo de 1534 al l.0 de Agos­
to de 1545, yen todo este tiempo aquel hubo de seguir al emperador en 
casi todas sus expediciones dentro y fuera de la peninsula, no nos parece 
la noticia muy segura, á no limitarla á alguna obra de las muchas que por 
entónces ó más adelante se llevaron á cabo en la catedral. De cualquier 
forma, nosotros hemos interrogado á personas que poseen curiosos por­
menores sobre las practicadas en diferentes épocas, y no recuerdan haber 
leido que trazase, dirigiese ó ejecutase alli materialmente ninguna el 
hidráulico famoso. 

Por último, la tercera consiste en la situacion de la calle del Hombre de 
Palo, que sube, añar-le el extracto del testimonio de Orgáz, á San Juan Bautista 
desde el Ayuntamiento. La.!lue lleva hoy aquel título, no conviene segura­
mente con estas señas, y debe tenerle usurpado, si no es continuacion de 
la que le obtuvo en lo antiguo. Persuádenos á pensar de este modo lo que 
el licenciado Pe'dw de Herrera, en la Desc1'i}Jcion de las fiestas de la traslacion 
de Nuestra Señora del Sagrario á la capilla const1'llida á expensas del cardenal 
D. Bernardo de Sandoval y Rojas (Madrid, 1617), escribe de la carrera que 
llevó la procesion pública que recorrió entónces la ciudad con la imágen. 
t<Fué el principio de la proeesion, dice', por la puerta de los Carretones, 
»llamada assi porque siendo sola la que tiene igual con las calles la Santa 
»Iglesia, salen por ella las Procesiones en que va alguno. Prosiguió al 
~»rededor del Templo, la Plaza mayor, Confitería (Obra Prima), Quatro 
llCalles, Lenzería (Calle Ancha ó del Comercio) , Zoco do ver , Sillería, San 
llNicolás, San Vicente, la Inquisicion (Universidad), la Compañía (Ofici­
»nas y San Juan Bautista), Cárcel de h Ciudad (la vieja), San Salvador, 
)da Trinidad, Calle del Hombre de Palo, ,del Passadizo, Puerta del Cardenal, 
llPlaya de Ayuntamiento, y Puerta de los Carretones.» Segun esta ruta, la 
calle del Hombre de Palo era 10 que hoy se entiende por bajada desde la 
Trinidad al Palacio de los Arzobispos, puesto que por aquel punto se sube 
á San Juan Bautista desde el Ayuntamiento, corno anuncia la nota inserta, 
y esto no puede aplicarse á la actual del mismo nombre, que tiene <listin­
ta direccion, y se hallaba interrumpida primitivamente por el Pasadizo 
que aún subsiste cortado en la de los Pintores. 
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G. 

CUENTA DE LO QUE MONTÓ EL METAL DE EL INGENIO DE EL AGUA DE EL ALCÁZAR DE TO­

LEDO, QUE SE DESlyO POR MANDADO DE S. M. y SU llEAL JUNTA DE OBRAS Y BOSQUES. 

Y vbo lo siguiente: 

«Vbo en el dicho ynjenio ciento y nobenta y tres arrobas y 
»siete libras y seis honyas de metal, que procedieron de los 

)) cayos y codillos que se hallaron en el dicho ynj enio, que ha­
llcen quatro mil y ochocientas y treinta y dos libras y seis 
))honyas, de las qualessean de baxar doce arrobas que se que­
) dan en el alcazar para los rreparos de el ynjenio por man­
))dado de el señor marques de Torres, de que dara quenta el 
»tenedor de materiales de el dicho alcllyar, y quedan quatro 
llmil quinientas y treinta y dos libras y seis honyas. Las qua­
))les se rremataron en pregon en Pedro de Lasota, maestro 
»mayor de cámpanas, que a quatro rreales cada libra mon-
lltaron diez y ocho mil ciento y veinte y nuebe rreales.. . . . . 18.129 

»De la dicha cantidad se pagaron por mano de el dicho Pedro 
»de Lasota a la sancta yglesia doce mil y seiscientos rreales 
»de bellon que montaron quinientos y cinquenta y cinco pies 
»de piedra de marmol de San Pablo que montaron con más 
»mil y quinientos rreales que parecio aver~gastado la dicha 
llsancta iglesia. en descubrir la cantera para sacar la dicha 
))piedra. ........ .. . ... . ...... ...... .. ........ . .. ..... .. 12.üOO 

))Mas entrego Pedro Lasota a Pedro Jeronimo mancebo, pagador 
»)de las obras, dos mil rreales de que dio rrecibo, de que se le 
llyyO cargo al dicho pag~dor... . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.000 

))Mis pago trescientos rreales de las dilijencias que el señor 
»don Baltasar mando hacer en pregonar y rrematar el 
)) bronce .................. -. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300 

»Mas pago mil y q-uarenta y vn rreales de la arena que se trujo 
») para aserrar las piedras, de que dara rrecibo de Lorenzo de 
¡,Salayar, por cuya quenta corrío el sacarla. . . . . . . . . . . . . . . . 1.041 

)¡Monta este gasto quince mil nobecientos y quarenta y VJ;l 

») rreales, y se le deue el gasto que pareyiere por certificaeion 
llde Lorenyo de Salayar que yyO en desacer el ynjenio, y la 
»merma delasbascosidades que tenian los cayos, para lo qual 
))se trujo vno a la municion para justificarlo en Madrid á 11 
»de Junio de 1640...................................... 15.941 

( I'apeles antiguos inéditos que poseemos sobr¡¡ JallCllo y 8"8 obras.) 



v. 

ARTIFICIO DE JAN ELLO • 

. Admiracion general que produjo esta obra.-Ocupárons¡, en celebrarla de propósito ó 
incidentalmente toda clase de escritores, así dentro de España como fuera de ella.­
La ciencia sin embargo no se cuidó de registrar en sus anales el invento, ni se detuvo 
á estudiarle.-A qué puede atribuirse el silencio de los hombres científtcos.-Necesidad 
que hay por esta razon de referir lo que hasta ahora se escribió en cualquier sentido 
respecto á la máquina del matemático cremonés.-Valturio y Vegecio, tratando de re 
militari, parece. que le suministraron la idea fundamental.-Cómo la desarrolló al eje­
cutar su aparato.-Dibujos y representaciones que de él se conocen.-Por ellos fórmase 
un juicio aproximado, aunque imperfecto, de lo que era la máquina, de su forma y de 
los puutos que recorria.-Cuanto falta para completar el pensamiento, súplenlo con 
ventaja las descripcioues publicadas en los siglús XVI yXVII.-Lo que dicen los 
historiadores y geógrafos espaB.oles Morales, Sanchez, Mesa, Pisa, Yepes, Alvarez de 
Colmenar y l'II:urillo Velarde.-Lo que se lee en los extranjeros Nonio, Zeiller y Bru­
zen la Martinii\~e.- Nuestros poetas Lope de Vega, Quevedo, Valdivielso y Quiñones 
de Benavente.-Comparacion inexacta del obispo Lanuza.-Qué cantidad de agua ar­
rojaba al dia el artiílcio.-A qué altura subia aguella.-Si se repartia por la ciudad.­
Inscripcion con que se coronó la obra.-Ligero comentario acerca de su contenido.­
Verdaderas causas que motivaron la ruina de los trabajos de Janello.-Respetable 
opinion de este mecánico, en un libro suyo que se conserva inédito, sobre el cui­
dado, atencion y gastos que exigen las obras hidráulicas.-ArÉNDlcES. 

Para apreciar en toda su extension el interés con que Toledo ha 
mirado siempre el abastecimiento de aguas potables, como una de 
las más apremiantes exigencias de la v-ida y como remedio á las par­
ticulares condiciones de su situacion topográfica, bastaria el consi­
derar el entusiasmo que produjo, una vez concluida, la obra de 

Janello Turriano. Olvidadas por el trascurso del tiempo las. antiguas 
industrias de romanos y árabes, y muy presentes en la memoria de 
todos cuantos inútiles ensayos se hicieron, corriendo ya el si­
glo XVI, á fin de restableeer el surtido que tanto se ambicionaba, 

cuando despues de mil contradicciones se vió realizado, la admira-
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cion fué general, y atribuyóse á prodigios del arte mágica lo que 
sólo era natural resultado del estudio de un pobre extranjero mal­
trecho de la fortuna, pero rico de inteligencia. 

La noticia del que así se calificó de prodigioso invento, y que 
á la verdad lo parecia á vista del atraso lamentable en que á la sa­
zon se hallaba la mecánica racional, segun tenemos dicho, circuló, 

como si se tratara de un acontecimiento digno de eterna loa, por to­
dos los ángulos de la Península, y hasta llamó la atencion de los 
sábios de otros países, entonces no más adelantados que el nuestro 
en este ramo de las ciencias físico-matemáticas. Habíase resuelto, á 
juicio de propios y extraños, un problema difícil, y nada de parti­

cular tenia que se celebrase el suceso con extraordinario júbilo, 
principalmente en nuestra ciudad, que de cerca tocaba los beneficios 
de emp~'esa tan importante. 

Pero en medio de las alaba~zas que se tributaban de todas P?-l'­
tes y por escritores de todo género al hidráulico famoso, ni una pá­

gina se escribia con su solo nombre en los anales de la ciencia, ni 
los que se consagran al desarrollo de sus profundos arcanos, en 
aquella época ni en las posteriores se pararon á indagar cómo fun­
cionaba el mecanismo de JaneUo. Contrasta fuertemente este silen­

cio con el clamoreo universal que se levantó para elogiar su obra, 

y corriendo parejas con el desdén, sino con las desazones, de que 
fué víctima, nos hacen meditar si en ello mediaria algun motivo 

que se refiera á la persona del matemático italiano. 

N o es sin embargó verosímil, que el artista protegido de nuestros 

monarcas, bien acogido entre los magnates más poderoso,~, y tan ha­
lagado en sus días por los hombres de letras, llegara á merecer el 

desprecio que al pronto pudiera creerse envuelve el olvido á que 

relega su obra la historia de las invenciones científicas. Más racional 

parece atribuir ese olvido á que, todavía no escrita entre nosotros esta 
historia, sus elementos no deben irse a buscar en libros especiales, 

sino en cuanto produjo el ingenio español durante la décima-sexta 
centuria. Así vemos con singular satisfaccion, que nuestros prosistas 

y poetas, nuestros historiadores y geógrafos, ya escribiendo de 
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propósito sobre las cosas notables de España> ya hablando por in­
cidencia de las de Toledo, prodigan justos elogios al génio de 
Cremona, al par que alg'uno describe minuciosamente sus artificios, 

Tales datos y los que tambien se leen en los libros extranjeros, 
producto de viajes hechos por nuestra patria, son los materiales acu­
mulados para aquella historia. Nosotros pensamos prestar un servicio 
á la ciencia recogiéndolos con diligencia suma y consignándolos con 
órden en esta monografía, sin otro interés que el de que los inteli­

gentes los estudien, y puedan luego explicarnos en .qué consistían 
las máq uin,as creadas por J anello. 

Cuando este artista empezó á preparar su plan, cautivaban la 
atencion de los sábios de Europa los tratados de 're militcír'i debidos 
á los insignes italianos Vegecio Renato y Valturio, quienes llegaron 
á reunir respecto á ingenios de guerra lo mejor y más selecto que' 
se habia inventado hasta entonces.1 Sea que la aficion de TurrÍano á 
esta clase de estudios le pusiera en contacto con semejantes obras, 
sea que el empellO del marqués de Pescara se las proporcionase, 

pues como militar debía conocerlas bien> consta por revelacion de 
amigos íntimos que las consultó, tomando de Valturio la idea fun­

damental para sus aparatos. 

(1) El primero, escritor romano que, á dar crédito á Bescherelle, vivia hácia el 
año 390 de la era cristiana, bajo el imperio' de Valentiniano I, escribió de re militari 
y de jJictura bélica; habiéndose hecho en el siglo XVI una edicion €le estos trata<los 
juntos con los de stratagematis de Sexto Juiio Frontino, de insh'uendis aciebus de 
l.Eliano, y el '/)ocabulal'ium militare de Modesto, por Christian Wecheli en Paris, 
año de 1535, fólio con laminas, que hemos tenido a la vista de la propiedad del se­
ñor D. Pascual de Gayangos. El segundo, natural <le Rhímini, se dedicó á fines del 
siglo XV al estudio del arte militar, y recopilando cuanto los antiguos sabian en la 
materia', y agregimdo á ello el fruto de sus propias óbservaciones, publicó por pri­
mera vez en Verona, segun Fabricio cl año 1472, doce libros de .re militari. Tam~ 
bien Wecheli los dió á la est.ampa en París, tres años antes que el Vegecio, con este 
curioso título: EN TIBI I.ECTOR I\OBERT\J}! YALTURlUM AD ILLUs'i'im IlEROA SIGIS~IUl'íDml 

PAl'íDULPlIUM MALATESTMI ARUIll'íE"'SIU~1 I\EGE~I, DE RE ~IILITAIlI LIBRI XlI, multo émacu­
latius, ac picturis, qU(IJ plul'im(IJ in eo sunt, elegahtioribus expressum J quam cum 
Veron(IJ inter initia artis cltalcog?'apltic(IJ Ámw jlf.cccclxxxiii invulgal'et1t1'. Parisiis, 
apud Cltristianum Wechelum, s~tb insigni scuti Basiliensis. LD.XXXIJ. MeJtse Julio. 
Nosotros hemos manejado un hermoso ejemplar de esta edicion, fólio, encuader­
nado á la italiana, que posee el Excmo. Sr. -Marqués de Salamanca; y tenemos no­
ticia de la hecha en Venecia el año 1482, Y de dos traducciones, una francesa de Luis 
Meigret, impresa en parís el 1555, y otra italiana de mano y fecha que nos son des­
conocidas. Sin embargo, este libro como el anterior, tiénense ya por rareZas biblio­
gráficas que con dificultad se encuentran en las librerías particulares. 

15 
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Es sin embargo sorprendente y admirable á primera vista, que 

ningun partido sacara el relojero de Cárlos V y Felipe II de los 

varios mecanismos, explicados la mayor parte con láminas, que en 

los doce libros de aquel se contienen bajo las fórmulas de Fistult~ 

per q'ltarn el jossa loel ti castello aqua1n exlt-auriendo ed'ltcas,­
Aliud educendi aq'ua1n instrument~t1n,-Aha duo ad exkaurien­
da1n aqua1n instrlMnenta,-Alia duo instrwrrwnta ad kauriendcwn 
aq'lta1n, y que al fin se fijase en lo que ninguna relacion guarda al 

parecer con su propósito. Fácil solucion cabe dar á este enigma, si 

se repara que los siete métodos propuestos por Valturio, alguno de 

los cuales habia sido adoptado antes por Vegecio, se reducen á ex­
traer y conduc'ir agua de un punto á otro, mas no á elevarla á 

cierta altura respetable; de modo que eran extraños al problema que 

se presentaba. Este, para que todo fuera raro y en ningun tiempo 

se disputara á JaneHo el mérito de la invencion, debia tener por 

base dos antiguas y sencillísimas máquinas ideadas con el objeto de 

subir hombres á un castillo ó eminencia'! 

Llámase á la primera de estas máquinas teton por su longitud, 

y fórmala, segun el texto del autor referido, (\ una viga muy alta 

»iija en el suelo de forma que sobre su vértice ó parte superior se 

»sujete -atravesada por la mitad otra más larga, con tal disposi,cion 

»que cuando un extremo baje, suba el contrario. A uno de los ex­

»t!'emos coló case un cesto construido de ramas de árboles ó aros de 

»tablas, en el que entren algunos soldados, los cuales, atraido ó 

»hecho descender el extremo opuesto por medio de un cable ó ma­

»roma, se elevarán hasta el muro, donde con seguridad pueden 

»ofencler al enemigo, observarle y descubrir sus aprestos é inten­

»ciones.»'1. Tal explicacion y el dibujo que la acompaña en el tratado 

(1) No otro es el destino que se las atribuye en la obra de que nos ocupamos; pero 
forzoso es confesar q ueuna de ellas, la primera que describiremos despues, se hallaba 
á la sazon y desde el tiempo de los árabes generalizada para distinto empleo en Espa­
ña, por Andalucía, Galicia y otros puntos, con el nombre de cigoñal, no siendo más 
que una pértiga enejada sobre un pié derecho, de que se usa todavia en muchas par­
tes para sacar de los pozos agua con que regar las tierras ó dar de beber al ganado. 

(2) 1j'l!loJtum dicunt (/, loJtgit1~dine, q1wtiens una trabs il~ tel'ram jJrcealta defigit1w, 
q1~Um in summo vertice alía tl'(mSve1'sa trc~os tongio1', dimensa medietate connectit1tr, 
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á que aludimos, demuestran que se contraen á una palanca de 
primer género, montante ó balanza ordinaria, con dos brazos igua­
les que descansan sobre un eje, y por consiguiente serán tambien 
en ellosigualesla potencia y la resistencia, produciendo un movi­
miento circular alternativo en un plano vertical, conforme á la 

teoría de las fuerzas paralelas. 
Modificacion ó consecuencia de esta máquina era la segunda, 

especie de tijera elástica para levantar un hombre en alto, donde 

se ven sujetas al eje centl'al dos palancas del mismo género é 
idénticas dimensiones, cuyos brazos van á unirse por los extremos 
á los de otras cuatro, dos superiores y dos inferiores, que se colocan 

en igual forma, segun lo i~dica cierto juguete infantil á que 
. damos el nombre de cigüefla. Aquí la teoría invocada antes se com­

bina con la de las fuerzas concurrentes; combinacion que produce 
el movimiento uniforme ó equilibrado ele todas las palancas, una 
vez que á cualquiera de ellas se la imprima el menor impulso. 

Jan ello vió estos dos aparatos> estudió las leyes de su meca­
nismo, y se propuso, armonizándolas sabiamente, aplicarlos á la 
ascension de aguas dentro ele nuestra ciudad, afladiendo al pensa­

miento de Valturio nuevos JJri?nores y sutilezas, como dice un 
cronista de su siglo. La forma en que lo realizó al cabo, no es un 
secreto, pero tampoco aparece muy clara por los diferentes modos 
de explicarse que han tenido los que de sus artificios nos dieron 
cuenta. Intentemos nosotros hacerlo ahora, hasta donde nos sea po­
sible, con el fin 'de esclarecer bien el asunto. 

El motor de todo el artefacto del mecánico cremonés fué el 
agua, la cual, corriendo por una canaL abierta junto á la presa en 
que hubo de colocarse, daba movimiento 'con su fuerza natural á 1Ul 

gran rodezno ó rueda de cajones como las de los batanes, y esta 
rueda le trasmitia á dos palos, cada uno de casi un~ braza de largo 

ea Zibramento ut si unum caput dimcrsm·it, ali1tcl erigatur. In 1mo Ci'!/O capite c1'atibus 
sive tab1tlatts contellJiturmacltina, in q1ta pc/ucis collucan¿iW (wrrta¿i: t'/tnc per funes 
attn/cto dep1'essoq1te alio capite, elevuti im1Jonuntu1' in m1trum, '/!,b'i tuto stantes, et 
kostibus nocere , et P'i'ospice1'e possint , et renunciare r¡wzs res udoerStwis conentur effl­
ce1·e. ROBERTUS VALTlJRIUS, lib. X, f. 246. 
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(1m ,674 próximamente), sujetos por el centro á un eje, y en los 
dos extremos superiores á los inferi()res de otros dos que se iban en~ 
lazando. con los sucesivos de la propia manera. hasta el fin del inge.,.. 
nio. Sobre grandesvigas, que restribaban. en la fábrica, descansaban 
estos palos, donde se sostenia el aparato de trasmisíon, consistente 
en unos conductos de bronce anejados á ellos, y á cuya punta, en 
la. interseccion ó juntura de unos con otros, había unos cazos del 
mismo metal, de figma de embudo, anchos por la entrada yestre­
chos á la salida. Una e8cala ó cadena que corria de arriba á abajo 
por entre varias ruedecillas, atando la tijera que así se formaba, la 
unia á la rueda principal y servia para acompasar el movimiento. 
Desde el rio al alcázar, trazando en su direccion no siempre recta 
varias líneas quebradas por ángulos de más ó ménos inclinacion, y 
salvando la calle del Cármen merced á un puente de madera, la 
tijera con el aparato adjunto recorría por término medio una distan­
cia de quinientos codos (238m ,312), que alguno rebaja á cuatro­
cientos, cincuenta palmos (9401 ,05), Y en este trayecto se escalo­
naba sobre doscientas cincuenta gradas, dispuestas de suerte que 
la permitian funcional' con suavidad y desembarazo, hasta el punto 
dicen que la fuerza de un niño, si faltaba la rueda, podia ponerla 
en acciono Por último, todo el artificio así preparado se hallaba 
cubierto, para resguardl1r las maderas y los metales de la intemperie. 

Despues de esta descripcion, en que ya se habrán visto combi­
nadas las dos máquinas de Valturio y las modificaciones que intro­
dujo Janello, fácil es explicar cómo se conducia er agua. Puesta en 
juego la rueda por la fuerza motriz, salian moviéndose los dos pri­
ineros palos que estaban dentro del rio, y sus cazos llenos comuni­

caban el líquido que sacaban á los inmediatos vacíos; estos, cuando 
se llenaban, lo hacian á los más próximos, y así obraban los demás 
alternativamente, llenándose y vaciándose, sin solucion de conti­
nuidad y sin que se derramara una sola gota en todo el viaje; á lo 

que contribuian la forma particular y el raro enchufe de los cazos y 
conductos. 

Cuáles fuesen este y aquella no lphq,n dicholos que nos tras.-
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mitieron circunstanciadas noticias del aparato, y es de sentir que 

en punto tan capital é interesante, como en otros de superior Ím­

portancia, guardaran completo silencio, cuando se detuvieron tanto 

á encomiar cosas ménos difíciles, y no se descuidaron en dal:nos 

razon de los ~ateriales de que constaba aquél, apuntando que le 

componian sobre doscientos carros de madera entre gruesa y del­

gada, y más de quinientos quintales de laton, plomo, estaño, 

-hierro y acero. Quizá consistiera en esto el secreto del inventor, y á 

ninguno permitiese penetrarle; ó lo que parece más creible, puesto 

que no se hizo en su tiempo ni despues, que sepamos nosotros, una 

descripcion mecánica del artificio, d~stI'uido hoy totalmente, es 

imposible averiguarlo. 

Empeño grande por lo mismb formamos desde luego para ver y 

examinar cualquier representacion ó dibujo de la máquina, sabiendo 

que el autor, antes de colocarla, la habia construido enpequeñ'ita 
for¡vyna, segun asegura Ambrosio de Morales, y que hácia la época 

en que ya funcionaba, se tomaron diferentes vistas de nuestra ciu­

dad, donde pudiera haberse copiado. Instruidas de nuestro in­
tento algunas personas competentes, no faltó quien nos anunciase 

que en el gran Museo Británico existia un modelo de madera del 

artificio, acaso el mismo que trabajó Jane11o; pero cuál no sería 

nuestro dolor cuando; despues de emplear las más vivas diligen­

cias en su busca, recibimos seguro aviso de la inexactitud de la 

noticia. Lóndres esta vez no sabe más que Madrid y Toledo y todo 

el mundo, pues sin duda se ha perdido lo que la ciencia estimaria 

hoy como un tesoro inapreciable si existiese, por más que lo encon­

tráramos con sentimiento en manos. extrañas. 

Fuerza nos fué á yista de este resultado negativo acudir al medio. 

gráfico, elcual, si no ofrece tantas ventajas, podia suplir en parte 

aunque mínima la pérdida de los modelos. Aquí nuestra suerte se 

mostró más propicia, porque nos deparó de buenas á primeras cuá­

tro 'dibujos que en mayor ó menor escala representan el artificio de 

Jane110, tomado al exterior en proyeccion vertical desde el arran­

que á su elevacion máxima. Quienrdesee consultarlos y concebir una 
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idea aproximada, bien que imperfecta, de la figura de la máquina 

y de los puntos que recorria, los encontrará en un Plano de Toledo, 
á perspectiva caballera, que posee nuestra Biblioteca Provincial; 
en el Plan de navegacion de los rios Manzancl1'es, J((ra'ma y 
TaJo por los alemanes Grunenbergh; en el gran Teatro de las ciu­
dades, )nteblos y granJas ilustres de España por Van den Berge, y 
en las .Delicias de España por Álvarez de Colmenar.1 Tres de ellos 
ocultan el aparato bajo una cubierta, pero indican la rueda ó ruedas 
que había junto al rio, las curvas que describía en su curso, el 

puente para el paso de la calle del Cármen, y el ángulo por donde 
penetraba en el alcázar, que era el del Éste, hácia el torreon de la 

(1) Conviene que el lector tenga un ligera noticia de todas estas obras, para que 
pueda registrarlas si le interesa. 

De la primera hablamos algo al fin del Nomencláto?' conque termina nuestra lIIS­
TORJA DE TOLEDO, Y Eolo añadiremos hoy, que es trabajo hecho tal vez á principios ó 
mediados del siglo XVlI, como parece lo indican algunos edificios que abraza y que 
desaparecieron en época posterior. 

La segunda, bastante rara, es un folleto en fólio de trece hojas, sin fecha, año ni 
lugar de impresion, al cual acompaña un plano que muestra á la cabeza en muy pe­
queña escala las vistas de Madrid y Toledo, ésta tomarla, .segundice, de la otra par­
te de la Puente del camino de 8evilla, y lleva este título: PLAN y DELINEACION q1/,e se 
Ideo por órdm de su Magestad por los coroneles D. Cá?'los JI D. Fernando de (frunen­
berfJ7t del rio de Maneanares desde el Pardo ltasta Bacía-Madrid, JI del rio Jarama JI 
Tajo ltasta Toledo. CON LA llEMOSTRACIÚN de los te?'?'enos pO?' donde se propone de ltace?' 
la Nauepacion artificial. Año de 1668. Lo impreso es un Memorial dirigido á la reina 
Doña Mariana de Nieburg, esposa de Cárlos II, por los dos hermanos alemanes, ma­
nifestando los motivos que tnvieron para suscribir la proposicion de haceJ,' navega­
bles los tres rios menci onados. 

La tercera, que se intit ulaen su frontis TUEATRmI H¡SPÁNI.>E, ercltibens Regni Urbes, 
Villas ac Viridaria magis illust?'ia, reune en fólio apaisado vistas de Madrid, Gra­
nada, Toledo, Sevilla, Cádiz, Lisboa, Búrgos, Segovia, Barcelona, el Escorial,u 
Al"Unjuez, etc., perfectamente grabadas sobre cobre por Pedro Vanden Berge, en 
Amsterdam. La obrano lleva más texto que el necesario para la explicacion de cada 
estampa, en los cuatro idiomas latino, castellano, francés y flamenco, no pudiendo 
determinarse á punto fijo cuándo se grabó, pnes la portada no tiene fecha; pero en 
una de las vistas de Aranjuez está el autor besando la mano á un rey que parece 
Cárlos II, Y por esto, como porque los trajes son tambienlos de su época, creemos 
que se publicaria durante el reinado de este monaréa, el}. el períodO de 1665 á 1'100. 

Finalmente, la cuarta con el título francés de Description et Delices d'Bspapne et 
ele Portttgal, forma el tomo segundo de los A1'\NALES D'ESPAGNE ET DE PORTUGAL, con­
tenant tout ce qtti s'est passé de plus tmportant dans deurc ROJla1NmeS et dans les a'ut'Yes 
Parties de l'Burope, de meme que dans les Indes Orientales et Occidentales, deptds 
t etablissement de ces (lettrc ManarcMes jusq' ii présent. Par D, Jt~an 'Alvarez de Colme­
nar. Amsterelam, cltez Francois l'1w1Zoré el Fils. llf.DCCXLI -4. o Dicho tomo segundo 
á la página 167 trae una vista del alcázar de Toledo por la parte de Oriente, yen ella 
está representado el artificio en menor escala y no tan bien, mas del mismo modo 
que en las láminas de Vanden Berge. Estas por Sli tamaño y perfeccion son preferi­
bles á .todas las demás, para el fin con que las citamos. 
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izquierda de la fachada principal. El cuarto, segundo entre los enu­
merados antes, á más de estas mismas circunstancias, presenta el 
ingenio al descubierto, y se ve allí la tijera ó cruz de palos apalan­
cados en la forma que hemos descrito, descansando sobre los esca­
lones ó graderías de fábrica que la sostienen. 

No adelantan á la verdad gran cosa estos dibujos, cuyas dimen­
siones y particular disposicion acusan haberse hecho para retratar la 
ciudad con su caserío y sus monumentos principales por uno de los 
puntos de vista más pintorescos, y de ningun modo para trasladar 
el artificio de que nos ocupamos. Son, sin embargo, un dato pre­
cioso que> en defecto de otros de igual naturaleza donde se conten­
gan mayores detalles, puede servir á formarnos juicio, si no de lo 
que aquella máquina sería, de la direccion que llevaba. 

Elórden y disposicion de todas sus partes, el qr¿6id d'Í'IJ'Ínurln de 
su 'mecanismo prodigioso, aunque al primer aspecto re:mlten algu­
nas contradicciones sobre puntos de no fácil averiguacion, más que 
en los dibujos de que acabamos de hablar, busquémoslo en las nu­
merosas descripciones que de él se publicaron durante los siglos XVI 
Y XVII por escritores de conciencia, cuya mayoría le vió con sus 

. ojos y le tocó con sus manos. Allí sorprenderemos á la amistad, á la 
ciencia y la poesía deshaciéndose en alabanzas al artista y su inven­
cion; observaremos cómo se realzan su profundidad y grandeza; 

hasta oiremos calificarla con hiperbólico' exceso de "lo más insigne y 
más notable y,de mayor ingenio, primor y artificio de cuantas de su 

género sabemos haber en el mundo." Tan 'grande, tan singular 

pareció á los histori~dores, á los viajeros y poetas de aquellos si­

glos esta obra, que poco hubo de faltar para que se la colocara en­
tre las célebres maravillas de Alicarnaso> de Jerusalen y de Éfeso, 
de Babilonia y de Egipto, para que se la antepusiese al Júpiter 

deOlimpia Elidea óal Apolo de Cares de Linde. 
y ¿ por qué tanto elogio? ó ¿ en qué se fundaban los que así 

procedian? No era á la verdad porque Toledo alcanzase el beneficio, 
ni porque los resultados materiales excitaran el entusiasmo de los 

hombres de letras. Tampoco podemos explicarnos éste por las dificul-
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tades que tuvo JaneUo que vencer al elevar las aguas del Tajo á una 
considerable altura, puesto que el problema con más ó ménos for­
tuna y sin tanto ruido le plantearon y resol vieron antes otros, va­
liéndose de distintos procedimientos. Si no nQS engañamos, hay 
que atribuir la causa de todo á la muestra que dió el mecánico cre­
monés de su~ profundos conocimientos en las matemáticas, ciencia 
que á la sazon se desarrollaba prodigiosamente en Europa y fué la 
madre de tantos progresos como se realizaron en las bellas artes 
desde entonces. 

A quien se le antoje que es peregrina y original semejante ex­
pli~acion, podria presentársele la que da del artificio el otra vez 
citado cronista Ambrosio de Morales, primer autor quizá que le 
describió detenidamente, y quien por sus relaciones íntimas con 
Turriano le reconoció hai:~ta en proyecto. Este sábio', despues de 
fijar la atencion en la suavidad y sosiego con que se movía la má­
quina; en la continuidad del movimiento jamás interrumpido, aun­
que los cazos separaban unos instantes al comunicar unos á otros 
el líquido que conducian; en la forma de la cadena y los arcaduces; 

en el puente de la calle del Cármen, semejante en su construccion 
al que Julio César, rival de Pompeyo, hizo levantar en el cerco de 
Marsella; en los nuevos aparatos que iban sucediéndose unos {L otros 

de trecho en trecho, conforme lo exigian los traveses, ángulos y rin­
cones que tenia que recorrer hasta elevarse al alcázar, y por úl­

timo, en otras circunstancias de interés, se ve precisado á excla­

mar: « Esto no se pudo lUlzer sino con Ili-n arte de propo?'c'iones 
llmuy diferente y estraña de la que comunmente se enseña en el 
llaritkmética. Entendí yo htego algo de esto, añade, qt¿lando Ia?ielo 

»me mostró la primera vez el m~delo del aquedt¿lcto , por ver cómo 
llen los maderillos tenia as sentadas por números a·')'itl~méticos unas 
)}sumas tan largas que yo no las podia aun comprender. Viendo 
)}esto le dixe: Señor Ianelo, estc( manera de proJ)orciones otra es 

nque la que sabemos. Alegróse (como suele, qZlando ve que alguno 
)}atina ó percibe algo de lo mt¿rc!w que él ka inventado) y respon­

lldióme de esta manera: ASÍ ES.)) Contestacion admirable por lo 
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lacónica y expresiva, con la cual quiso sin duda el mecánico descubrir 

que todas las maravillas que tanto sorprendieron al historiógrafo cor­

dobés, eran consecuencia del cálculo más trascendental y científico. 

No nos extraña, atendidos estos pormenores, que siguieran la 

ruta trazada por Morales en las Antigüedades dadas á luz el 

año 1586, haciéndose cargo de nuestro artificio, el autor de un an­

tiquísimo papel anónimo, hasta ahora inédito, que de él habla; el 

racionero de nuestra catedral Pero Sanchez en su IRstoria ?/w'í'al y 

filosófica el 1590 ; el catedrático de matemáticas de la universidad 

de Alcalá DiegoPerez de Mesa en las adiciones á las Grandezas y 
cosas notaúles de lJSjJañCl del maestro Pedro de Medina el 1595; 

Pisa en la Historia de 'Toledo el 1605 ; D. Juan Álvarez de Col­

menar en las Delicias de ESjJafia el 1706;1 Fr: Antonio Yepes en la 

Corónica general de la ónlen de San .Benito el 1609, Y Fr. Pedro 

Murillo Velarde, de la Compañía de Jesús, en la Geogra/¿a kis­

tórica el 1752. Cuantos españoles procuraban generalizar la historia 

de los monumentos de su país, no podian pasar sin detenerse en el 

ingenio del agua, rindiendo á su inventor los honores de una ova­

cion completa. 

Natural era, sin embargo, que cada cual, con arreglo á su mayor 

ó menor .saber y segun las mejores ó peores noticias que llegara á re­

unir, se explicase de difere~te manera. Conformes tod¿s en los pun­

tos sustanciales, á no haberse puesto préviamente de acuerdo ó co­

piádose los unos á los otros, lo que con efecto se nota en algunos, 

forzosamente debian disentir tratando cuestiones de detalle, como 

son la distancia que recorria el artificio; los escalones de que cons­

taba; la cantidad positiva de agua que ascendia; si tenia una ó dos 

ruedas motrices y muchas de trasmision en el trayecto; si eran una 

ó dos las escalas de cuerda ó hierro con que se ligaba la tigera; si 

los palos de esta fueron grandes ó pequeños; si había en fin otras 

1 No está errada esta fecha, aunque difiera en algunos años de la que lleva la 
edicion en 4.0 de que hicimos mencion en la nota á la pág. 118, pues la de 1706 en 8.0 
fué la primera que se hizo en Leiden por Pedro Vander Aa, cuyo texto preferimos, 
y la de Amsterdam de 1741 la citamos alli por sus láminas,~'3uperiores á las que pre­
senta otra en 8.° de 1715, que tambien conocemos. 

16 
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particularidades, entre las que el referido historiador Pisa pone 
un camino escalonado, por donde bajaban los maestros y oficiales 
desde el alcázar al rio, aquel acaso que el ayuntamiento hizo lim­
piar por Octubre de 1586, admitiendo el gasto de la limpieza en 
las cuentas dell'egidor Gaspar de Robles.1 Tan diversos datos. más 

que como contradicciones de una descripcion con otra, pueden esti­
marse como apuntes varios para acometer la mecánica que aún no 
está hecha, y en este sentido esperamos que se nos agradezca el 
haber formado con eUos un solo cuerpo en los ApÉNDICES. 2 

Allí llevaremos tambien tres textos extranjeros, los cuales entre 
otros creimos deber excojer, no tanto con el fin de demostrar que 

la admiracion hácia el artificio se hizo general por todas partes, 
cuanto en aclaracion de algunos extremos históricos de importan­
cia relativos á la época de su mayor decadencia, ósea despues de 
haber desaparecido completamente la familia de Janello Turriano. 
Así se verá lo que dijeron de su acueducto el médico aleman Luis 

N onio en la lJescripcion ele los Jnteblos, ci'ltelades, islas y rios de 

Espafia publicada el año 1607; Martin Zeiller en el Itinerario ele 
EspailCt y Portugal el 165G, y el académico florentino D. Antonio 

Conca en su lJescrÍJ)cion ele Espafia el 1793; no haciendo expre­
sion de lo que apunta el geógrafo de Felipe V, Mr. Bruzen la Mar­

tiniere, en su lJiccionario, edícion de 1741, por ser una literal re­
prod uccion de las lJelicicts de Colmenar. 3 

Sobre lo ya expuesto, grato nos es detenernos á referir ahora lo 

que en diferentes libros poéticos del siglo XVII encontramos escrito 

respecto de la máquina del artífice italiano. La musa lírica, la épica y 
la dramática celebraron á competencia el talento del hijo de Cremona, 
cual si Erato, Caliope y Talía hubieran querido con finos obsequios 

disputar á Urania sus triunfos. Cuando así no fuese, debemos confe­

sar que algo leemos en las producciones de los poetas, que considera 

la obra de aquél con más novedad que lo hicieron las de los prosistas. 

1 Véase la nota á la pág. 81. 
2 Letra A., núms. 1,2,3,4,5,6,7 Y 8. 
3 ApÉl'iDICE B., nÚIDs. 1, 2 Y 3. 
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Rompe la marcha entro los primeros Lope de Vega Carpio, quien 
en el Lawrel de Apoto, dospues de saludar más cortesano que crítico 
con abundante rocío d~ lisonjas á varios ingenios toledanos de su 
época, alguno de los cuales cifra su principal mérito sólo en la amis­
tad del Fénix español, hablando ele nuestra poetisa Doña -Ana de 
Ayala, rival en hermosura y saber de sus compatriotas las Sigeas, 
la Barrionuevo y la Ribadeneira, se explica ele este modo: 

Si -por claros varones 
soberbio presumiste 
laurear la cabeza, 
oh rey de rios , venerable Tajo, 
ahora es más razon que la corones 
por una insigne y celestial belleza. 
y si del alto alcázar lJl'etendiste 
tus anclas igualat, al fundamento 
desde las urnas de tu centro bajo, 
con más tazon por las escalas sube, 
bebiendo de ti mismo, como nube, 
á dar cristal deshecho al edificin; 
en cuyo frontispicio 
pueden bañar las aves alemanas 
las negras alas ~n las ondas canas, 
glorioso de mirar la bizarría 
de DOÑA ANA DE AYALA, 

cuya he~inosura y gala 
ser alma de las Musas merecia. 
Por ella tu ribera 
es siempre primavera: 
della aprenden las aves 
números dulces que trinar Suaves. 
y si miras atento 
á su hermosura igual su entendimiento, 
admira que juntó naturaleza 
á ingenio tan sutil tanta belleza. 

Lo ele las escalas por lc{s que sube el rio kasta el alcázar, be­

biendo de sí mismo, como nuúe, y el CJ'istal deslwc7w á la en­
trada del edificio, donde sin duda habia un receptáculo ó fuente, 
en cuyas anclas canas poclian bafiarse las águilas imperiales, no 

sólQ son imágenes apropiadas al asunto, sino que suministran algu­
llas ideas de que carecen las descripciones á que antes aludíamos. 
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Conocido es, y excusa por lo tanto toda glosa, aquel buen ro­

mance que escribió Quevedo para dar razon del itinerario desde Ma­

drid á su Torre de Juan Abad, pasando por Toledo, donde posó, 

contra la ley y estatutos, 
siendo poeta, en meson, 
habiendo casa de Nuncio, 

y en donde, enumerando las cosas principales que observara, dice: 

Vi una ciudad de puntillas 
y fabricada en un huso, 
que si en ella bajo, ruedo, 
y trepo en ella, si subo. 
Vi el artificio espetera, 
pues en tantos cazos pudo 
mecer el agua Juanelo 
como si fuera ElO columpios. 
Flamenco dicen que fué 
y sorbedor de lo puro: 
muy mal con el agua estaba 
que en tal trabajo la puso. 

No tan vulgarizado, y aún pudiera 'añadirse generalmente des­

conocido, es el elogio que nuestro célebr~ poeta el Maestro José de 

Valdivielso hace del artificio en el Sagrario de Toledo, bajo esta 

forma: 

Del lombardo Iannelo atento mira 
El artificio que por si se mueve, 

. Como relox que con Stl.S ruedas tirn, 
De caden,a que el agua clara bepe,l 
Que en brazos sube, y al subir se admira 
Porque al alcayar á llegar se fl,treve, 
y apenas los umbrales regios toca 
Quando ser se promete de la boca. 

Esta octf\.va, al márgen de cuyo primer verso se lee digno de 

1 El original dice ti1'(t, evidente errata cometida tanto en la edicion príncipe dlll 
poema hecha en Madrid por Luis Sanchez el año 1616, como en la de Barcelona ¡jor 
Estéban Liberós el 1618. Una y otra están sacauas á plana-renglon, y traen a!fó­
lío 427 aquel verbo reiterado en los versos tercero y cuarto, debienClo sustitujrse 
en éste por el que nosotros empleamos ú otro parecido, como Uttl:ve> eleve, etc.,jcon 
lo ql~e, bueno,s ó malos, hay sentido y riqta. 
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memoria, á la manera de la silva, de Lope lleva la atencicm hácia 
la cadena ó escala que titula este; se fija en el agua clara ú ondas 
canas que el mismo menciona, y como él, tambien supone que el 

artificio desahogaba á los umbrales del alcázar. No han dicho tanto 
otros autores, ni hay ninguno que nos hable del sistema de filtros 

empleado por Turriano para trasmitir á)as aguas la claridad y lim­
pidez que se ponderan, y que á no dudarlo m;an precisas,si habian 
de ser potables. 

Mucho más ó con mayor gracia y soltura que Lope de Vega, que 
Quevedo y Valdivielso, se empeña, por último, en la descripcion 

del artificio el toledano Luis Quiñones de Benavente, sazon del 
alma, deleite de la naturaleza y prodigio del Tajo, como le llama 

Tirso de Molina. Este donairoso escritor, á quien deben gran parte 
de sus glorias dramáticas muchos ele nuestros poetas, compuso un 

entremés cantado, que se ejecutó por las compañías de Tomás Fer­
nandez y Pedro de la Rosa en el sitio del Retiro delante de Feli­
pe IV, que acababa de edificarle, probablemente hácia el arlO 1644; 

púsole por título El lWago, y en él, al par que los locos ele Zara­
goza y el acueducto de Segovia, se representó al vivo el ingenio 
de nuestra ciudad. Es una invencion peregrina para que reproduz­
can los actores la rueda que movia la máquina, elevando el agua 

hasta el alcázar, y los cazos que la trasmitian, con el movimiento 
alternativo, que figura el de las palancas á que estaban unidos 
aquellos.1 

1 Regístrase este entremés á la página 160 de la edicion (le Barcelona, que ma­
nejamos y se titula: FOCO-SERIA. BURL~S VERAS, O I\EPI\EIlE1\SION MOI\AL y FESTIllA DE 

LOS DESORDENES PÚBLICOS. B'n doze entre?n~ses representados, lJ '/Jeinte y cuatro cantados, 
compuestos por L71is Q'uiñones de Benauente, n(Ü7lral de la impe1'ial Toledo. Recopila­
dos pm' D. llfanud A?ttoi¡,io de Vargas. Con lice7tcia: en Barcelona, en la B'nprenta 
administ?'ada por Fmncisco Cays. en la calle de los Algodoneros. Año 1654.-8." Igual 
título y las mismas piezas contienen las dos ediciones anteriores que se conocen de 
esta obra, una de Madrid por Francisco García en lG45, y otra de Valladolid por 
Juan Antolin de Lago en 1653. La suma del privilegio y las aprobaciones llevan en 
todas la fecha de 1644; lo cual unido á que la pieza ele Bl Mago no se publicó entre 
los B'nt?'emeses n1w/Jos de diferentes autores que vieron la luz en Zaragoza cl 1640, ni 
entre los de Alcalá el 164:3, cuyas colecciones insertaron la mayor parte de los de 
Benavente, creemos que nos autoriza á presumir si aquel se compondría y ejecuta­
ria en la época á que sereftel'e el texto. 
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La escena, cuando le toca el turno al ingenio, comienza di­

ciendo uno de los graciosos: 

Afuera, que va saliendo 
el artificio del agua, 
un passadizo por donde 
Tajo visita el Alcáyar. 

Prepál'ase en seguida cada cual á desempeñar su papel: sobre 

la cabeza de uno se coloca el alcázar pintado; otro da vueltas á 

modo de rodezno, y entre ambos, que están á distancias contra­

puestas, se extienden en ala las mujeres con una cazoleta de hoja 

de lata, subiendo y bajando los brazos como que echan el líquido. 

Así dispuestas las cosas, todos cantan: 

El agua viene recia 
donde el rodezno anda, 
la máquina se mueve 
de bombas y cucharas; , 
las unas van subiendo 
cuando las otras bajan; 
desde el profundo abismo 
á las esferas altas, 
van recibiendo unas 
lo que las otras vácian, 
hasta que el agua viene 
á dar en el Alcáyar. 

i Ay qué pena, ay qué desgracia, 
que por parecerse al vino, 
se haze invencionera el agua! 

Digno de repararse es 10 de las bombas y cuckaras, á que alu­

den los dos versos escritos de bastardilla. ¿ Si consistiría en seme­

jantes novedades, armonizadas con el primitivo aparato, el ingenio 

inventado por Juan Hernandez del Castillo? Al escribir Benavente, 

admitida como exacta la fecha que señalamos á su entremés, ya no 

existia la obra de Janello ': el arti~cio viejo se habia deshecho en 1606, 

Y del material del nuevo se hizo almoneda pública en 1640; por 

manera, que no podia aquel referirse á ninguno de los dos en cuanto 

á la disposicion de la máquina, sino respecto de la forma del mo-
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vimiento. Las bombas, pues, parécennos una de las adiciones que 

Castillo introdujo.l 

Sea de ésto lo que quiera, no pudien lo adelantar más en la des-, 

cripción que hemos acometido, ladearemos la vista á otro punto, 

extrañando primeramente que persona de buen juicio, cual lo fué el 

venerable PI'. Gerónimo Bautista de Lanuza, del Orden de Predi­

cadores, obispo de Barbastro y Albarracin> prestara oidos á un 

hombre que califica de discreto> y quien, segun afirma en sus IZo­

rnüias, le hubo de referir allá por los prirneros años del siglo XVII, 

que el ingenio de .JaneUo todo él es cuc!uw·ones, pues al cabo mi­

rada el agua que resulta, es como un kilo.! La comparacion se reduele 

altamente de inexactitud, y no puede admitirse, á vista de los an­

tecedentes indudables que tenemos. 

La cantidad de agua que arrojaba al c1ia ó en veinticuatro horas 

contínuas el primer artificio, está anotada con precision y claridad en 

uno de los artículos de la concordia del 20 de Marzo de 1575, á que 

nos contraemos en el capítulo anterior y su ApÉNDICE D. Allí se 

dijo que era 1.600 cántaros de la cabida de cuatro azumbres, 

que equivalen á 400 cargas, y representan próximamente 13 me­

tros cúbicos,-13.000 litros ó cuatro reales fontaneros diarios. Esta 

cifra, para cuya ascension á los casi cien metros de altura que tiene 

el alcázár sobre el nivel delrio > so calcula que seria precisa una 

fuerza de quince á veinte caballos, debe por lo ménos duplicarse, 

toda vez que con tales fines se obligó Turriano á construir y cons­

truyó un segundo ingenio, reservándose sus beneficios y aseguran­

do al rey aquella cantidad permanente sin falta ni 'lneng'lta en el pa­

lacio. Ocho reales fontaneros no pueden por lo tanto estimarse á son 

de burla como un Mlo> máxin:e considerando que en Toledo, don­

de algunos se surten con más facilidad del Tajo que de las fuentes, 

1 Así debió ser, porque Álvarez de Colmenar se hace cargo de ellas, como de una 
novedad que alteraba los artificios antiguos, en 1606, Y consta por cédula de 13 de 
Julio de este año, que entonces ya se habia inventado y comenzado á construir el ue 
Castillo. Léanse el último documento que contiene el ApÉNDICE D. del capítulo ante­
rior, y el núm. 6 de la A. del presente. 

2 ApÉNDICE A., núm. 9. 
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y otros cuentan con las aguas pluviales que se recogen en' los po­

zos, aún suponiendo que el vecindario se elevara en los últimos 

años del siglo XVI á 20.000 almas, rebajada por dichos conceptos 

la tercera parte, tocaba cada una á dos litros y alguna fraccion más 

por dia; cantidad no despreciable en un pueblo tan 'necesitado de 

este recurso. 

Que el agua se recogia á la entrada del real alcázar, lo hemos 

demostrado con diversas autoridades; pero nos resta advertir que, 

segun se desprende de la concordia indicada arriba, primitivamente 

se rlesahogaba el artificio al nivel del piso del patio principal, y des­
pues, por exigirlo Felipe II, se subió seis Ú oelto jJiés más alto, para 

que pudiera repartirse cómodamente á todas las dependencias. 

Esto habrá de entenderse del artificio viejo, que se apropió el 

palacio, por cuanto el nuevo no exigia se variase la nivelacion an­

ti gua , atenta la distinta aplicacion que tuvo. Reservado, conforme 

va dicho; á beneficio del autor, sus aguas en un principio se desti­

naron indudablemente al consumo de la ciudad, porque no de otro 

modo se concibe que Jane1l0le emprendiera, y que, ya construido, 

le estimara como una hacienda suya, la cual dejó á su hija y here­

dera universal Bárbula Medea, suplicando al rey en el testamento 

bajo el que falleció, que la amparase contra los agravios que pudie­

ran hacérsele. Casi todos los autores que hablan de esta obra , si 

bien se distinguen principalmente los extranjeros, no tan dignos de fé 

como los regnícolas, tambien afirman que la utilizaba el vecindario. 

Recientemente, por fin, al rebajarse el piso de la cuesta del 

Alcázar, frontero á la puerta de las caballerizas se ,ha descubierto un 

trozo de atarjea embetunada', que al parecer revela haber si::lo el 

conducto por donde pasaba el agua de aquel edificio á la poblacion. 

No debió, sin embargo, ser nunca público el empleo que de la 

misma se hiciera en ésta, ni hubo de durar tampoco muchos años. 

Nosotros sólo sabemos, y no por medio completamente seguro, que 

la Compañía de Jesus se surtia de aguas del artificio.! Como ella, 

1 ApÉNDICE F. del capítulo anterior, pág. 107, con las explicaciones que le sub­
siguen. 
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quizás otros establecimientos, corporaciones y particul::¡.res contra­
'taran tambien con .Janello. Pero la verdad es, que despues de 

muerto éste, hallándose el primer ingenio muy maltratado l/comen­
zado á hundir, hácia el año 1586 la casa real compró el segun­
do, y desde entonces, aplicado su producto al alcázar, cesó el apro­
vechamiento privado. Por eso, cuando en 1605 escribe Lopede 
Vega La noc1¿e toledc(,na, dirigiéndose en el acto Ir, escena VI, 
á cierta dama que aseguraba oir la voz de Narciso en la fuente, re­
pone por boca de Beltran: 

¿Qué fuente? ¡Cómo! ¿No ves 
que no hay fuentes en Toledo? 

A aquella sazon la única máquina que quedaba en pie, ya era 
propiedad exclusiva de nuestros monarcas, y ningun beneficio ofre­
cia á la ciudad. 

Terminada la obra, á más de la -estátua que se ha escrito de­
clicaba Derruguete al coronamiento de la fábrica, el otras veces ci­

tado Alvar Gomez de Castro compuso para el frontis una inscripcion 
latina que resume toda su historia. La suerte ha puesto en nuestras 
manos este raro documento, que nadie con ocia hasta hoy, y con­

viene trasladarle á la letra. Dice así: 

AQU.tEDUCTUS , 
VARIA MULTORUM INDUSTRIA, TAGO OLIM RELUCTANTE, FRUSTRA TENTATUS, 

NOVA NUNC QUA VIDES RATIONE, SE PER TUBOS FACILE EF~'ÚNDENTE, 

JANELLI TURRIANI .CREMON. AHTE ADINVENTUS 

EJUSQUE IMPENSA EXEDIFICATUS ANNO DO. M.D.IlXVI, 

PHILIPPO n. HISPAN. HEGE. 

D. FERDINANDUS CARHILLUS, COMES PHIGIANUS, 

URB. PRJEF. F. C. (faciendulII cUl'avit.) 

SENATUS POPULUSQUE TOL •. SEXTER. OCTUAGIES PERPETUOS UEDDITUS 

JANELLO POSTERlSQUE SUlS EX P. P. D. (propria ve¿ publica pecunia dica\lil) 

floe anno Domini millessimi quingentessimi sexagessimi noni.1 

1 Esta inscripcion, cuyo contexto en la terminacion y régimen de algunos voca­
blos, viciados tal vez al copiarla, nos hemos permitido corregir con dic~ámen de 
personas competentísimas, quienes tambien nos han ayudado á interpretar las si­
glas ó abreviaturas como van entre paréntesis, la hallamos en un tomo 8." de papeles 
varios que posee nuestra Biblioteca Provincial, precedida de este epígrafe: Inscrip-

17 
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Ligera memoria de los esfuerzos inútilmente hechos hasta el rei­
nado de Felipe II para subir las aguas del Tajo á la ciudad; época 
fija en que á su costa acometió y terminó .Janello esta empresa; 
nombre del corregidor que alentó sus primeros trabajos, y final­
mente el censo con que perpétuamente se gravaron los fondos mu­
nicipales en obsequio al mecánico y su familia, todo esto encierra la 
inscripcion copiada. Si llegó á colocarse, que de ello no tenemos 
certidumbre, resuelve la duda que se nos ofrecia sobre si el Ayun­
tamiento cumplió su~ compromisos. Lo que no acertamos á expli­

carnos bien es por qué, haciendo mencion expresa de D, Fernando 
Carrillo, conde de Priego, cuyo corregimiento cesó á mediados del 
año 1566, omite hablar de D, Diego de Zúñiga, que le sucedió y 
se hallaba al frente de nuestro municipio al concluirse la obra,l 

Quizá fuese porque este magistrado en nada favoreciera á Janello, 

y aquell~, como que no ~ra de uso público, rechazara el empleo de 
nombres puramente oficiales, 

No formamos empeño en averiguarlo, porque urge ya dar fin á 
esta descripcion, apuntando nuestro parecer respecto á la insubsis­
tencia de los artificios, Háse exagerado mucho por algun escritor, 
para combatir el indisputable mérito del matemático de Cremona, 

tion q1te se Ita de poner en la m(¿ckina del a(jUC[ qttf. se ka lteclta en Poledo. La atribui­
mos á Gomez de Castro, autor delas principales que ostentan nuestros monumentos 
públicos, porque el libro contiene, á seguida de las Epístolas de Bnüo impresas, 
una traduccioncastellana yotros papeles suyos MSS, que no mencionan Nicolás An­
tonio ni otros biógrafos, de mano todo de su sobrino D. Martin Martinez de Dolea y 
Castro, el cual al fin escribe: Nací yo D ..... á diez y seis de Octubre de 1552 á las treS 
des pues de medio di a e7t Sütamo. 

1 En el registro de órden y sucesion de los corregidores, que conserva nuestro 
archivo municIpal, hácia la época á que nos referimos se lee:-1564. El S7'. D. Fer­
nando Can'itlo presentó tina prolJision de S, J1í. firmada de S1t Real mano librada eJ¿ 
J1íonzot¿ en 13 de Octubre de 1563 Itños, por la cual le ¡tace merced y nombl'a 1)01' corre­
gidor de Poledo JI su tierl"a, y en 21 de Febr'ero de Üj64 años Se vió en el ay1lntamie¡lto, 
y en 2.2 del dic!to se mandó cumplú"y se le tomó el juramento y pleito-omenage aCO$­

t1tmbrado y dió la posesiono Pubo pm' su alcalde mayor al Licenciado Gregorio Lopez 
Mendizabal.-1566. El Sr. D. Diego de Zúñiga presentó una pl'ovision de S. M. libl'ada 
en 13 de Feb¡'ero de 1566,pm' la qttalle !tace merced del eorl'egimiento de Polrfdo JI S14 

tirfrra, y se vió en 19 de Junio de dho. año, y en 21 del dho. se mandó C1tmplir y se le re­
cibió juramento y pleyto-omrfnage y dió la posesiono Pubo por alcalde mayO?' al Licen­
ciado Ped1'O Gago de Castro. Resulta, pues, que Carrillo gobernó desde el 22 de Febre­
ro de 1564 hasta el 21 de Junio de 1566, en que se dió posesion á Zúñiga, si es que no 
cesó al ser nombrado éste en 13 de Febrero del mismo año, 
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la corta vida que alcanzó su máquin;:t, aunque nadie ignora que 

funcionó más de medio siglo; sin reconocer además que contra sí tuvo 

en primer término el no' estaí' consagrada á la utilidad y provecho 

comun, en segundo haberle faltado á lo mejor un auxiliar de inte­

ligencia que pudiera corregir sus deterioros, y últimamente el ser 

víctima de desavisados innovadores, los cuales, presumiendomejo­

rada con aumento de productos y rebaja de gastos, contribuyeron 

muy directamente á su ruina, hasta que lograron ver en el crisol ó, 

en Eública almoneda el metal de la famosa espetera de Quevedo y 

los cuc1Utrones del obispo Acuña. 

j .cuán otra hubiera sido la suerte de los artificios, si despues de 

la muerte de Janello y su nieto caen en distintas manos, y espe­

cialmente si de su conservacion se encarga celoso y diligente elipte­

rés público! Nosotros no lo vamos á juzgar, sino el mismo artífice, 

quien en una importante obra hidráulica, manuscrito que se con­

serva en la Biblioteca Nacional de Madrid, 1 hace notar que los edi­

ficios de esta naturaleza, como expuestos á las injurias del tiempo y 

á la tempestad del mar ó fuerza de los rios, que con su contínuo 

movimiento los están batiendo, dificilmente encuentran oficiales que 

sepan reparar el daflO que reciben. 

y no es esto sólo lo que á su juicio les daña, que más aún cree 

les perjudican el abandono é incuria de aquellos que deben reme­

diar el mal á toda costa. «Piense cada cual (de los artífices), dice, 

»que aunque prudente y experto y d'e sí muy confiado, le puede 

"acaescer :( el daño) como al más sábio, por ser el conflicto con 

»enemigo tan poderoso, que con sus resentimientos, sus repentinas 

»y contínuas venidas ha de inquietar y deshacer la obra hecha de 

1 Se titula LOS VEn,TE y UN LIBROS DE LOS INGENIOS Y MÁQUINAS DE .JOANELO, LOS CUA­

LES LE 1I1ANDÓ ESCRIBIR Y DEMOSTRAR EL CATÚLICO }\EY D. FELIPE II, REY DE LAS ESPAÑA S Y 

NUEVO illU i'i DO. Componen cinco tomos en fólio con láminas ó dibujos á la pluma 
bastante bien hechos; pero falta el quinto, que contendria los tres últimos libros, 
y se cree, por notas que existen, haberse quedado con él un millistl'o de Cárlos III 
que le sacó para examinarle. Aunque en el tomo segundo, libro VI, se trata de di­
oersas maneras de lleva?' aguas y formar acueductos, ninguno de los sistemas que se 
proponen tiene,semejanza con nuestro artificio. Acaso se escribió esta obra antes 
de venir su autor á Toledo. 
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»sus manos. Que aunque haya hecho cuanto en sí es posible, .. toda­
»via se habrá de culpalle; pero haya hecho él la obra que esté bien 
»acabada y puesta en su punto, y digan lo que quisieren, que si 
»algo hubiere no será por su culpa, sino por descuido de los mora­
»dores Ó de los señores de la tierra, que no tienen cuidado de reco­
»nocer y reparar las fábricas que tanto les importan. Porque el ar­
»tífice ya dió cuenta de su talento dejando la obra como convenía, 
llque el hacella perpétua eso no es del artífice. Vayan ellos repa­
»rando el edificio, y no perdonen á la bolsa, que la materia que los 
»señores dieron al artífice, aquella puso: remédienla cada dia, y 

»asÍ la irán conservando sin jamás verse ruina en ella.» 
Con estas palabras, escritas á otro propósito, Janello presintió 

la suerte que habia de tener la máquina, y nos informó de las verda­
deras. causas que debian hacerla inútil á su tiempo. El gran talento 
que mostró al concebirla, no podia por otra parte comprenderse hasta 
que hubiera necesidad de repararla. En ella, más que en el relóx 
hecho para Cáxlos V, cuadraba bien aquel célebre mote: 

QUI SIM SCIES, sr PAR opus FA CE RE CONABERIS. 

-Faltó últimamente el génio qUEr la creara, y como nadie despues 
supo entenderle, cuando ménos imitarle, sólo quedó al fin del invento 
maravilloso á que dió su nombre, una memoria confusa, unida á los 
gallardos muros formados de arcos sobrepuestos que aún se divisan 
en pié á la márgen derecha del rio, junto al puente de Alcántara. 



A. 

DESCRIPClON QUE HACEN DEL ARTIFICIO DE JANELLO VARIOS AUTORES ESPAÑOLES. 

1. 
Ambrosio de Morales. 

«Tiene agora Toledo de nueuo una cosa de las mas insignes que puede 
),auer en el mundo, y es el aqueducto, con que se sube el agua desde el 
»rio hasta el alcáyar. lnuentólo y executólo lanelo Turriano, natural de 
llCremona en Lombardia. Y aunque este ingenio, ensalyado sobre todos 
»los que hemos visto y leemos, auia hecho antes tales marauillas e.n los 
»dos relojes que fabricó para el emperador D. Cárlos quinto y para el rey 
unuestro señor, y en otras inuenciones menores que auia puesto· espanto 
»con ellas al mundo ,e todauia parece que se sobrepujó a si mismo con esta 
»inuencion del aqueducto , siendo mayor prueba de su ingenio que todo 
»10 passarlo. Y porque los que no lo veen gozen en alguna manera de esta 
»extraña y sutilíssima inuencion y de 10 demas del mismo artifice, y' 
)laya aqui alguna memoria dello, diremos de todo a'lgo de lo que mejor 
)lse puede comprehender, comenyando primero del aqueducto. 

),Auiendo venido el marqués del Gasto D. Alonso de Aualos a Es­
llpaña con el emperador D. CirIos, quando voluió, en Italia hablaba mtl­
llcho de las excelencias y grandezas de la ciudad de Toledo, con la razon 
»que ay para celebrarlas, y con el afficion que aquel gran cauallerotenia 
»a su antigua tierra, de donde auiae procedido el tronco primero de su 
»illustríssimo linaje. Lamentábase juritamente de la falta que la ciudad 
»tenia de agua, por estar ella tan n.lta y ei rio Tajo tan hundido en el 
¡)profundo de aquellos vanes por donde corre. lanelo Turriano que oyÓ' 
)lesta plática, como' muy estimado y fauorido que era del marqués, co­
»menyó luego a pensar (segun él a mi me ha contado), en cómo se podría 
)lsubir el agua a aquella tan inmensa altura, y fabricando con el entendi­
»miento la suma de la idea y modelo de su machina, lo dexó estar repo­
»sado, por andar entonces muy embebecido, en la fábrica de su relox. El 
»marqués lo assentó despues con el emperador, y venido á España Su 
»Magestad y retirado en el monesterio de Iuste, ninguna cosa humana 
»lleuÓ' allí para su recreacion, sino a solo lanelo y su relox, y allí: lo tuuo 
llhasta su muerte. Despues, viéndose lanelo mas desembarayado siruiendo 
»al rey nuestro señor, comenyó a tratar de su n.queducto. Assi se concertó 
)leon la ciudad de Toledo, obligándose a darle cierta quantidad de agua 
)lperpetua, que manasse cabe el akáyar, de donde puede lleuarse á toda 
»la ciudad. Y auiendo hecho su modelo en pequeñita forma, se descubrió 
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»luego bien manifiesta la grandeza y estraña profunclidad de su inuen­
»cion. La suma della es enexar o engoznar vnos maderos pequeños en 
)}cruz por en medio y por lós extremos, de la manera que en Roberto Val­
)}turioestá vna machina para lemintar un hombre en alto, aunque esto 
)lde lanelo tiene nueuos primores y sutilezas. Estando todo el trecho assi 
)lencadenado, al mouerse los dos primeros maderos junto al rio, se mue­
»uen todos los demas hasta el alcáyar con gran sossiego y suauidad, qual 
»)para la perpetuidad de la machina conuenia. Y esto ya parece que estaua 
»hallado por Valturio, aunque, como digo, lanclo le añadió tanto más en 
»concierto y sossiego del mouimiento, que es sin comparacion mas que 
»10 que antes auia. Mas lo que es todo suyo y mas marauilloso es, auer 
»encaxado y engoznado en este mouimiento de la madera vnos caños 
» largos de laton quasi de vna braya en largo, con dos vasos del mismo 
»metal a los cabos, los quales subiendo y abaxando con el mouimiento 
llde la madera, al baxar el vno va lleno y el otro vazio, y juntándose por 
»ellado ambos, están quedos todos el tiempo que es menester, para que 
»ellleno derrame en el vazio. En acab"ando de hacerse esto, el lleno se 
nleuanta para derramar por el caño en el vazio, y el que derramó ya y 
llquedó vazio, se levanta para baxarse y juntarse con el lleno de atrás, 
llque tambien se baxa para henchirle. Assi los dos vasos de vn caño están 
»alguna vez vazios, teniendo sus dos colaterales vn vaso lleno, yéndose 
»mudando, assi que el que tuuo vn vaso lleno, luego queda vazio del 
»todo" y el vazio del todo tuuo luego vn vaso lleno; y siempre entre dos 
)}llenos ay vn caño con los dos vasos vazios. Esta es la suma del artificio. 
»Las particularidades de grande marauilla que en él hay, son muchas, 
»mas dos ponen mayor esp:mto que todas las otras. La vna es el templar 
))los mouimientos diuersos con tal medida y proporcion, que estén con­
)}cordes unos con otros y sujetos al primero de la rueda, que se mueue 
)lcon el agua del rio, como en la mas baxa arteria del pié humano y en 
))la mas alta de la cabeya se guarda vna perpetua vniformidau y corres­
llpondencia de pulso, con la que causa el anhelito , que entra por la boca 

, »y mueue el corayon por los pulmones. Y si todos los caños tuuieran 
llygllal peso, parece no era tanto marauilla guardar aquel concierto en el 
»mouimiento. Mas estando el vno vazio como deziamos y el otro lleno, 
llguardar tan grande vniformidad el vno con el otro en el mouerse, es 
))cosa que sobrepuja todo entendimiento, aun despues de vista, quanto 
)lmas al inuentarla y ponerla en razono Demas desto, si todo el moui­
llmiento del aqueducto fuera continuo, no vuiem tanta marauilla; mas 
>'siendo tan diuerso, pone espanto y ataja luego el entendimiento, sin que 
)lpueda discurrir ni dar vn solo passo en la extraña inuencion. Porque 
»nunca cessando de mouerse la madera y estando enexados en ella los ca­
)lños de laton con los vasos, y mouiéndose con el mismo mouimiento que 
)lella, quando se juntan para dar y recebir el agua, assi se detienen y 
»paran, como si fuessen immobiles, por el tiempo que dura el vaciar el 
»uno y henchirse el otro, no cessalldo entretanto el mouimiento de la 
»)madera. Y acabado el dar y recebir, bueluen los caños a su mouimiento, 
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»como si nunca lo vuiera dexado. Esto no se pudo hazer sino con vn arte 
)lde proporciones muy differente y extraña de la que comunmente se en­
»seña en el arithmética. Entendi yo luego algo desto, quando lanelo me 
»mostró la primera vez el modelo del aqueducto, por ver como en los 
»maderillos tenia assentadas por números arithméticos vnas sumas tan 
»largas, que yo no las podia aun comprchender. Viendo esto le dixe: Se­
»ñor lanelo, esta manera de proporciones otra es que la que sabemos. 
»Alegróse (como suele, quando vee que alguno atina o percibe algo de lo 
»mucho que él h:;. inuentado), y respondió me desta manera: Assi es. Por­
»qué veis todo lo que he hecho en los relojes? Pues hombres he visto que 
»saben tanta y mas astronomía y geometría que no yo. Mas hasta agora 
»no he visto quien sepa tanta arithmética como yo. Entonces le dixe que 
»ya no me espantaua lo que dezia Santo Agustin, que quien supiesse per­
»fectamente todo lo que se puede saber en los números, haria cosas mara­
»uillosas y que fuessen como milagros. Holgóse de oyrlo, y creyó que el 
»Santo supo mncho de arithmética, pues llegó a tal conocimiento. 

»La otra marauilla que ay en el aqueducto, es la suauidad y dulc;ura 
»del mouimiento. Tiene mas de dozientos carros de 'madera harto delga­
»dita; estos sostienen mas de quinientos quintales de laton y mas de mil! 
»y quinientos cántaros de ag'ua perpetuamente: y con todo esso, ningun 
»madero tiene carga que le agraue, y si cessase la rueda que mueue el 
»rio, vn niño menearia facilmente toda la machina. No se pudo hazer 
:»esto sin grandes consideraciones de proporcion en el sossiego del moui­
»miento; y el atinar a ellas el ing'enio es cosa rara y nunca oida, y el po­
»nerlas despues en execucion con tanto punto fué mayor marauilla. 

»Otras particularidades tambian ay de harto ingenio al inuentarlas, y 
»de harta extrañeza y difficultad al executarlas. 

» Vna es la forma de los vasos, acomodada con un extraño talle, para 
»dar y recebir, sin que se vierta vna gota. Dicho esto assi, no parece mu­
»cho, mas visto, cierto espanta; porque se vee como fué necessario ser 
»de aquel talle, sin poder ser de otro, y este es extrañamente nueuo. 

»Otra es que si toda la machina fuera. derecha desde el rio al alcác;ar, 
»con la primera inuencion se auia todo acabado; mas dando tantas bueltas 
»como da en aquel trecho, con tantos traueses y ángulos y rincones en 
»ellas, fué menester nueuo artificio para continuar y proporcionar allí el 
»mouimieFlto. Tambien en vn trecho largo de calle muy ancha, que la 
»machina vuo de atrauessar, hizo lanelo de nueuo la marauillosa puente 
»de madera que lulio Cesar auia hecho en el cerco de Marsella. Sin todo 
»esto, la forma de la cadena y arcaduzes de cobre con que al principio se 
»toma el agua del rio, es tambien inuencion propia de lanelo y tiene mu­
»cha nouedad y facilidad en el mouimiento, como se parece en las anorias 
))semejantes que lanelo ha hecho despues en Madrid, sacando vn asnillo 
»tres dedos de agua perpetua de veinte y quatro estados de hondura, y 
»andando seisy ocho horas de ordinario, sin cn,nsarse. 

»Como todo esto vino despues de los relojes, y quando parecia que ya 
»auia agotado lanelo su ingenio, fué mayor la nouedad, marauilla y es-
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»panto que todos han tenido en verlo. Y assi él, como satisfaziendo a la 
»admiracion comun, en vna estátua suya, que se ha de poner en el aque­
»ducto, hizo escreuir :-VIRTUS. NU)lQUAl\I. QUlESCIT. No puede tener en 
»castellano la gracia y lindeza que en latin; mas todauia trasladando, 
»como mejor puedo, dice: La fuerQa de vn grande ingenio nunca pu-ede 
»sossegar. Conforme a esto, auiéndome mostrado primero el modelo y 
»despues vista la obra y estátua y el agudeza de su gentil mote, le embié 
lleste epígrama y título del. 

»IANNELO TURRIANO CREMONENSI, lETHEREI OLIM OPIFICII 
"JElVlULATORI, NUNC NATURlE IN AQUIS DOMITORI: 

»AlIIBROS. MORALES CORDUDENSIS REGIUS HISTORICUS BENE VALERE, ET PERFECTO IAM 
J)STUPENDO TOLETANI AQUAWUCTUS MIRACULO, SI POTIS EST TANTA VIRTUS QUIESCERE. 

»Rupibus impositum aedis sublime Toletum 
)J Sidera turrito vertice ad alta subit. 

» Víscera sed terree visus penetrare, profunda 
» Valle Tagus fuluo condítus amne fluit . 

."Nllnc quee naturee quee tanta potentia lJl'estat, 
» Vertice ut hic summo pel'fluat unela Tagi ? 

»Naturam ingenio clomuit Jannelus et arte: 
»Et Tagus imperillm subditus inde capit. 

llAerias 1'Upes jubet hunc trascende1'e: parel, 
»Atque hic side1'ibus pl'oximus ecce fluit. 

»No lo trasladaré en castellano, porque esso poquillo de donayre y pa­
»recer, (si alguno tiene), se perderia todo passándolo á nuestra lengua.» 

( LAS ANTIGÜEDADES D1I LAS CIUDADES DE EsPA'ü, edicion de Juan lñiguez de Lequeriea en Alcalá.-
1575, págl. 90 Y siguiente,.) 

2. 
Un autor desconocido. 

«Artificio que (hizo) en Toledo JaneUo ele T01'res, natural de Cremona en 
»Jtalia, para subir el agua al alcázar.-Con este artificio se sube el agua 
))contra toda su naturaleza 450 palmos en alto. Hay pues cuanto á lo pri­
»mero dos escalas grandísimas que bajan desde lo alto del alcázar hasta 
»la orilla del rio, sobre las cuales atraviesan unaS grandes vigas, donde 
J)restriban unos grandes cazos de bronce, hechos de tal manera que por 
J)donde reciben el agua son muy anchos, y por donde la despiden angostos. 
»Están estos cazos de tal manera trazados, restribando en unos estantes de 
»madera y clavados en ciertas ruedas y cadenas de tal manera, que cuan­
»do el último cazO ó canjilon que está junto al agua se menea para co­
))jeda, anda toda la máchina con tal artificio, que el primer cazo echa el 
))agua que cogió en el se·gundo. y el segundo se sube y la echa en el ter­
»cero, y así van por su órden, echándola unos y recibiéndola otros. Y 
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»toda esta máchina se menea con solas dos ruedas que hace andar el ím-
» petu del agua, y porque no se eche á perder la madera con el sol ó llu­
»vias, está toda cubierta, que no es menos grandeza, siendo la machina 
»tan grande,» 

( Ilojl1 suelta ,in firma 'Ii remision tí autor ir, obra alguna, pero con lel.'a indu,lable del siglo XJ'1, 
la cual enlt'e "arios papeles an/iguos. que ('leron de D. Bar/alomé José Gallal'do, .~e eneon/I'ó D. JOl6 
Sane/tez Rayan, Bibliotecario del Iffinistet'io de Fomento. ) 

3. 

El racionero Pero Sanchez. 

aY tambien creo alabara este autor (el moro Rasis) la excelencia desta 
»cibdad, por la ingeniosa fábrica y edificio del Aqueducto, que junto á 
»esta Puente (la de Alcántara) con singular artificio fabricó Jóanelo (in­
»geniossísimo artífice y de rara habilidad), con que se~sube mucha cantidad 
»de agua del rio Tajo hasta el Alcayar, con tantos primores y subtilezas, 
»que requerian otra abilidad tan rara para escribirla, como la tuvo él para 
»hazerlas. Están en esta grande y artificiosa machina dos maderos á la 
)Jorilla del rio, y sobre estos otros y otros hasta el Alcayar, que está en 
»altíssimo sitio, y ay grandissimo trecho. Y moviéndose los primero s 
)Jhazen mover á los segundos, y ansi t0dos los demás; no con violencia, 
»)porq ue no seria el movimiento perpetuo, sino con sossiego y suavidad, 
»tan fuertemente encadenados, que jamás hacen dissonancia en su con­
)¡certado movimiento, En el qual están encaxados muchos caños de lato n 
»con,dos vasos á los cabos de cada uno, unos llenos del agua que cojen 
»del rio, y otros vazios en que la derraman, y van dando el agua de mano 
»en mano unos á otros, hasta que los postreros la suben por camino muy 
)¡alto y dificultoso hasta el Alcayar, Y para esto hay tantas ruedas y otras 
»particularidades, que es cosa de admiracion acertár el ingenio de un 
»hombre á tr:1.yar por su Geometría-un edificio tan artificioso y que reque­
¡)ria tanta prática de Arithmética y tan cendrado entendimiento.» 

(HrSTORI,\ lItOllAL y PIIILOSÓNIIC,\, plir. XI de la Vida de Pompeyo, roja íl35.-Toledo en casa de 
la viuda de Juan de la Plaza-15HO,) 

4. 
Diego Perez de Mesa, 

«Tiene Toledo a la parte del Alcáyar un aqueducto con que se sube el 
»agua desde el rio Tajo a lo mas alto de la ciudad por mas de quinientos 
»codos de altura, obra la mas insigne y mas notable y de mayor ingenio, 
»primor y artificio de quantas de su género savemos haber en el mundo: 
)~cuyo artífice o inventor lanelo Turriano, natural de Cremona en Lom­
»bardía, merece por sola esta obra c.uando no :vuieni hecho otras muchas, 
»que sabemos que a hecho, igual gloria con aquel Siracusano Archime­
J>des, cuyas fábricas; ingenio e> inuenciones tienen al mundo espantado. 
)¡No va la máchina deste ingenioso aqueducto derecha desde lo alto hasta 

18 
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»el río, sino dando much\ts bueItas y haciendo muchas esquinas y 
»traueses; 

» La disposi.cion del ingenio es, que estan unos maderos pequeños tra­
»vados y engoznados en cruz por medio y por los extremos, estando des­
»tos eslabonados y encadenado todo el trecho, por donde va la fabrica. 

»En estos maderos están encaxonados unos caños de latan de casi braza 
»de largo con dos cazos ó vasos á los extremos. Tiene en el rio una rueda 
»que se mueve con el ímpetu del agua, y al movimiento de esta rueda se 
»mueven los dos primeros maderos del acueducto que están junto al rio, 
»y lue&o tras ellos todos los demás como van subiendo hasta el Alcázar, 
»con un movimiento muy reposado y muy puesto en proporciones. Al 
»)movimiento de los maderos se van levantando y bajando a,quellos caños 
)y cazos, de suerte que bajando el uno va lleno y el otro vacío, y jun­
})tándose por un lado, se están quedos hasta que el lleno da toda su agua 
»)al vacío, y luego eIl lleno se levanta para comunicar el agua recibida 
»por el caño al vacío de adelante, y el que dió ya su agua se levanta para 
})bajarse y aplicarse al otro caño vecino de atrás, que ya está lleno, y para 
»recibir dél nuevamente el agua que tiene, y de esta manera el agua clue 
»)se saca del rio, vu subiendo de caño en caño poco á poco sin derramarse, 
})continuándose siempre esta uniformidad y hermandád de los caños en su 
»movüniento. 

})TieIie este ingenioso acueuucto más de doscientos carros de madera 
})delgada, los cuales sustentan encima más de q"9.inientos quintales de la­
»ton y cosa de mil y seiscientos cúntaros de agua que perpetuamente 
»pasa por cima, y con todo eso no tienen grav:imen de mucho peso y 
»carga los maderos. Antes está toda la máquina con tal ingenio y traza 
»dispuesta, que cesando el movimiento de la rueda, que hace andar el 
»agua del rio, moveria con poca dificultad toda aquella máquina un mu­
»chacho.)) 

(G!\A;'\DEZAS y COSAS NOTABLES DE ESPA'iA) compuesta por'et maestro Pedro de .Jfedina, vecino de Se­
villa, y agom nuet10mente corregida y muy ampliada par Diego Perez de lIIeSlt, Catedrático de Matemá­
licas en la Universidad de Alcalá. En esta cittdad-lij05, ¡olio 2.01 vuelto.) 

5. 

El Dr. Francisco de Pisa. 

«Despues (del proyecto para ascension de aguas de 1526) diuersos y 
»excelentes Architectos, en tiempos mas modernos, han intentado la 
1>misma obra, con diuersos ingenios y artes: pero ninguno ha surtido 
})efecto, ni salido con su intencion, excepto el rarissimo Architecto de 
})nuestra edad, llamado 1annelo, de nacion Lom.bardo, que fue el que para 
})el Emperador don Carlos hizo aquel marauilloso relox de la ciu~ad de 
»l\Ulan, sin segundo. Este maestro en el año de mil y quinientos y sesenta 
)ly cinco, comenyó esta obra y aqueducto, y la ha proseguido y acabado 
»con marauilloso artificio: dándo fin a lo que muchos han intentado, tra­
»yado y imaginado. Va subiendo el artificio desde elrio junto a la puente 
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»de Alcantara, hasta junto al monesterio del Carmel) , y de alli hasta el 
»Alcayar, por dentro del, con muchos cailos, ruedas y arcaduzes, que van 
»por vna parte recibiendo y por otra vertiendo el agua, de vnos en otros: 
»y los maestros y oficiales baxan del Alca(:ar hasta el moncsterio del Carmen por 
»quatrocientos y cincuenta y tres escalones, vno mas o menos. Es ingenio que 
»le van a ver con admiracion muchas personas curiosas, assi de la ciudad 
»como de otras partes; y desta agua se da bastante recaudo para las obras 
»del Alcayar. Verdad es que tiene necessidad este ingenio y aqueducto de conti­
»nuo reparo, y mucha costa para auerse de perpetua/' o conseruar. Despues en 
»el año de mil y seyscientos y guatro, se halló cierto arbitrio, con que se mejoró 
»y facilitó este artificio y aqueducto.» 

( DESCmrCIO:'l DE r.A DII'EI\J.\L Cll;j),ID DE TOLEDO I IlISTOUl.I DE SUS ANTlGÜED!DEST Gl\ANDEZA. Edicion 
de Pedro Rodriguez-1605, (álío '23 vuelto.) 

6. 

El maestro Fr. Antonio Yepes. 

eeY aunque pudiera poner muchos exer~plos de ríos grandes, que 
»quando van crecidos no permiten puentes, ni pesqueras, porque la vio­
»lencia d'el agua rompe todos los reparos que puede inventar el ingenio 
»del hombre; solo me quiero aprovechar de lo que vemos en el do Tajo, 
»en la insigne ciudad de Toledo, en aquel tan famoso ingenio y artificio 
>Hiue inventó lanello, insigne Matematico, de nacion Italiano, el qual 
»con singular industria hizo subir el agua dE(sde el rio Tajo, que baila 
»aquella nobilissima ciudad, hasta el Alcázar, que está en la cumbre de­
»Ha. Yo le ví, y me causaron notable admiracion muchas cosas en aquella 
»grande obra y artificio; particularmente cuando baxé al origen y raiz de 
»aquella maquina, y consideré que la menea toda un palo, hecho a mo­
»do de rodezno, y segun me informé, esto solo es causa que se muevan 
»mas de docientos carros de madera, partidos en infinitas tablas, y qui­
)mientos quintales de hierro, plomo, estafío y acero, y mas de mil y qui­
»nientos cantaros de agua que van subiendo por aquellos conductos y ar­
»caduzes, Es cosa tan rara y prodigiosa, que la está un hombre mirando, 
»y apenas la puede creer, pero al fin es cierto, y evidente, y se toca con 
»las manos, que todo aquel gran peso e innumerables tablas, cayos, y di­
»)ferentes instrumentos, y todo este ingenio estriua en la fuerza del agua, 
»que por canales viene del mismo río Tajo y hiere en aquel madero, y haze 
)los efectos que tengo dichos: tanta es la eficacia de la corriente del agua.» 

(COllÓNICA GENEllAL DE LA Ól\DEN DE SAN BENITO, tomo 1, cent. 1," pr6logo. Por Matías IJfarés en 
Madrid-1G09. ) 

7. 
D. Juan Alvarez de Colmenar. 

«Ce Chateau. (el alcáMl') est élevé de quatre-vints toises au dessus de 
»l'eau, et l'on y fait monter l'eau par une pompe: autrefois on le faisoit 
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»par une fort belle Machine, ingénieusement inventée, qu'on apele Elln­
"Ilgenio de Juanello, du nom d'un ltalie natif de Crémone, qui en fut l'In­
»venteur et l'Architecte. Elle étoit composée de grandes caisses de fer 
» blanc, atachées les unes aux autres, et formant une file qui décendoit 
»du Chateau dans le Tage: l'eau entrant dans la prémiere, étoit poussée 
»dans la seconde par le moyen de certains rouages, et de celle-la succes­
»sivement dans les autres, jusqu'au Chateau, ou elle tomboit dans un 
)Jl'eservoir , et se répandoit de la dans toute la vilIe par un canal; ce qui 
»étoit d'une grande commodité. Cette Machine est rompue depuis un 
»Siécle ou environ, et 011 la laisse la sans prendre aucun soin pour la ra­
»com~oder; de sor te que Tolede n'ayant aucune fontaine, et situé e sur 
»un roc, ou l'on ne peut pas creuser des puits, les habitan s sont con­
»traints d'aIler de tous les cOte7, de b ville uu bord du Tage, et de décen­
»dre plus de trente toises pour y puiser de l'eau.» 

(LES DELICES D'EsP.\G~E ET DE POllTrG,\!., edicion de Leiden potO l'icrre Vander Aa-1706, pági­
nas 321 y 322. ) 

8. 

El jesuita Pedro Murillo Velarde. 

«Despues (del proyecto de 1526) se hizo el célebre artificio de Juanelo, 
»que estaba entre el Alcazar y la Puente de Alcantara, donde oy se ven 
»las ruinas y paredones; y porque era una de las cosas mas célebres de 
»España, pondré lo que dicen Medína y Mesa acerca de su disposicion, 
"para satisfacer á los curiosos. Hízole Juanelo Turriano, de Cremona, in­
»geniosissimo y famosissimo Arquitecto. No subia la máquina derecha 
»desde el rio hasta lo alto del Alcazar, sino dando muchas vueltas y 
»formando muchas esquinas y traveses. Toda la máquina estaba enca­
»denada y eslabonada de unos maderos pequeños, travados y engozna­
»dos en cruz: en ellos estaban encaxados unos caños largos de laton de 
»casi una braza, y en las puntas dos vasos ó cazos. En el Rio havia una 
lll'ueda, que movia el ímpetu del agua, á cuyo movimiento se movian los 
»dos primeros maderos del aqueducto, y á su compás succesivamente to­
,)dos los demás hasta lo alto'. Con este movimiento iban los caños de 
)daton con sus cazoS sacando agua del Rio, y passandola á los demás, 
))subiendo el agua de unos en otros continuamente hasta el último. Gas­
»táronse en este artificio mas de doscientos carros de madera delgada, y 
))mas de quinientos quintales de laton, y por él corrían como mil y seis­
»cientos cántaros de agua. Estaba la máquina dispuesta con tal traza, 
»que cessando el movimiento de la rueda, que hacia andar el agua del 
»Rio, movería toda aquella máquina con poca dificultad un muchacho. La 
»distancia por donde subia el agua desde el Rio al Alcazar, es de mas de 
»quinientos codos: de todo esto no ha quedado mas que paredones. He oído 
IldeGÍr, que nuevamente han inMwlucido el agua dd Rio en la Ciudad con mas 
» facil'idad y conveniencia; y aun Lozano dice, que en tiempo de los moros 
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»iba el agua del Tajo desde e) Palacio de Galiana hasta el del Rey Moro, 
»que estaba donde ahora el Hospital del Cardenal Mendoza, en lo que no 
»parece hay fundamento.» 

(GEOGRAPÍA HIsTónrc,\,-J1fadrid, 175~.- Tomo I, págs, 300 y 307.) 

9. 

Fr. Gerónimo Bautista de Lanuza. 

Al recomendar las traducciones de las Sagradas Escrituras, porque de­
claran el sentido del texto las mas veces, «verdad es, escribe, que en este 
»particular experimento que sucede algunas lo que agudamente oí decir 
»á un hombre discreto que le parecian estos, que solo están puestos en 
})traher varias traslaciones, el Caldeo, el Syriaco, el Griego, Theodo­
»cion etc., al ingenio que hizo Juanelo, para subir agua del rio Tajo al 
»real Alcazar de Toledo, que todo él es cucharones: de éste pasa el agua á 
»aquél, de aquél al otro y del otro al otro, y al cabo mirada el agua que 
»resulta, es como un hilo. Así, dice, son estos que andan cuchareando del 
»Hebreo al Caldéo, de este al Syriaco, de este al Griego, de los Setenta al 
»de Aquila ó Theodocíon, etc. Todo es cucharear de éste á aquél y de 
llaquél al otro, y al cabo no sale concepto alguno ní aun doctrina para 
»que el entendimiento descubra más de lo que tenia entendido.» 

(DISCURSOS I'REDIC,\llI.ES Ó LAS HO)!II.ÍAs, en el párrafo L" de la aensltra q.w hac/, el autor ele su obrll, 
tomo 1, pág. 108 de la tercera edicíon corregida, dada á luz en Salamanca el año 1790 por D. Jaan Justo 
Ga1'cía y el P .. D. ~[i,quel Mal·tel. dvl gremio y cláas/ro de aquella Universidad.) 

B. 

NOTICIAS DEr. ARTIFICIO TOLEDANO SACADAS DE ALGU'\OS ,\UTORES EXTRANJEHOS. 

1. 
De Luis Nonio. 

«Aquroductus hIC est mirandi operis, nam cum urbs editiori sit loco 
llsita, quam ut Tagi aquis commode frui posset, qui humiliorem urbis 
»partem alluit, ingenio et arte Ianelli Turiani Cremonensis, celeberrimJ 
»Matematici, facta est hydraulica machina, quro magna versatili rota 
»aquam, magno ímpetu per tubos ductiles et sillanos in editissimam urL 

)} bis partem pertrahit, unde in multos i'ivulos urbis commodo derivatur.» 
(HISNNL\ SIVE POI'ULOIlU~I. UIlIIIUM, ¡C'iSULAIIUlI, AC FLU~II'iUll IN EA ACCUl\ATIOl\ DESCI\lI'TIO.­

Antaerpire. Ex officina Ifieronymi Verdulsi.-1607, cap. L/X. pág. 183.) 

2. 
De Martin Zeiller. 

I(Alterum in hic Urbe (Toieto) spectatu dignum est admirandum ilIud 
»OPUS hydraulicum, a .JaneUa TUl'iano Cremonensi ftala excito.tum, q uo 
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»aquit ex Humine per ducentos et i:{uinquaginta gradus (Neumayerus quin­
»gentos et quinquaginta gradus habet) in altu~ propellitm, et in Urbis 
»redes plrerasque maximo incolan!::..::. commodo deducitur. Qua in arcas 
»aqua delabitur, pons est Tagum tegens , opus sane mirum, quamvis uni 
»fornici imitatur.» 

, (Ilrsr.\.NI/E E'r LUSI'fA:SLE ITI:'iE[LUllU~l, :10\'A ET AceUR \'U DESCRIPTlO:-lE, IGO:'!IBUSQUE NOVIS E'I' EI,E­

t;lNTlBUS Loe.\. EAIIUNDE"1 l'll:ECII'UA·ILLUS'I'llA:'iS. Amslelodami. Apud .lEgidiwn Ian{sonitbm Valckellier.-
1filiG. Pág. 193.) 

3. 

De Anto:'lio Canea. 

«Le acque del Tago rapidamente SC0rrono sotto un solo arco del 
»Ponte, e a poco tratto seguendo la corren\.:'\ del fiume rimarigono tu­
»tora le vestigia di una ingegniosa, ma troppo complicata macchina, colla 
l>tjuale Juanele Turriano, nativo di Cremona, informato in Italia dal Mar­
»chese del Vasto suo protectore delIa scarsezza di acqua in Toledo, cre­
»dette di potervi abbondantemente rimediare, e di eternare altresi il suo 
»nome. Am brogio di Morales neBe sue Antigüedades de España (A.ntichita 
»della Spagna) parla con trasporto di questa invenzione; e mosso dall' 
»)amicizia verso il Turriano compose in sua lode un'elegante iscrizione ed 
»un epigramma da incidersi nelIa statua, che collocarsi doveva sopra la 
»macchina idraulica. Malgrado pero gli encomj, che il Morales, ed altri 
»hauno profusamente tributati aIl'ingegno e alta quasi miracolosa inven­
»zione del Macchinista cremonese, l'esperienza ha fatto vedere, che questi 
»ebbe piu in vista di mostrare il suo ingegno inventore , che di ricercare 
»l'utilita de'cittadini, i quali non sarebbero costretti al presente di preva­
»lersi di bestie da carico, onde condur l'acqua, se le grandiose somme 
)Jgettate in quell' imponente fa'loro fossero utilmente state destinate a ri­
»novare l'acquidotto romano, di cui parleremo in appresso.» 

( DESCIlIZIO:'iE ODEPORIC,\ DELl,'\ SPAG1IA, Pf!rma, dalla stamperia reale, 1793. Tomo 1, pág. ~85.) 



VI. 

TENTATIVAS FRUSTRADAS. 

Parangon entre la suerte de los artill~ios y la de la monarqu~a á fines del siglo XVII.­
Angustias de Toledo en el XVIll,-Concu1:'so de sus propios, escasez de recursos é 
impotencia que demostró por este tiempo.-Muerte de Cárlos 11 y guerras de suce­
sion.-Consecuencias del partido Que en ellas toma la ciudad.-Arruinado entonces el 
alcázar, no vuelven los reyes á r~parar el ingenio de Castillo.-NIunificencia de los 
prelados toledanos.-Los cardenale.s Astorga y Lorenzana,-·Periodo de paz. -FJstado 
de las ciencias en Europa.-EI inglés Jones y SU proyecto sobre ascension de aguas 
del Tajo.-En qué consistia,- Dónde habian de colocarse las máquinas.-Bases 1;lrin­
cipales.-Aprovechamiento particular retribuido.-Prevenciones contra incendios.­
Prevision administrativa.-Se abandona ya empezado este proyecto, segun se cree, 
por muerte del autor.-Interregno de más de cuarenta años.-Nuevas tentativas debi­
das al francés Cur.ton.-Plan y propositos de este ingenieró>.-Su contrato con el mu-

, nicipio.-Principios y progresos de la obra.~Falta al fin el dinero que para ella ofrece 
una' compañía, y no se sigue adelante.-Si despues se concibió algun otro pensamien­
to.-Conjeturas.--Construcciones públicas y privadas.-Situacion de las cosas al cerrar 
el siglo.--Al'lÍ1\DICE'. 

Ya se habrá observado que las máquinas de .Janello y Castillo 

corrieron parejas con los infortunios que casi arruinaron la monar­

quía al tocar á su ocaso el siglo XVII: tan aciaga suerte les cupo 

como á la nacion española, víctima de mil desaciertos y contrarie­

dades bajo los reinados de Felipe IV: y Cárlos n. 
Pero Toledo, que experimentó grandes quebrantos y un cambió 

l'adical en sus condiciones hácia aquella época, no mp,s afortunada 
habia de ser, respecto del surtido de aguas potables, en los tiempos 
que se sucedieron á seguida. Con recordar que gravado su tesoro de 

crecidos censos por algunos servicios extraordinarios hechos á la co­
rona, bastando apenas sus menguados productos á cubrir los gastos 

ordinarios, tuvo que declarar en concurso sus rentas y bienes pro-
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pios á prinCIpIOs del siglo referido, compréndese que hasta debió 
faltarla el aliento para' acometer empresas que requerian conside­
rables desembolsos, imposibles en su situacion, y lo que todavía era 
menos, para reparar los antiguos artificios si lo permitia su estado 
ruinoso. Exhausta de crédito como de recursos, la ciudad imperial, 
vino á caer irremisiblemente, en una impotencia lastimosa, difícil 
de encubrir, porque la denunciaba el hecho de que ninguna obra 
importante se emprendiese en ella por los tie~pos á que aludimos. 

Al llegar á este punto, apagada ya la voz de aquellos eminen­
tes repúblicos que en vano se habian fatigado, cuando el mal em­
pezó á recrudecerse, en buscarla remedios, sobrevino la muerte del 

último monarca austriaco, motivo inevitable de la sangrienta guerra 
de sucesion mantenida en nuestra península durante trece años, 
al comenzar el siglo XVIII, por dos familias extranjeras. 

Poco satisfecha de la una, Toledo no disimuló su apego á la 
otra, representada en el nieto de Luis XIV, Y las legiones alema­
nas, portuguesas é inglesas que sostenian el partido del archiduque 
D. Cárlos, entre los diferentes excesos que cometieron para sujetar­
la, entregaron á las llamas algunos conventos, la famosa casa de 

Vargas, á la sazon del canónigo D. José Niño, y el soberbio alcá­
zar de lós reyes. 

Desapareció desde entonces el interés que estos pudieran abrigar 
por la restauracion de los ingenios, que siempre miraron con cariño, 

y no habiendo quedado habitable despues del incendio, ni siendo 

fácil habilit¡:¡.r de pronto su palacio, jamás volvieron á pensar en 
surtirle de aguas como antiguamente. De forma, que á la imposibi­
lidad material en que se encontraba el municipio, se agregó el na­
tural desden de la córte hácia una poblacion donde n! morada con­

servaba en que albergarse; contribuyendo ambas causas juntas á 
hacer más irrealizable el empeño de que nos ocupamos. 

En tan apurado trance fuerza era volver la vista á los generosos 
prelados de la iglesia toledana, cuya inagotable liberalidad se en­

cargó de llenar aquí el vacío que dejó la ausencia de los príncipes 

y los nobles. Fueron, sin embargo, tantos los males á que tuvieron 
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que atender, y habia causado tan profundas llagas el período de la. 
decadencia por que estaba atravesando este pueblo desde la primera 
mitad de la centuria precedente, que en muchos años no pudieron 
los arzobispos dirigir su atencion á asuntos de interés comun, Ó 

contagiados del mal gusto que lo invadia todo, pagaron tributo á 

exigencias vulgares, desatendiendo las cosas de urgente necesidad 
y de utilidad más reconocida. Así, al paso que no esculpen su nom­
bre en ninguna obra civil, al inaugurarse el siglo, gastan fabulo­
sas sumas en el llamado Trasparente, padron que las artes extra-via­
das en manos de Narciso Tomé levantaban bajo los auspicios del 
cardenal Astorga y Céspedes dentro de la catedral en 1732, como 
para robar la luz á los delicados primores góticos de la capilla de 
D. Á1varo de Luna. 

Aun no habia asomado por nuestro horizonte el génio que la 
Pro-videncia nos envió más tarde con todo género de auxilios. Hasta 
que el gran Lorenzana se sentó en la silla de San Eugenio, y sus 
pingües rentas fueron consagradas al alivio de las calamidades pú­
blicas, al fomento de la industria popular y al desarrollo de mejoras 
en todos sentidos, no tuvimos buenos caminos ni paseos alrededor 
de la pob1acion; no se edificaron en ella refugios ni universidades; 
no se reconstruyó el alcázar; no pudo en fin Toledo salir de la triste 
posicion á que la habian condenado el despilfarro y los errores de 
otras épocas. 

Desatendidas dolorosamente obligaciones apremiantes, locura hu­
biera sido concebir siquiera nuevos proyectos de abastecimieE.to de 
aguas. Sin fondos propios, privada de la proteccion real y favore­
cida no cuanto necesitaba por el clero, nuestra ciudad se cruzó de 
brazos, esperando á que llegasen mejores dias, para realizar lo que 
fué su constante aspiracion, su firmísimo propósito. 

No duró·en medio de todo mucho tiempo este período de inaccion 
y marasmo. La suerte de la monarquía desde la paz firmada el 
año 1713 en Utrecht logró asegurarse, dejando sólidamente arrai­
gada la dinastía borbónica, y en 1720 la forzosa destitucion del 
intrigante y ambicioso ministro Alberoni, quien con una política de 

t9 
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aventuras despertó los celos del gabinete francés y trajo revuelta~ 
las cosas de España, restituyó á Felipe V la autoridad y á la nacion 
la calma, de que ambos moralmente carecian, contribuyendo de 
este modo á abrir las fuentes cegadas de la pública riqueza, y lle­
vando la actividad, las aficiones é intereses de los pueblos hácia las 
empresas materiales, por que todos cual más cual ménos suspira­
ban. Bajo tan prósperos sucesos renació la confianza perdida, y á 

su sombra Toledo volvió. otra vez los ojos al pensamiento abando­
nado, estudiando los medios de satisfacer la necesidad que la afligia 
en aquella época. 

Los adelantamientos de las ciencias y las artes en Europa brin­
dábanla entonces á seguir un buen camino, y el desarrollo que 
obtuvo la hidráulica desde Galileo la ofrecia que de ahora para 
siempre podria quedar afirmado en su recinto el surtido de aguas. 
TOl'ricelli habia explicado ya la verdadera teoría del ascenso de este 
líquido en las bombas y del mercurio en el barómetro por la pesan­
tez del aire; Castelli y Magiotti habían hocho difeI'ente~ aplicacio­
nes de la teoría, ampliando sus consecuencias, y demostrando 
las ventajas que traía el empleo de aquellos aparatos; últimamente, 
en Franci~ los canales de Briare,' del Languedoc y Orleans, por 

una p?-rte, y las máquinas hidráulicas de .Not?'e-Daf}J'W y de Jlfarly, 

por otra, llamaban la atencion de los hombres científicos, como 

objetos de admiracion general, y vulgarizando, por decirlo .así, los 

conocimientos que sólo eran patrimonio de géniosespeciales, ponian 
al alcance de las inteligencias ménos privilegiadas el resorte ne­
cesario para elevar aguas á cualquier altura. La ocasion, pues, no 

podia ser más propicia, atendido el estado de las ciencias. 
Motivos hay para sospechar que de sus primeros esfuerzos, al 

comenzar el siglo XVII, se aprovechara en parte el mecánico Her­
nandezdel Castillo, pues en la descripcion de su máquina, hecha 

por Quiñones de Bena ven te, ya encontramos combinadas con las 
m"c!l-aras Ó cazos de .Jan eH o las bombas.1 Al observarlo en el' capí-

1 Véase la página 12G. 
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tulo anterior, antojósenosque ésto quizás hubo de constituir las 
adiciones introducidas en el célebre artificio del matemático cremo­
nés, bien que por falta de antecedentes ni allí ind~camos, ni nos 
es fácil determinar ahora, de qué especie serian aquellas, aunque 
con riesgo de errar parécenosq ue, conservado en la reforma el me­
canismo de elevacion que creó el relojero de Cárlos V, las bombas 

agregadas debieron ser aspirantes y no impelentes. De cualquier 
clase que fueran, Toledo, aceptándolas, habia dado pruebas de no 
rechazar los progresos científicos, y cuanto más se avanzase en la 
hidráulica, mayor seguridad habian de infunc!ir las novedades que 
se admitiesen. 

Pronto el espíritu de especulacion extranjera que al adveni­
miento de la dinastía de los BOl'bones, y cuando hubo de consolidarse 
la paz, se introdujo en la nacion, se presentó á experimentarlo. Con­
tando con la angustia del tesoro municipal, pero ilado en las ri­

quezas y,recursos particulares, un ingeniero inglés, que debia cono­
cer á fondo nuestras necesidades privadas, y á cuyos oidos llegaria 
el clamor universal que levantaban los toledanos desde la ruina de 
los artificios, para que tuvieran reemplazo á toda costa, desde Ma­
drid, donde se encontraba, sin grandes recomendaciones que le 
introdujeran, dirigióse en 21 de Abril de 1722 al Sr. marqués 
de Olías, corregidor de Toledo, proponiendo surtir á. la ciudad de 
aguas del Tajo bajo ciertas condiciones por extl;emo favorables. 1 No 
revelaba en ninguna el método de que se valdria: únicamente se co­
nocen hoy como restos de la maquinaria que habia de emplear varios 

1 Lo que se afirma de este inglés no quiere decir quc fuera un aventurero des­
eonocido, ni ménos que se prcsentara en Toledo destituido de buenos patronos. An­
tes al contrario consta, que mientras sus primeras ausencias en la córte tuvo de apo­
de!'ado en nuestra ciudad al Sr. D. Manuel Orozco, clean ele la Santa Iglesia Primada, 
por cuyo conducto, segun su encargo, mandó el Ayuntamiento se le remitiese el bor­
rador de la escritura de abastecimiento de aguas en 15 de Mayo de 1722. C,luien para 
sus negocios particulares empleaba una persona tan caracterizada, es de creer 
que valiera y representara algo, cuanclo ménos, como hombre de ciencia. Añá­
dase á ésto que el ingeniero era sólo la cabeza directora, y que los fondos para 
el negocio los facilitaba una compañía inglesa, cuyo crédito debia inspirar gran con­
fianza. Aún así, y dado que los informes y empeños del dean ahriesen las puertas 
del municipio al inglés, su nombre y sus méritos debian aquí ser completamente 
ignorados. 
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tubos de bronce ó hierro, cuya figura demuestra son partes de un 
sistema de bombas; y sin embargo, nadie dudó que su plan sería se­
guro y realizable, puesto que la fama publicaba á la sazon losresul­
tados que la ciencia con iguales medíos habia obtenido en otros 
puntos, y se sabia que en Marly, arriba .citado, á dos leguas de 
París, las aguas del Sen.a movidas é impulsadas por bombas ,ascen­
dían á la altura de 502 piés franceses ó sean 535 españoles, abas­
teciendo con abundancia la hermosa poblacion de Versalles, rodeada 
de jardines y bosques. ¿ Quién á vista de esto no habia de creer en 
el éxito de la empresa? 

Acogióse por lo mismo con el mayor entusiasmo, y desde luego 
el municipio .. al que se dió cuenta de ella el 27 del propio mes, 
nombró una comision compuesta de dos regidores y otros tantos ju­
rados, la cual, conferenciando varias veces con el autor MI'. Ricardo 
Jones, (que tal era el nombre del inglés), arregló á los pocos días 
la parte puramente administrativa del negocio, y modificó algunas 
de las bases que con tenia la proposicion primitiva, consultando en 
todo prudentemente el interés público, sin desatender por esto el de 
los vecinos ni el del ingeniero. 

Importantes y sobremanera previsoras fueron las obligaciones 
recíprocas que al efecto se fijaron entre el ayuntamiento , el con­
tratililta y los que hubieran de aprovecharse de su obra. No sién­
donos dable explicar en qué consistia ésta, consignaremos aquellas, 
para que se vea cuán meditado estaba el asunto, y cómo á prin­
cipios del siglo XVIII se arreglaban tales contratos.1 

Ante todo interesa saber que Jones únicamente ofrecia cons­
truir y mantener en pié á su costa un ingenio, y que la cornision 
le comprometió tal vez á extenderse á más y prometer dos, acaso 
porque, explicada la potencia de las máquinas, se juzgase no 
bastaran sus productos para el consumo y demás atenciones del 
vecindario, ó porque fueran tan ventajosas las condiciones bajo las 
cuales se habia de anunciar á su tiempo la venta del agua, que no 

1 En cuanto diremos desde el párrafo siguiente del proyecto de Jones, nos con .. 
traeremos á lo que resulta de las actas capitulares comprendidas en el APtNDIClil,¡\. 
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se dudara hacer asequible este artículo á las clases más ínfimas y 
pobres del pueblo. Sea lo que quiera, la verdad es que, á pesar de 
l~ adicion al proyecto, el inglés anduvo cauto, y como obligacion 
firme sólo estipuló poner un artefacto en la tabla que hay desde los 
molinos del'Rio-Llano hasta el Puente de Alcántara, para lo cual 
le habia de dar el ayuntamiento el sitio que le fuera preciso, y que 
dejó á su voluntad, segun lo {ndica el lenguaje de la condicion 13! 
del convenio, el colocar otro en la tabla desde el puente viejo, que 
está frente á la Puerta de Doce-Cantos, rio abajo, á distancia de 200 
á 300 varas, con la facultad de usar de él al mismo tiempo que del 
anterior, óseparodamente como se conviniera; quedando en ambos 
casos obligado á satisfacer los perjuicios que causara á tercero, es­
pecialmente á los dueños de las paradas de molinos del artificio y 
Rio-Llano. 

Así aj'J.stada la base principal, en su desarrollo el ingeniero se 
proponia cruzar de 6ilcañados grandes ó conductos de fábrica toda 
la poblncion, D. fin de facilitar el sl;lrtido á las casas, mediante 
pequeñas tuberías de plomo, por donde iria el agua á las fuentes 
que se constrl1yer:::.n dentro, en la proporcion y medida que se con­
tratase, con la precisa é ineludible condicion de mantener siempre 
estas y aquellos, como los edificios y las máquinas, corrientes, bien 
reparados y en estado de prestar el servicio á que se destinaba todo. 

La ciudad, en recompensa del beneficio que recibiria de la eje­
eucian del pensamiento, dispensando la debida proteccion' á la 
ciencia y el capital que venian á favorecerla, ofreció á su vez q'Ue 
daria la parte de río y sus riberas indispensables en los dos puntos 
escogidos; que si el ingeniero Jones necesitaba ocupar la huerta 
llamada de San Pablo ó algo de su terreno, le facilitaria la adqui­
sicion con S}! propietario, siendo de cuenta del inglés el pago del 
arriendo de toda la finca ó de lo que utilizase, y la satisfaccion de 
los perjuicios que ocasionara; que del propio modo estableceria una 
especie de servidumbre municipal contra el comun y todos los 
vecinos, para que pudieran levantarse y ocuparse temporalmente 
cualesquiera terrenos, empedrados de calles y pertenencias urbanas, 
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por donde hubieran de pasar los encañados y tuberías, si bien el 

contratista se obligaba á reparar el daño que hiciese, y á dejar 

las cosas en b~0ll estado luego que se terminara la obra que lo exi­

gi01'a; que adjudicaría pOI' el pronto á Jones dos pedazos de tierra de 

aprovechamiento comUll existentes en los egidos, uno dentro de 

murallas junto á la Puerta Nueva, para que levantase allí su casa 

morada, y otro al exterior inmediato á la'referida huerta de San Pa­

blo, para edificio de atarazanas, obrador y depósito de materiales, 

sin perjuicio de concederle despues los que pidiere y señalare para 

casillas de guardas y empleados; que ni directa ni indirectamente 

otorgaria á ninguna persona permiso para construir otro ingenio que 

elevase las aguas del Tajo, ni c~nsentiria levantar el terreno ó 

echar encañadQs á este íin; por último, que no autorizaria la cons­

truccion de ningun molino, presa ó artefacto, como tampoco tole­

raria que se cavase canal ó estanque fuera del mismo rio, tan cer­

canos al edificio que iba á construirse, que le pudieran cortar ó 

disminuir el agua, embarazándole el movimiento. 

Respecto de los particulares, el surtido habia de ser completa­

mente libre y á nadie obligatorio, si el vecino por sí no se ajustaba 

con Jones ó sus apoderados. El que quisiera agua, tenia que pagarla 

al precio que conviniese con estos; una vez convenido; debia otorgar 

una escritura de ajuste ante el escribano del ayuntamiento ó su lu­

garteniente, pagando él los derechos; este contrato podia rescindir­

se, á su voluntad, por mudanza de casa ú otros motivos, avisando 

con un mes de antelacion, y contra su deseo, si no satisfacia la 

renta, si dejába abiertas las llaves de las cañerías par?- desperdiciar 

el agua, ósi la daba á quien no estuviere ajustado, excepto á los 

pobres y sólo en el verano para beber, como era uso y costumbre;l 

el pago de lo que se estipulara, en fin, era inexcusable; pero si el 

1 Éralo efectivamente, no sólo entre los vecinos, que cumplían gustosos esta obra 
de misericordia, sino para las comunidades religiosas de ambos sexos, donde en to­
das las épocas del año se daba de beber al sediento que 10 pedía. Hasta en la Cate­
dral, cuando las grandes festividades, cbmo la del Corpus y la Vírgen del Sagrario, 
atraian inmensa concurrencia, se colocaban en los cláustros mesas con jarros, asis­
tidas por peones que sacaban el agua de uno de los pozos que hay allí, y la servian 
al pueblo; costumbre todavía observada al presente. 
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ingenio se descomponia por lluvias, tempestades ú otro cualquier 
accidente, mientt'as no volviera á fuucionar, el consumidor no po­
dia ser apremiado á satisfacer nada, aunque el contrato subsistiria y 
el contratista no incurriria en pena alguna merced al caso fortuito. 

Sin pasar más adelanté y antes~de indicar el resultado de las bases 
hasta aquí apun tadas, nos detendremos á referir otra que los comisarios 

del ayuntamiento procuraron deslindar bien en interés del vecindario. 
La proposicion de Jones habia previsto los casos de incendio, y para 
ellos se comprometia á establecer fuentes ó surtidores donde los ve­
cinos marcasen, siempre que los mismos pagaran la costa. El ne­

gociomerecia un especial estwlio en Toledo, donde desde muy an­
tiguo se lamentaron ho~'ribles siniestros de esta especie, y cuyas 
ordenanzas municipales, quizás antes Ó Gon mayor prudencia que las 
de otros pueblos de España, tenian organizado el servioio de incen­

dios. 1 Así queIa proposicion, originariamente dirigida sobre este 

1 Apenas salió nuestra ciudau del poder de los árabes y entró en el de los cristia­
nos, empezó á experimentar desgracias casi sucesivas de esta Índole, que debiei'on 
impresionarla fuertemente, por la extension de los daños que recibia. Documentos 
incontestables nos hablan de ellas, diciéndonos los ANALES TOLEDANOS pl'imcros Quan· 
do fue qttemada la lflglesiade Sant Andrés, ¡ha )J:[CLXXXVIII. (año 1150 ue J. C ), y 
los segundos que Fue quema en Toledo en XXIX dias de lWayo. lflra JWCLIV. (llH3); 
que Arderon los Alltatares en Toledo, lJra MCCXXV(1l87), y que Ar'dier07t (otra vez) 
los Alltatal'es en Toledo dia de Sant(? lflulalic?, lfl1'a MCCL VIII. 0220.) Tambien las 
historias refieren que en 1388, cuando el arzobispo D. Pedro Tenorio proyectó 
construir el cláustro de la Catedral, se incendiaron eh una noche las alcaicerías de 
paños y sedas, sobre cuyos solares se hubo de edificar aquél posteriormente. Por 
último, en relaciónes auténticas que andan impresas relativas á sucesos particula­
res del reinado de Enrique IV, se escribe que por los años 1467 'JI hácia el mes de 
Julio hubo un motin en Toledo provocado por el alcalde Alvar Gomez auxiJia10 de 
los conversos, y que en dos dias fueron quemadas unas mil seiscientas casas de 10 
mejor y más céntrico de la poblacion, perdiendo sus hog:ues y riquezas más decua­
tro mil vecinos, y quedando totalmente consumidas por las llamas la calle de la Sai, 
la 1'ua nUevc?, las alc<l.icerÍas de paños, la alcana ue los especieros hasta Santa Justa, 
el Solarejo, la calle de los Tintoreros y lo llamado hoy Corral de Don Diego. Estos y 
otros casos de ménos importancia preocupaban á los toledanos tradicionalmente, y 
desde el siglo XVI, en que ocurrió el incendio hor1',oroso de la plaza de Zocodover, 
que consumió todo su caserío, extenuiéndoseá algunos edificios de los barrios in­
'mediatos, pensaron organizar una quadrilla, que se consagrara exclusivamente á 
remediar semejantes calamidades. Lo que hicieron con este obJeto se halla consignado 
en nuestras ORDENANZAS, tít. cm, de los Oficiales del fuego, que dice así: -Los ofi­
.ciales del fuego son nombrados por el ayu,ntamiento. Son veynte carpinteros y 
.aluañires, cada UllO lleua de salario en cada vn año mil marauedis. Entre estos ay 
.quatro que llaman quadrilleros, y han de tener cargo de sus quadrillas cada VIlO 

-como les fueren replp·tidas, y por e:3to lleuan quinientos mal'aucdÍs mas de salario 
-que los otros. Todos han dehazer alarde en cada vn año, antes que se les libre el 
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punto á los dueños de casas, se hizo extensiva al municipio, quien 
alcanzó se le permitiera construir á sus expensas grandes fuentes ó 
depósitos para ocurrir á aquella calamidad, á la vez que para regar 
y limpiar las calles. 

Semejante acuerdo supone una prevision esquisita y gran celo 
por la policía de la ciud.ad, siempre loable, pero más aún en tiempos 
de decadencia, cuando no abund:r.ban los recursos, y era necesario 
sacrificar algo en busca de estos beneficios. El ingeniero inglés 
vino á Toledo indudablemente á l¿,acer negoc'io, como se dice ahora, 
y nuestros repúblicos que lo conocieron, no se descuidaron en procu­
rar tambien el suyo, exigiendo, amen de las ventajas generales, lo 
que más les importaba entonces, y consiguiendo además, si no la 
propiedad absoluta de la obra, su dominio directo, por medio de la 
tácita enfitéusis que constituyó Jones, obligándose bajo fianza á 
satisfacer á la municipalidad todos los años el dia de San Miguel 
sesenta reales en reconocimiento del señorío eminente. 

Concordadas de esta manera las condiciones del contrato, una 
real provision de S. M. y de su supremo Consejo de Castilla, refren­
dada con fecha en Madrid á 18 de Julio de 1722 por D. Miguel 
Fernandez Munilla, escribano de cámara, las aprobó en todas sus 
partes, mandando que se ejecutaran y cumplieran,· sin contravenir 
ni permitir que nadie contraviniese á ellas de modo alguno, y que 
se informase al Consejo de lo que en razon de los ingenios resultare, 
para que en su vista proveyera lo conveniente. Esto acabó de per­
feccionar el pensamiento bajo el aspecto puramente legal y admi­
nistrativo. 

Con tan felices auspicios y tan bien dispuesto el asunto, comen-

.salario, y han de tener vn aguatocho', y vn azadon, con hacha, y vna palanca de 
.hierro. Y son obligados a yr con sus quadrillas estos quatro quadrilleros nombra­
.dos a todos los fuegos que huuiere en la ciudad a poner remedio en ellos.' Toledo, 
que por la falta de aguas interiores, y más principalmente por la forma de cons­
tr'uccion de sus casas, hechas ordinariamente de entramados de madera, estaba muy 
expuesta á los incendios, si con esta institucion de las quadrillas del fuego disminuia 
en mucha parte el peligro, necesitaba que se la proporcionasen otros medios abun­
dantes para cortarle con prontitud, y el proyecto de Jones l~ ofreció C>OaSion pro­
picia de solicitarlo. 
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zóse á preparar la obra, acopiando materiales y trayendo á nuestra 
poblacion las piezas de la maquinaria que .habia de montarse ,en los 
edificios que se construyesen. Piedralaves en Á vila dió la madera, é 
Inglaterra facilitó la tubería de hierro y bronce á.que arriba nbsr.ef.e­
rimos. Todo al principIO auguraba la prontaejecucíon del proyect(). 
El inglés no obstante desaparece de Toledo á le mejor, sin,dejar apo­
derado que le representara, ni dinero con que atender.á la continua,­
cion de Jos acopios. Ínterin parecia, el ayuntamient() se vió forzado. á 
pagar algunos portes de materiales; para resguardarlos ó evitar :que 
se sustrajesen ,dispuso encerrarlos en la Alhóndiga, y finalmente, 
al persuadirse de que Jones no volvia, porque se habia ido de Es­
paña.() porque habia muerto,· segun la versiones más ciel'tas, tuvo 
que prevenir en 14 de Abril de 1723 que se vendiese la maderaapi­
lada en dicho local; y que su producto, reoajadas las sumas' s,upli­
das de los fondos comunes, se depositase en las arcas .de San Pedro 
Mártir.1 De 'esta forma, al año casi de haberse acogido con interés 
la empresa, vémosla en total abandono, y se pierde otra vez la es­
peranza de surtir de ag'uas potables á Toledo. 

El pensamiento de Mr. Ricardo Jones fué sólq una ilusion pasa,­
jera, la cual, al desvanecerse, hizo más penosa la suellte de.los,tole.­
danos, acreciendo su desgracia y dando.ocasion, á, que durap.temu­

cho tiempo no volvieran á pensar en el remedio de la Itecesiciadque 
sentían, sino por los medios costosos é insuficientes que hasta en­
tonces venian ,eil uso. Cercad.e medio siglo duró .esta situ~ci()ll ,y 

1 Estas arcas eran una alhacena grande con tres llaves distintas, qu,y te­
nian el corregidor ó alcalde mayor de Toledo, un regidor y un jurado; diputítdas 
por el ayuntamiento para cuidar de los asuntos é i:q.tereses· pertenecientes á nue~­
tros alholÍes. Fijáronse en el convento de San Pedro Mártir definitivamente bajo 
la guarda de los frailes dominicos el año 1512, á propósito de la donacian que. el 
cardenal Cisneros hizo á la ciudad de veinte mil fanegas de trigo para el pó­
sito, y en eUas se encerraba el dinero del pan que se vendia á bajo precio, con 
el libro de las cuentas de su coste é invel'sion, sin que aquel pudiera ser desti­
nado á ninguna otra cosa ni servicio municipal, segun estaba acordado ante­
riormente y habia sancionado ya por su Bula dada en Roma á 30 de Abril de 1507 el 
·papa Julio II, imponiendo excomunion lMie sententice, en que ¡:le incurr¡a ipllo 
j'acto, á los que contravinieran á esta disposicion. De modo, que maridar,se enCE)f­
rasen en el arca de San Pedro Mártir los productos de lit venta de la madera, equi­
valía á ponerlos en. depósito sagrado, de que no podría echarse mano para nada, 
hasta que pareciese quien debia recogerlos. 

20 
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ya iba olvidándose tan amargo desengaño, cuando la mala ,estrella 
que présidia al negocio, les preparó otro no ménos notable. 

En el ayuntamiento ordinario celebrado por nuestra ciudad el 
lunes 12 de Diciembre de 1757, vióse un memorial que presentaba 
D. Pedro Curton, natural de Francia ,asociado en compañía á Don 
Pedro Portel, napolitano; negociante de la córte, D. Juan Espina, 
D. Pedro Badolier y D. Juan Asemit, franceses ~ ofreciendo subir 
las aguas del Tajo á Toledo y establecer fuentes públicas, de que 
se pudiéran proveer los vecinos pagando seis maravedisespor cada 
carga de agua. Aceptada en principio semejante proposicion, pasó 
á informe de una comision nombrada al efecto ,y á los cuatro dias, 
conferenciando los comisarios con el ingeniero por sí y á nombre de la 
sociedad, modificaron 13. idea' y arreglaron defini ti vamen te el contrato. 

Segun este, los proponentes pensaban colocar á, sus expen­
sas, con privilegio exclusivo como Jones, una máquina' en la 
ribera del r~ajo, hácia el sitio que estimasen más oportuno, y 

desde alli elevar las aguas del rio hasta el alcázar, en cuyo patio 

principal con¡;truirian un depósito de 116 piés de longitlld, 89 de 
latitud y 18 de altura sobre el pavimento} y otra aréa al exterior 
en medio de la plazuela del mismo edificio, para poder distribuir 
aquellas prontamente á las comunidades y particulares de toda la 

poblacion; poner algunas fuentes de uso comun~ siempre que se les 

.pagase la cantidad que fuere ju.sta, y habilitar labaderos cubiertos 
á las personas que quisieren utilizarlos, satisfaciendo por sema­

nas ó por meses lo que se concertare. Para lleva~' á cabo el pro­

yecto" la, cil1dad habia' de permitir q1l;e se cortaran en los sitios 
convenientes los árboles que necesitase la máquina; procurar que 
no se impidiese echar las cañerías por las casas y terrenos de do­

minio público ó particular, reparando la compañía los perjuicios 

1 El patio del alcázar es un rectángulo que tiene 135 piés de largo y 105 de ancho; 
por manera, que descontadas las dimensiones del depósito, quedarian libres á to­
dos lados 9 piés y medio. El arca propuestá constituiria un volúmen de 179.568 piés 
cúbicos, y podria contencr 241.501 arrobas ó cántaras de agua, 7euartillos y 62 
centésimas partes de otro en medida antigua, y 3'848.765 litros ó 3.848 metros cú­
bicos y 765 decímetros cúbicos en la moderna. 
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que causare, y entregar los cañones y demás instrumentos destina.:... 

dos al ingenio del inglés, que se encontraban en el Arrabal y las 
Covachuelas, apreciándolos peritos de una y otra parte, y constitu­
yendo su importe un censo sobre la máquina y las fuentes con rédi-. 
tos anuales de un 3 por 100, abonables tan sólo desde los seis años 
siguientes á la fecha en que empezase á correr la fontanería. 

Admitidas todas estas bases, se remitieron á laaprbhacion { del 

Consejo 'de Castilla; á la vez representóse á S. M. para que se 
dignase conceder los terrenos pertenecientes al real patrimonio; 
escribiéronse ádemás cartas atentas al gobernador del Consejo y al 

duque de Alba, interesándoles en el pronto y favorable despacho del 
asunto, y cuando tan altos personajes contestaban á la solicitud, 
del ayuntamiento, insuperables inconvenientes desbarataron eIplan, 
impidiendo su realizacion inmediata.! 

Cinco años adelante, en sesion de 14de Marzo de 1763, el señor 
intendente y corregidor de Toledodió cuenta 3:1 municipio de nueva 
propuesta para el abastecimiento de aguas hecha por otro D.Pedro 
Curton, tambien francés, pariente segun se decia del anteriormente 
nombrado, y á quien prestaba los caudales en virtud de convenio 
D; Erancisco Loynaz, comerciante de la córte.! Al.presentarse, en 
muy poco alteraba esta proposicion los términos de la de 1757, pues 

contenia el mismo privilegio exclusivo que aquella; pedia la misma 
licencia para abrir y ocupar teD1poralmente terrenos, con ·o{bjeto de 
echar en·cañados; exigia tam bien unos cien árboles de fresno, en.:.. 
cina ó roble que necesitaba, inclusos en aquel número tres ó cua­
tro pinos, si se encontrasen, pagando sólo la mitad de su valor 

al precio que tuviese esta clase de madera en el monte, y abo­
nándole en dos plazos, uno al beneficiarse la primera fuente y otro 

al año próximo ; ~e habian de entregar asimismo al c.onstructor los 
tubos de hierro de Jones bajo tasacion perítica, y mientras no pa­
gase su capital, debia satisfacer un 2 y medio por 100 de interés 

1 Como se verá en las actas capitula¡'es del API~:'iDICE B, c:'5te plan no pasó de ser 
una mera proposicion, y le registramos, no obstante. porque él sirvió de punto de 
partida para el que vamos á examinar ahora. 

2 ApÉNDICE C. 
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alaño;1 el aba~to sería igualmente libre, pudiendo el vecindario 
surtirse del río ó comprar las aguas, ya llevándolas á. sus casas, ya 
tomándolas de las fuentes; por último, el sitio escogido para mon­
tar el ingenio hubo de ser del propio modo los primeros molinos 

existentes por bajo del puente de Alcántara. 
En medio de estas reproduciones encerraba de particular el pro­

yecto la :condicion de haber de consentir la ciudad que se colocasen 
los depósitos en la cuesta del alcáza¡', otorgando al contratista 

algun trozo de muralla vieja ú otro terreno á propósito desde la 
Sangre de Cristo hasta el hospital del Rey; la de que se pagaria 

á' la corona la renta de 400 rs. que producian los molinos arriba 
mencionados, sin que jamás pudiera alterarla, quedando obligada á 
reparar la presa, y además la de satisfacer 1.000 maravedises anual­

mente al ayuntamiento como censo perpétuo en señal de su donii­
niodirecto de aguas y terrenos públicos.'2 

Notorio era el beneiicioque habia de reportar Toledo de esta 
empresa, .por la que en nada se menoscababan sus intereses, y así 
no tuvo inconveniente alguno en acogerla con calor, elevando el 
contrato, una vez concluido, á la aprobacion del rey, del Supremo 
Consejo de Castilla y de la .Junta de Obras y Bosques del reino, en 
cuanto á cada uno respectivamente les incumbia. 

El tiempo en tanto pasaba, y el negocio permanecia parali­
zado,! a:uli1que el francés, á quien no se queria oir en la córte. mien­
tras no revelase el secreto ele sumecanismo, instaba frecuentemente 
aL ayuntamiento. para: que le agitase. Al fin, en 13 de Setiembre 
de 1765 exhibió MI'. Curtonel plan de la máquina, consistente 
en cuatro bombas de gran potencia, por cuyo medio se elevarían las 
aguas hasta un .depósito central colocado en los derrumbaderos que 

1 Estos tubos, como lamwlel'a vendida en 1723, no pertenecian al ayuntamiento, 
pero por ól'den del Consejo de Castilla los retenia bajo su custodia hasta que pare­
ciera persona legítima á reclamarlos. Por lo mismo, para disponer de ellos en la 
forma que 16 solicitrrba MI'. Curtan, acudió á aquella superioridad, y. previno que si 
le autorizaba á venderlos, se depositase su importe donde estaba el de la madera. 

2 El pago de esta suma .Y ele la anterior se debia garantir con tlanza, á cuyo 
tln el ingeniero ofreció aelelanLar dos ó tres años de la renta del molino, é hipotecar 
para lo demás las obras hechas y que se hicieren; lo que admitió la municipalidad 
en 6 de Setiembre de 1765. 
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antiguamente fueron casas al pié de los reales alcázares, y despues' 

á la ciudad para el consumo de los vecinos en los términos ajusta­

dos. Con esto pareció aquietarse el municipio; se llenaron las 
exigencias del Consejo Supremo, y todo empezó á march~r, bien 

que no tan aceleradamente como querian las partes interesadas . 

. Dado este paso, las cosas entraron en vias de ejecucion, hacién­

dose alg:unas novedades en el proyecto. Despachóse primeramente la 

aprobacionsuperior como se habia solicitado, y.el 2 de Mayo de 1765 

S. M. desde Aranjuez remitió carta-órden accediendo á la entrega 

del molino bajo las bases que se le proponian, pero obligándose la 

ciudad al pago de la renta de los 400 rs., y á devolverle en el estado 

que le recibia, si por desgracia no tuviera efecto el plan concebido. 

Despues habiendo decidido el Ayuntamiento dirigir otra representa,.. 

cíon á S. M. Y á la expresada Junta de Obras y Bosques para que se 

franquease la plaza del alcázar, á fin de que en ella se construyese 

el arca ó arcas del depósito, por ser el sitio desde donde con mayor 

facilidad se podia!! repartir las aguas á las comunidades y personas 

que las quisieran, en 15 de Agosto de dicho año el rey vino en 

conceder lo que se le pedia, previniendo que el indicado depósito se 

fabricara en la plazuela y no en el patio interior de aquel edificio; 

que no 56 ofendiese en poco ni en mucho á sus paredes, y que 

cuando se reedificara, si se considerase dañoso, ya por deber habitar 

allí alguna persona real ó por cualquier motivo semejante, se le 

trasladase á otro paraje más adecuado. 

Al recibirse esta concesion, ya se habian empezado las obras 

en el rio, donde se hizo el primer corte el 4 del propio mes de 

Agosto, continuándose en el trabajo, con algunas interrupciones, 

hasta el mes de Marzo del año siguiente, que empleando dos solas 

bombas, se vió subir el agua por,. cima de la pared del artificio.1 

1 Los libros capitulares, á que nos remitimos ep la reseña que se está haciendo, 
no traen estas fechas, y las tomamos de una nota puesta en cierto tomo MS. de pa­
peles v:arios, donde leemos: .Se empezó á cortar el rio para subir elngua á Toledo el 
odia 4 de Agosto de 1765. Hage el corte Manuel el Cobacho, dc oficio carpintero. En 
.el dia 5 volvió á seguir la obra del corte del ag'ua, por lo que cóntinuó asta po­
-narlo por cima de- la pared de el Artificio, que salió el agua el día ..... de Maflo 
-de liGI). Fue} el maestro mOllsiul' Cuto, de nacion francés.. . 
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Luego á principios de Abril se proyectó un urco y rompimiento para' 
élhácia la calle que desde la puerta de Doce-Cantos baja al puente 
de Alcántara, con el propósito de que corriesen por cima las aguas 
que debían encaminarse al alcázar, y aquí cesó todo, sin que vol­
viera á adelantarse más en la obra, ni se acordase na:da respecto de 

las fuentes que habian de colocarse en los sitios públicos, á pesar 
de que el ingeniero suplicó al ayuntamiento se sirviera nombrar per­
sonas que, enteradas del numerO de vecinos y comunidades, hicie­
ran una regulacion prudente del agua que podria consumirse sin es­

casez alguna cada veinticuatro horas, para evitar gastos supérfluoEl. 
Las causas que motivaron la paralizacion primero y última­

mente el abandono compléto del plan , se hallan bien aclaradas en 
las a~ctas capitulares. MI'. Curton, como digimos arriba, estaba aso­
ciado ql comcl'cianteLoynaz, quien no debió prodigar los recursos 

necesarios, porque en 13 de Octubre de 1765, despues de empren-
/-

dida la obra, tuvo que suspenderse, y aún se empezó á vender algun 
material del prevenido; novedad que puesta en noticia del ayunta­

miento, le obligó á comunicarla a:l Excmo. Sr. marqués de Gri­
maldi, presidente del Consejo', para que acordara lo conveniente. 
Conjuróse la tormenta en un principio, allanando el francés las 
dificultades que se ofrecian ; no mucho despues volvió á escas'earel 

dinero, y más tarde faltó totalmente, negándose Loynazá cumpEr 
el compromiso escriturado con Curton. 

Éste, viendo que hasta para perfeccionar el primer tramo del 

artificio le faltaban recursos, pidió un plazo de tres meses, que se le 
otorgó, á fin' de demandar á aquéló formar' llueva compañía en S11 

país, adonde se proponia marchar inmediatamente. Como no lo con­

siguiera, se' resolvió' á entrar en tratos con la municipalidad ,á la: 
cual propuso: primero, venderla Ja máquina á justa tasacion, aun~ 
que sólo le entregase la mitad del precio, y la otra mitad se im­

pusiese á razonable rédito sobre la misma; segundo, que cuando 
la ciudad no asintiera á la compra, escriturase con él la porcion 

de agua que le habia de tomar, amparándole tambien para que 

pudiera ejecutar lo propio . con el cabildo y ¡as comunidades; 
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tercero'y último, que no prestando su condescendencia á 10 ex­

puesto, tomase bajo su cargo obligar á los vecinos á 'que el agua 

que hubieran de pedir , se la.pagasen precisamente por meses. Estas 

'proposiciones no fueron del agrado del municipio, y determinando 

que de ellas se diera conocimiento al Consejo de Castilla,acordó á 

la vez se recogieran las herramientas y demás útiles y efectos que 

tenia entregados para la construccion de la máquina. 

No desanimó tal desaire al ingeniero Curton, pues seguro del 

éxito de suobra,en el verano de .1566 pasó á Francia á buscar los 

caudales de que cal~ecia .. Allí SirL duda no hubo de encontrar quien 

se le asociase , y de vuelta en Espaüa por el mes de Noviembre, 

tentó otro arbitrio que tampoco le dió resultados. Ofreciendo ter­

minar Su empeño en dos plazos breves, deseaba que cualquiera 

de los maestros albañiles de Toledo se encargase de construir el arco 

y el primer depósito, comprometiéndose él á abonárselos en el dis.:. 

curso de unaflo, ó á concederle participacion en los productos de 

la maquinaria. Estaba visto que á toda costa y de cualquier manera 

queria llevar adelante su proyecto. 

La ciudad, comprendiéndolo así, se mostró inclinada á favore­

cerle, y hasta ordenó que sus comisarios con el síndico personero bus­

casen sujetos que se encargaran de la continuaciol1 de la: obra; pero 

no hallándolos, como careciera de medios y la fuera imposible to­

marlapor su cuenta, intentó demandar ante el Consejo á D. Fran­

cisco Loynaz, para que en cumplimiento del contrato privado hecho 

con el francés, facilitara los intereses indispensables. El comerciante, 

noticioso de ello, alegó sus dis?ulpas, y pensado bien el asunto, se 

desistió al cabo de la idea en el primer tercio de 1767 , á los cuatro 

aüos de haberse abierto las negociaciones. 

Ya declinando el siglo', anunciaba cerrarse felízmente con 

acontecimientos notables para nuestra historia. Cárlos III regia 

los destinos de la nacion, y á la sede de San Ildefonso habia venido , 
desde Méjico el Sr. Lorenzana. Estos dos grandes hombres al poco 

tiempo, recorriendo diferentes caminos, operan un cambio radical 

en la vida, las costumbres y el modo de ser de Toledo. Por su 
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iniciativa ó con sus ·fondos em'préndense grandes obras públicas y 
privadas dentro y fuera de la ciudad: desde 1772 á 1775 se lleva 
á efecto bajo la inteligente direccion del insig'ne arquitecto Don 
Ventura Rodriguez la restauracion dd alcázar; en el último de 
estos dos años se habilitan la Fuente de Cabrahigo y la Casa de Ca­
ridad,donde hoy existen las clases, oficinas y pabellones del Colegio 
de Infantería; en 1777 se comienza la Fábrica de Armas, que no se 
.terminó completamente hasta 1783; -un año antes refórmase el 

palacio arzobispal, y se construye la Casa de las Infantas; el puen­
;te de Alcántara ¡ la Fuente Nueva y el Paseo de las Rosas se repa'­
rari, arreglan y componen en 1786; de 1790 á 1793 se levanta el 
Hospital del Nuncio destinado á la curacion de los locos, y_de 1795 
á 1799 edifícase desde los cimientos la Universidad, ahora Instituto 
de segunda enseñanza. Reina en fin á todos lados tal actividad, y 
se reparte con este m9tivo por la poblacion tanto metálico, que á la 
sazon podia decirse habiamos salido de apuros, y que nos hallába­

mos en actitud de acometer la empresa malograda dos veces. 
No consta, á pesar de todo, que nadie intentara entonces resu­

citar los antiguos proyectos de abastecimiento d'e aguas. El ilustre 

-prelado ya referido, á quien algunos atribuyen este pensamiento, 
acaso por la idea que provoca la reconstruccion del palacio real, 
donde debianencontraise énsu época los depósitos dela de Janello, 

nada hizo que revelesu intencion, aunque no nos extraña que la tu­

viera, pues~ á empeños más difíciles consagró sus desvelos y recursos. 

El siglo XVIII, pues, empezó y concluyó haciendo inútiles en­

sayos, que destruyeron las huellas de los ingenios primitivos, Ílo 
dejándonos de las tentativas frustradas en él otras reliquias que los 
cañones ó tubos de hierro y bronce de que hemos hablado antes, 

dispersos sin uso alguno por diferentes sitios ó empleados en los pa­

seos públicos. 
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